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Sr. Lie. D. Trinidad déla Garza y IfelQ» 
Morolos, Agosto 19 de 1866. 

Querido padre, amigo y compañero: 

Cuanto ha pasado en nuestro país en estos últimos añíjii 
es una confirmación de nuestras esperanzas y deseos, de qner^ 
c?omo nos hemos hecho manifestación de los unos y de láf 
otras en nuestras conversaciones casi diarias, inútil seria, 
ocuparse de esas expansiones patrióticas, si un escritor es-» 
trangero, un norte-americano, no viniera á riecordarnós 
muchas de las ideas qje nos hemos comunicado, y que en es- 
tos calamitosos tiempos, solo ellas pueden darnos fuerza para 
sufrir con paciencia los males propios y los generales, que 
veremos" desaparecer pronto, porque esto no es el orden na- 
tural, sino aberraciones que, por decirlo así, llevan ellítij 
mismas al orden. 

En ®^ "Heraldo de N. .York" correspondiente al 25 del 
pasado Mayo he leído un largo opúsculo, que contiene uila 
resena de la historia dé'México desde su conquista hasta la 
época presente, escrita á grandes rasgos, pero con tal re- 
flexioq y tal filosoiTa en los mas de los puntos qUe toca, 
que nadie, á no estar muy preocupado, dejará de conceder 
al autor anónimo un profundo conocimiento de nuestra his- 
toria, ün tacto muy fino para presentar en su pequeño cua- 
dra aquellos rasgos mas prominentes que caracterizan una 
0]bra; y, en cuanto al tín político, miras muy elevadas é im- 



parciales, que le obligan á^ desprenderse del bien conocida 
anaor propio de los norte-americanos re.«Jpect(> de la bon- 
dad, riqueza, destino futuro de su país, &c , ])ara concecfcr- 
lo todo en primera línea á México, cuya posición geográfi- 
ca, con todas las demás ventajas que conocemos, confiesa 
que lo escan llamando á colocarse en el puesto eminente 
que la Naturaleza le tiene preparado, y del que no juzga 
indignos á sus habitantes, porque advierte en ellos un carác- 
ter recomendable, gran talento natural y un decidido amor 
por la libertad. 

Bien sé que para V. no es nueva ninguna de estas idease 
pero como ba de agradarle, lo mismo que á nrf, encontrar 
un eco allá entre ciudadanos ilustrados de la nación mas 
poderosa y admirable del mundo, y que ese eco vaya difun- 
diéndose por medio de la lengua inglesa, tan universalmen- 
te estendida, me he puesto á vertir en castellano el opús- 
culo, á posar de mis escasos conocimientos en el inglés, por- 
que deseo que V. lo lea, y con placer positivo sepa que 
^uestro amor patrio no nos estraviaba, ni nos alucinaba tam- 
poco, cuando hablábamos de esa gran ventura que á México 
j¿e espera después de que sacuda el polvo de ios siglos que 
pasó en la esclavitud. Ya V. ve que esta no es una opinioit 
aislada; también el célebre Ministro. Mr. Seward ha hecho 
justicia á México y participa de estas creencias. 
, No necesito decir que la traducción debe ser defectuosa^ 
y que el original ha perdido mucho en la versión. Si así 
no fuera, procuraría que se publicara^ este opúsculo, pues 
verdaderamente es una historia manual de nuestro país^ 
que bien merece leerse y meditarse por todos, para que ca- 
da cual enmiende aquellos defectos que puedan ser}')ararla 
de tener parte en la grandiosa obra de la regeneración y 
Aventura de México, que está operándose á pasos de gigan^ 
te, y que no será remoto que la generación presente vea 
consumada. 

Pero naía me animaría á dar á luz esta traducción, pot 
mas defectos que pueda encerrar, como mi deseo de con- 
testar con tan buena autoridad á las vutgaiidades espaí'ci- 
/!as poríilgunos viageros ignorantes, qiu^ no comprendiendo 
la eauí^a real de las revoluciones de México, le dan el epítd- 



to (le ''Hombre enfermo," cuyo fin próximo vaticinan tor- 
.pemente, así que hasta los niños saben que una nación nun- 
ca muere, y menos cuando esa nación ha demostrado con 
sus luchas por sus libertades, ser muy vigorosa, y que esti- 
ma en mas los principios que la riqueza, que la paz y que 
cualquiera especie de bienestar. 

Quizá contribuyera esta obrita á quitar esa venda que 
ofusca á algunos de nuestros paisanos; no dejándoles ver 
nada de lo mucho que tiene de excelente y bueno nuestro 
pueblo. Lo dice ün estrangero imparcial, lo ha dicho antes 
el mismo General Forey, no nosotros, que como mexicanos . 
podriamos^ser tachados de parciales. 

Es sorprendente que esta guerra vandálica que la Fran- 
cia nos ha traído no haya obligado á nuestro Gobierno, aun- 
que para ello podría alegar un buen derecho, á quebrantar 
ni una sola de las reglas que la civilización ha establecido 
para moderar los rigores de la misma guerra, y muy natu- 
ral ha sido que con tal conducta nuestro Gobierno Supremo 
haya escitado la admiración de todas las naciones de la tier- 
ra. Es que este Gobierno, comprendiendo su alta y subli- 
me misión, busca, descubre lo que es verdadero, lo que es 
justo y conveniente al bien de la sociedad, y se lo manifiesta 
para que obre ella en plena libertad, probando así con este 
hecho que la legitimidad política reconoce como cimiento la 
razón, la juiíticia y el (lerecho, y siempre se sobrepone á la 
fuerza. 

En fin, V. encontrará observaciones muy esactas basa- 
dlas en hechos históricos, y agradable sorpresa le causará ver 
probado con fundamentos muy sólidos que estas continuas 
revoluciones que han turbado nuestra patria, y que han dado 
ocasión á los espíritus ligeros c irreflexivos para deturparla, 
son la prueba mas evidente de su avance en la sonda de 
la civilización, y, como lo advierte el autor, la historia del 
progreso europeo no presenta ejemplos de que tantos male« 
se hayan sacudido tan presto. 

Deseo que V. reciba el placer que yo con la lectora de 
esta ¡preciosa obrita; por esto se la envío, y porque así no» 
afirmaremos mas en nuestras propias ideas. Sea V. feliz y 
disponga del afecto de su hrjo y amigo. — Ignacio Galind»^ 



MllDO F WÜRO Di MEO. 

FROL.OGO 

^"E LOS REDACTORES DEL „HERALDO DB NÜEVÁ-YORk" EN 25 

a)E MAYO- 

lEiii vista de los importantes sucesos que promete el año 
^actual realizar en México, presentamos hoy á nuestros lec- 
tores una revista muy hábil de la historia política dé aquel 
infortunado pais, desde el primer período del gobierno espia- 
Soi hasta la época presente. Nuestro fin al dedicar tanto 
espacio á este asunto, es probar á aquellos que son ó aíeq- 
táti ser escépticos, que con la retirada de los franceses y dé 
9U imperial protejido, -se logra que México no vuelva á en- 
trar en esa miserable condición de anarquía y desgobierno 
que tasta aquí ha marcado su carrera. Manifestando, co- 
mió lo ha.cemo's, que el egoísmo y la codicia de las órdenes 
clericales han sido, casi desde la conquista española, la cau- 
sa principal.de sus miserias, y que con él restábleci aliento 
del sistema republicano dé gobierno, se ha puesto para siem- 
pre un término á esas funestas influencias, confesamos que 
lo^que hacemos no es meramente un acto de justicia al pue- 
blo mexicano, sino de vindicación de la verdad de ja his- 
toria. 1 

-El progreso de las naciones como el de los individuos, es 
d0teTmí:^ado por. las circunstancias. Algunos lle^n iál té^ 



íriiíio poi* rrteclio de largos, cominuadcs y penosos esfuerzo^. 
La misma civilización europea ha sido una muebtra de es» 
crecimiento lento y penoso; pues en las mas bien educadas 
'de sus comunidades, políticamente hablando, no encontra- 
tfaos, aún hoy, una apreciación de los principios que consti- 
tuyen un buen gobierno. ¿Qué razón tenemos», entonces, 
para condenar á México por su pasado y sentenciarlo á vi- 
^'ir sin remedio envuelto en contiendas civiles? Un espíritu 
filosófico ve, al contrario, en sus tendencias revolucionarias 
•ónicamente la existencia de algún profundo mal allí arraiga-' 
do, de que está procurando librarse. Las naciones no se 
entregan á la guerra por el puro amor del combate. Las 
Tuismas influencjas que han retardado el progreso de Méxi- 
co y mantenídolo en un estado de perturbación continua 
por medio siglo, han producido y producen todavía análogos 
resultados en otras naciones. En Irlanda, por ejemplo, el 
establecimiento eclesi/istico ejerce menos maléfica influen- 
cia que en México, pero sin disputa ha sido una de las prin- 
cipales causas del descontento y desasosiego que marca su 
coudicion política. El gobierno de Juárez fué el primero 
en atacar de raiz el mal en México, y las consecuencias da 
su política habrian sido la pacificación completa del pais,. 
si el egoísmo y perfidia de los gobiernos europeos no hubie- 
ran paralizado sus tareas. 

Sea bajo Juárez ó algún otro Presidente del partido li- 
beral, no hay. duda en que la obra suspensa pronto se con- 
tinuará. La evacuación del pais por Maximiliano y sus sa-- 
télites es cuestión que no depende sino del período fijada 
para la salida de los franceses. Las noticias publicadas 
ayer de México manifiestan que el simple anuncio del pro- 
pósito de Napoleón ha creado tal terror entre los sostenedo- 
res del imperio, que ya estaban preparándose á huir. Ka- 
da, en verdad, puede haber mas desesperado que la presen^ 
te condición de la causa imperial: la tesorería está vacía y 
UO hay esperanzas de que se llene; los impuestos, coníbr- 
üie á la moda delaJey "Peza* se han colectado adelan- 
tados por algunos meses, y los privilegios de las aduana» 
han sido hipotecados. Las ratas que se agruparon á partici- 
par del queso imperial, han comido todo menos el pellejo, y 



—■ó- 

éómo lo encuentran (Icuiasijulo ítiprle para la «ligeslloñ, es?-* 
tan saliéndose i)rcí*i|)itadanif»nte de! i)ais para no caer en lá 
latonera. Por snpup.sto, las tropas mexicanas al servicia 
del Emperador ño lardarán en contafíiarse. y muy pronto 
Maximiliano cpindaiú sin un solo subdito mexicano (pie dt^ 
color ási'.é preten>iones dináfitlcas. Si di juzga convenien- 
te á su autoridad continuar su miserable gobierno hasta 
que la retirada de los franceses lo obligue vi buscar su sal- 
vación en la íut^a, tiene que verse. Nosotros nos inclina- 
.fnos á pensar que anticipará esía eventualidad coa una íbr- 
üml abdicación dentro dé un })eríodj muy corto, y que los^ 
iiiismos franceses le |)ohdrán én ese caso para tener escu- 
das de dilatar su partida hasta el tiempo iijado por Napo- 
león. 

Todos los verdaderos amigos de México asi como los dé 
Üíi^octriiiík Monroe, debemos congralularnos si las cosas to- 
IjoSn este aspecto de sainóte. Nada contrlbuiria á conven- 
cer mas al mundo de las pretensiones falsas, absurdas é 
iiiípudetites de los gobir^rnos europeos que tomaron á sir 
€^go ftf reglar los negocios de aquel pais. 
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Ningüh país en el niiniílo está llamado á desempefiar un 
papel mas importante en la historia de laJiumanidad, que 
México por su [uisicion goooráfica, sea que se le considere 
en particular ó sea en general. Situado á medio camino 
entre la abundancia y las necesidades, se nos [)resenta como 
una barrera que interrutnpe y revindica el tributo de la 
moderna civilización europea al Este, y de la antigua civili- 
zación asiática al Oeste. Por sus puertos occidentales pue- 
de enriquecer sus empresas comerciales con los productos 
del Japón, de la China, de hi India, de la Australia y de 
todas las islas del Pacífico. xVl Oriente, el iuinenso oleagc 
del progreso civilizador está peí etrando ¡)or sus playas, He- 
vancto consigo la demanda de una incesante actividad y los 
geruicnes del desarnjllo luicional. El gran mar lo separa del 
vasto imperio cliiño al Oíoste: está en inmediato contacto 
al Norte con el admirable j>rog:eso nacional de la gran Repú- 
blica, mientras que al Sud, casi á la mano, tiene el comercio 
y riqueza de Sud-América .No hay, ¡jucs, en el mundo paiV 
comercial con que no pueda comunicarse fácilmente poV 
agua, y cá$i por líneñ recta. 



ITENTAJAS GOM£BGIAI£S M MIKIOO. - 

; 'Esta magnífica posición geográfica hará levantar grandojí* 
iciudades y centros jcoinerciales sob?*tí Sjii territ^^rio; |>orqu0 
liiego que el comercio avance lo coloeará reííj>e€to del mo- 
xlerno tráfico del mundo, casi en la njisma posición que ocu- 
paban por su antiguo comercio ¡a Siria, la Mesopolamia y U 
Persia oGc-idental. Kl comercio fie la India oriental y de la 
Europa que íiHuia sobre estos paií^es, fuéei qujc dio orígeiv á 
Jas ciudades.de >Seleucia, Palmira. Sidon y su Colonia Tiro, 
Mas tarde, las mismjaís causas hicieron conocer á 13izancio 
y Alejandría, colocaron á Koma y Cartago de centros dis-^ 
tribuidores de los productos de la India, y dieron riqueza y 
poder á Yenecia para retirar de la Europa el alfange oto- 
mano. 

La importniícia de ocupar una posición central respecto 
de Icis grandes fuentes mcrr,antile^, nada la demuestra me- 
jor que la comparación de la úllima parte del siglo XV.cou 
\jx prinuM'a del siglo siguiente en Europa. En 1498, t(><io 
í>u comercio con las Indias corria al Oeste desde sus fuentes 
íisiáticns, por s,us antiguos can.a:es hacia la i)laya oriental 
del Mediterráneo, donde los niercad.eics de Genova y Ve^ 
necia llegaron á ser sus principcilís ri.'¡)artidoi"cs en Europ.a. 
Jkcpentir.amente se cambió la corriente; Vasco de Gama, 
siguienílo las huellas de los navios fenicios de 20 cejituriíis 
afriis, abrió las puertr.s al gran desarrollo mcrcaritil, y obli- 
gó á la Europa á mirar las costas del Atlántico couio cen- 
tros de las provisiones d.e la India. ^Fodas las costas del 
Atlántico salieron inmcfliatamente al encuentro de las de- 
mandas que so les hacian, para sacar fruto de las infiuen- 
cias civilizadoras producidas por una fuerza intensa de men- 
tal actividad; para proveer las necesidades de los intereses 
rivales del comercio, y levantar la cosech-i nueva j)uesta á 
ios pies de la Kuropa occi(Íeníal. Fué aquello el Simoun 
del desierto en los [¡uertos del Mediterráneo: el gran Nilo 
del coivícrcio asiático que habia llevado anualmente en su 
curso ¡as remotas riquezas de las Indias, cambiaba de ruta, 
y abúralas distiibuia pt-r el Cabo de Buena Esperanza y por 



fíntre las temibles columnas de Hercules. Los puertos del 
Mediterráneo que hal)ian prosperado á causa de su bondad, 
repentinamente se re<lugcron á una mera importancia local, 
y, como Venecia, fueron una triste sombra de su primer es- 
plendor. El mundo ahora vive ,al Oeste 

El emporio del comercio es.tá abora establecixjndo sus fo.- 
Qps en la mitad .no4*te del N. Mundo, dirigiéndose á México 
como á su verdadero centro, porque en tanto que va avan- 
?;ando hacia el Oeste, constantemente se va acercando á la 
gran fuente de provisiones, y constantemente teniendo para 
el Este mas demanda de ellns. Las ciudades que han sido 
depositarios, se bau levantado grandes y opulentas á mcjli- 
da de su capacidad para interceptar y distribuir las oleadas 
(Je riqueza que viene pasan(h), 

México, tau favorablemente situado con relación á toda 
Ración para estos fines, debe tener en verdad á su disposi- 
ción mas elementos de los que ninguna otra ha poseído-án- 
te^ para lu sustentaciou de un poderoso pueblo. Bajo el 
dominio colonia] de España^ las veatajas que poseia para un 
comercio directo con Jas Indias no .fueran descuidadas, y 
su magnííica babia de Acapulco, sobre lu costa occidental, 
llegó á ser el centro del comercio de la India oriental no so- 
lo para todas las posesionas bi¿;pano--americanas, sino aun 
]\ara la madre-^^alria, que bailó ventajoso embarcar paralas 
• Indias, de las minas de México, la plata que los asiáticos 
piden en cambio de sus productos; mientras que de Aca- 
pjulco muchas de las mercancías de la India, atravesando el 
4)aís por el gran caiuino nacional de Veracruz, allí se reem- 
barcaban para ir á cubrir !as necesidades de España. 

CLMi^, SUELO, ETC. 

Ademas de las ventajas geográficas de la posición, no 
hay en el mundo un país que en lo interior ccseda á Méxi- 
co en las bendiciones naturales del clima, suelo fértil y 
oportuniílades [)ara el (b^sarrollo de la riquc/a agrícola, de. 
ganadería y mineral. l>:ij > uii pueblo uniclo su posición nú- 
litar seria casi iuvulnerabie. Así, pues, en primera línea, cu- 
tre los países del globo^ México ocupa un lugar muy supe- 



Mor para el' desaiTolIo nacional, uniformidad (í intensa con- 
«éiítíacioii dé los ■elementos de estabilidad. 
/ Al formar esté juicio no nos hemos olvidado cTé losinde- 
dbles horrores vinculados en él por el desgobierno espafioí,- 
ni del zeloso cuidado ron que se han conservado por el cle- 
ro mexicano para producir mas amargo^ frutos aún; porque 
esto es lo que ha impedido que aproveche esos magníficos: 
dones que el cielo le ha prodigado. México ha sido escarne-' 
cido por el mundo á causa de sus desgracias. Nuestros^ 
paisanos gustan mucho de pintarle agonizante bíijo las mise- 
rias de que por un medio siglo ha estado procurando libeitai- 
se. Nosotros nos complacemos en comparar sus desgracias 
con lá felicidad de nuestro propio país que nació bajo dife- 
rentes circunstancias: porque mientras que todo coíitribuia' 
á nuestra prosperidad nacional, ¿\ bebia las heces moa 
amargas que jamas se derramaron para la- opresión mental' 
de un pueblo. 

Pero hablando de su suerte en la gran marcha de las na~ 
cienes, estamcs viendo en el futuro, que cuando este caes 
mexicano se haya m.oderado y los elenientus volcánicos tan 
rudamente agitados por su sacerdocio, hubieren hallado sa- 
lida ii ocupación en mas pacíficas investigaciones; cuando 
esa gran oscuridad del siglo XV que estableció en México 
su foco hispano-americano, haya pasado y cedido á la luz 
creciente de la civilización moderna, y su pueblo fuere li- 
bré de la opresión de la larga noche de la fanática desor- 
ganización religiosa, entonces realmente desarrollará sus 
oportunidades sin ejemplo para la prosperidad nacional. 

lAS BEVOLUCIOKES HAN SISO ELIMINTCS 
DE FfiOGBESO. 

Los movimientos revolucionarios que por tanto tiempo 
han ilcsolado los países hispano-americanos son necesarios 
para su progreso en la marcha de la civilización; á cada 
niteva revuelta, alguna injusticia, algún agravio cjue la domi- 
nación de la vieja Espafia les legó, es arrollado, y el moví- 
míeeto siguiente los destruye del todo. St)lo aquellos que 



lian viv'ulo en las naciones liispano-aniericanas j^.pstuGli^ílo 
íbu historia colonial, pueden ser ca|.i<iC€3 íle juzgar sobre la 
. magiiituíl de los obstáculos con que han tenido que luchar 
por medio siglo sus constituciones republicanas, hasta qu<e 
Jos movimientos revolucionarios subsecuentes vienen á .dar- 
les alguna esperanza de reposo. La historia del progreso 
europeo no presenta ejemplos en que tanta desorganizacieiü 
íse haya sacudido tan pronto. 

En todas las repiiblicaá hispano-americanas se hallará 
como regla, que cii proporción 4 su distancia de México, 
gran centro del po.ler católico hispano-américano, ha sido 
también su progreso en civilización desde su guerra de in- 
dependencia; porque las grandes causas primeras, coa espe- 
cialidad en México, délas numerosas revoluciones, han sido 
los esfuerzos de la porción progresista de su pueblo, para 
libertarse de la opresora dominación del clero. I^ero cir- 
cunstancias qué se refieren á la historia de Espaua y qu^ 
l)üsquejan mas directa y poderosamente el enlace de lag 
causas y los efectos, que los mas de los sucesos bistóricos^ 
c^íiitribüycroil á cambiar el carácter espafiol y precipitarla 
en una obra que consumiq y gastó toda sú fuerza en ks 
colonias americanas» 

BRA BE Ik COpUISf A ESPámA. 

Espapa, en la época del descubrimiento de la América, 
^estaba tomando aliento después de una de las mas terrible» 
afierras religiosas, de que hay menroria. Cerca de ocho- 
cientos años habia durado el flujo y reflujo de la corriente 
loiusulmí^na, y en ese largo período toda Ja nación habia re^ 
cibido una educación religiosa intensamente concentrada en 
una dirección dada. España era el gran canipo de batalla, 
el baluarte del Catolicismo contra la mas tplerante fé mu-. 
^u|niana, cuyas cimitarras, l^abiéndose abierto qanVmo por eq 
l^ledio de su territorio, amenazaban descanzar en las llanu'-p 
jfás de Italia, bajo la sombra de los estandartes de Mahou^jv 
que ay.anzabau hacja eí Oeste. Estim.ulp.da, por t^cio el a,rr. 
diente; ff^iiati^mo que la.íii católica puede inspir^.^, ja naqiqn^ 



(\er católico militante en la Europa occidental. Como lá 
guerra se agitaba, y un choque tras otro bautizaba la cruz: 
Con sangre musulmana, el alma de Espafia perdió su equi-^ • 
Kbrio; cada eiemento de inteligencia entró en el canal deF 
fervor religioso, que gravó sobre el código moral de Es- 
paña crímenes odiosos. [-''Cualquiera, ^e decía, puede étí 
coriciencia matar á un apóstata douíle quiera que lo encuen- 
tre. Habia algu^ia duda S(d)re si se jiodria malar al prnp¡(y 
padre, en caso de ser hereje ó infiel, pero niniruna respecto 
del derecho de privar de la vida al hijo ó al hermano." — Fet'-^ 
laxando (3 Isabel por Ptescott, vol. 2 pág. 451). El fanatis- 
Tcio religioso, fiel á sus instintus de esclavizar, no de cultivar 
el entendimiento, paso á paso cstirpaba to(hi noble influen- 
cia, al grado de que la [)rimitiva generosidad del' caiáeter 
espailol se perdió en las tinieblas, que avanzaron al Oeste' 
tanto cuanto sus a» mas- conquistaron. Rechazados los mo- 
ifosy sof()(Tido el nrugreso humano j)or las olas de aquel flu-^ 
jb, alcanzó al fin á los judios cspafioles, (¡ue con su* progre- 
so en la civilización, su riqueza é instrucciori cedieron al in- 
dujo que parccia arrojar la civilización á merced de la cor- 
riente. \mü al fin la Inquisición á entronizarse sobre laí? 
ruinas, y, como soberana, á estinguir la última chispa de la 
oposición intelectual al fa'natismo, re!igi(;S(), y, en el naufra- 
gio, á dominar los destinos de un pueblo. 

Los gol)ernantes de España en ese tiempo eran los molí-" 
ges y los inquisidores. Su Soberano, insignia de una idea 
religiosa, empleaba su poder en el sostenimiento de la cru^'- 
y en la destrucción de los' herejes. Todo el p-^is se con- 
virtió en un vasto monasterio en que. los elementos tem[)es- 
t^lí>^os de la e[)(>ca dominaron aquellas naturalezas por ia re- 
ligión, la ambición y la avaricia, como no se ha visto en' la 
historia, y esxis elementos manejados- por el Pontitíce Ro- 
biñano, fueron en sus manos el látigo con que castigó á la 
Kuropa. El seso, el buen juicio de España, ])oderoso en 
todos tiempos por la dirección de su educación, probó los 
pt)tentes esfuerzos que el hombre puede hacer cuando susr 
feíerzas son guiadas en determinada dirección. Aquel pe- 
riodo produjo algunos de los hombres mas extmordinarios 
ele ia historia, y aunque lamentamos que pervirtieran su ta- 



lento y que sujetaran toda opcxsicion á w«jus inclinaciones, fí5 
podemos menos que admirar el genio que pudo salir de ta* 
Jes elementos y empuñnr tal poder con tanto ¿xito. 

De repente las barreras que por tantos siglos habían ooiv 
tenido la inundación del fervor religioso, cayeron: llevi^i, - 
háci i el Sud por el torrente fanático, los moros habiiui «U^- 
saparecido por enmedio del Mediterráneo, y España estalla 
libre al fin de la civilización y de la tormenta. El, fervor 
espiritual no sabia á donde llevar su furia; el espíritu nacio- 
nal, perdiendo su acostumbrado entretenimiento dirijiu sus 
fuerzas a d^nde la santidad de la cruz debia ser sost^Míida, 
hallando ocupación, bajo el cardenal Jimcnes, m una cam- 
paña contra los moros del norte do África, y mas tarde, con* 
tra Solimán el Magnifico, en Hungria, y la coliísion del 
protestantismo en Alemania. Pero no bastaba á los turbu- 
lentos espíritus^ nacidos después de ocho siglos de guerra, 
esta ocupación; suspiraban por un campo mas estenso, y 
€omo si el destino hubiera fijado el momento o¡)ortun(), l(>s 
. navios de Colon trajeron las nuevas del descubrimiento dol' 
maravilloso Nuevo-mundo, q^iie debía ser el castigo de Es- 
paña, y de los vastos territorios abiertos para la plantación de 
la cruz y la propagación de la fe. Las relaci(»ncs de innu- 
<litos tesoros que debian ganarse se extendieron como olas 
agitadas, y se;imdando la codicia del ánimo, reunió sus dos 
mas poderosas fuerzas, la religión y la avaricia. La Es- 
paña llegó á ser un crisol en que la ardiente imaginación 
nacional derretía hl riqu'/za del Nuevo-mundo, y echalm su 
pinler en la idea religiosa qu€» (lomina))a á la nación. I*a 
conquista de Mtíxico poi* Cortes el mas atrevido fiin)ustera 
de su tiempo, y la destrucción del imperio de lí.s Incas por 
su primo PizarrOj con la corrif^nte de plata que inmediata- 
mente derramó en E^^paña, inflamaron en el mas alto grado 
su imaginacuM), que habia estado quieta en los cálculos 
de los resultados. Para el Español, el sol nue,vo que 
brillaba en el Oeste estaba lleno de opulentos imperios, 
que solo esperaban la cruz y la espada de algún aven* 
turejro atrev¡do,para elevar sobre sus ruinas una poderosa 
familia. 

Espediciones sallan sucesivamente con direecion al Nue- 
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To Mundo. Se eomponian de soldados vetí^ranos de rostros 
tostados en las guerras de Italia bajo el Gnm Caj)itan, ó en 
las guerras de España contra -los moros; de hidalgos de to- 
das clases, desde el noble de sangre real hasta el "hidalgo 
de pergamino;'' y si bien tales espcdiciones extraían en su vi- 
va escitacion mucha de la mejor sangre de la Península; 
por otra parte, proporcionaban salida á muchos de los ele- 
mentos turbulentos y desarreglados de la población espa- 
ñola. Las primeras espediciones en lo general eran de me- 
jor clase que las que siguieron. Estando ocupados los paí- 
ses y repartidos á los Adelantados, no habia atractivo para 
organizar espediciones de caballeros como la que Pedro de 
Mendoza preparó á su propia costa y condiijo len 1584 á la 
conquista de la región de la Plata. Mendoza en esta espe- 
dicion convino en llevar consigo niil hombres bien armados 
.y equipados, con mtídieos para los enfermos y con un nú- 
mero de misioneros para la conversión de los indios. En el 
último ptrnto-^e insistia paiticidamiente por el Emperador.. 
Kí -aun el salario de un Adelantado debia pedir Mendoza-, 
(dos mil ducados por año). Especialmente se habia esti- 
pulado en su contrato, que si algún príncipe soberano caiá 
en su poder, su rescate, aunque perteneciente por ley al 
Emperador, debería distribuirse entre los conquistadores^, 
deduciendo tan solo el real quinto. Por contratos como 
este, se adjudicaba á los espíritus aventureros de aquellos 
tiempos el Nuevo ¡Mundo. Para manifestar la íntima acti- 
vidad de esos esi)íritus, basta afirmar que apdnas se promul- 
gaban los términos de un contrato, se presentaba una muí 
titud de todas clases. No menos que cincuenta Grandes y 
Caballeros de distinción tomaroa parte en esta espedicionj 
entre ellos 1>. Juan de Osorio, que habia adquirido gran fa- 
ma en las gu^^ras de Italia; D. Diego de Mendoza, herma- 
,.no.d(íl Adelantado, y que fuó nombrado Almirante de la flo- 
ta; Juan de Ayolas, D. Domingo Martinez, después famoso 
poeta, Fran^jsco de Mendoza, mayordomo del rey de los 
Romanos, y D. Carlos Dubin. hermano de leche del Empe- 
rador; todos voluntarios, guiados por el espíritu de aventura 
y el deseo de riquezas. La multitud deseosa de embarcar- 
^^ íü4 íatita, ^ne se hizo necesario hacerse á la vclu antes 
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itel (lia serialado; y cuaiulo se tomó razón del uúmero, á 
bordo de los catorce buques de la Hota, se encontró que eq 
vez de los mil hombres contratados, habia dos mil quinien- 
tos espafioles y ciento cincuenta alemanes, ademos de las 
tripulociones. [Véase el rio de la Plata <le Sir W. Pu- 
rish.] 

En la oriranizacion de estas espediciones para conquistar 
en el Nuevo Alando, bien aparecía que era muy poco lo que 
se pensaba en las necesidades de los colonos en las nuevas 
condiciones de vida (pie iban a buscar. 

Ko se halla que fuera política de España fundar colonias 
agrícolas. El Nuevo Muikío era considerado al principio 
como una vasta tesorería. Las es|)ediciones de Hernán 
Corte's y Francisco Pizarro liabian dcuiiostiado la v.erdad . 
de la teoría, y España obraba de contormidad, esperando. 
productos minerales no ngrícolas!'- de sus espediciones. En 
las partes en que se foiinaron establecimientos agrícolas, 
como sobre los bancos de la Plata, fué resultado de Ikf^ es- 
peranzas engañadas de los conquistadores, que, no |)U(rJcndo 
realizar sus dorados suefio^i^ pe vieron ibrzados á cultivar 
los campos para subsistir. 

El primer objeto de la conquista del pais^ fué saciar la 
avaricia y superstición religiosa; y en el interior la obra 
se prosiguió con tanto valor y perseverancia, que solo el 
ejercicio de los dos mas |)oden)sos elementos del alma pe- 
dia obligar á continuar hasta el tin. La corriente de la con- 
quista, después de desolar á México, se dirijió [)or en medio 
del istmo de Panamá y derrocó el imperio délos Incas. 
Hebosó al ¡Sud, arrollándolo todo delante de sí, hasta que en 
Valdivia halló algún valor en las tril)us araucanas que, 
escitaban sus propias espadas; y desde entonces hasta ^l 
presente los Araucanos, lluelches. Puelches, Pehuenches y 
Pampas han conservado su territorio. [Hemos tenido el 
placer de tomar parte en dos batallas con las tribus espre- 
6adas, y podemos dar testimonio de su valor que nada hti 
perdido de su primitiva energía. Los hemos visto cargar 
sobre un regimiento de infantería mc^derna con lanz;.s ordi- 
fiarias, hechas de caña, y agu/:adf»s las puntas de fierm. lia- 
das á ^a t?6tremidad con cuerdas.} 



mmim m los vipjyes. 

El país en gran parfe conquis^tado, no por ello üxé de 
mejor condición que algunos nuevos reinos que esperaban 
Ja espada de los aventureros; el ])robleina era cníónces le- 
vantar la mas grande cosecha de i)laia que pudiera obtener- 
se y ver cuanto nietal precioíro pcdiia producirse en el nmiy 
porto tiempo. Las gwerras de Carlos V y Ferii)e II de- 
mandaban que las colonias produjeran mucho, y entre las 
tesacciones del cloro y las demandas de la corona, aquellas 
eran reducidas á ])lata, que se obtenía j)or medio de la san- 
gre de los indios. La dominación de los primeros conquis- 
tadores destruyó en México y en el lerú una civilización 
que ellos apenas reemplazaron dorante su ocuj)acion del 
\ms. La America es])afiola í\\¿ destruida, y, como un enor- 
me .buque sin palos ni jarcias arrojado entie salvajes, fué 
reducida, á menudos pedazos ]íara recojer el metal que la 
ijiantenia unida y c(ím pacta. Es desconsolador contemplar 
Jp que ese jardin que sollama Amc'rica española hubiera 
ijído para la madre patria, si una política liberal h«,biera 
presidido los consejos de la nación en su. gobierno. ¡Cuál 
seria el de lüs colonias durante esa larga noche de la desor- 
ganización espafiola, para que haya ésta penetrado tanto en 
eFlas, que desj)Ucs de cincuenta años de ngonias revolucio- 
narias, no hayan sido capaces de libertarse enteramente de 
los agravios que todavía vegetan en sus valles, y tienen arn- 
Iijada á los labios de su pueblo la copa de la miseria? La 
humanidad deberia echar un velo sobre estas desgracias. 
Desgarradora y horrorosa seria la relación que abrazara les 
trescientos años de matanza con espada, hala y látigo, tor- 
ípentos y hambre; pero es necesaria una mirada retrospecti- 
va para nuestros propósitos de fundar la l)enignidad con que 
deberiames juzírar al pueblo hi§.pano--americano en sus es- 
fuerzos por oslaba ce r lid .jol/itino. Kn I\téxico, especial- 
mente, tooo paK'<iu c« !£^p::ai ú mai'Ui:erÍu ri= wvn pn^fun- 
da degía ac U-i' i " '> ;. i- t\ "cu. i í:Jí' !í;if- ^wf^) cs. mííi io lo- 
rias ias n ise¡Uí> ¡¿^ i n^J ^i 1 ^e^í (. a n:<six'0 cU minis- 
ttvtdb püt irribéciitís cíxíum-s colonialcís, j^ooía taGr.aVli3i 
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Auncjue las lej'cs de Imlias daban derecho á los criollos 
para desciiipefiar aun los mas altos puestos, y la ley de Carlos 
V establecía que los descubridores, los pobladores, y su pos- 
teridad, y aquellos nacixlos en el ])ais, debian'ser preferidos á 
todos los otros en los oficios de la iglesia, del Estado y ju- 
risprudencia; ssin embargo, de ciento sesenta vireyes que 
gobernaron durante el tiempo que la España conservó sus 
coloriias, solo cuatro fueron criollírs ó nativos de las colonias, 
<\e padres españoles; y estos cuatro debieron su posición á 
la educación recibida en la madre patria, á lo que habian 
íiñadido una poderosa influencia al intento. Toda coloca- 
ción, aún de los mas bajos escribientes de una aduana, es- 
taba en las manos de europeos. De seiscientos dos capi- 
pitanes generales, todos, me'nos catorce, fueron espa- 
cióles. 

Las leyes eran muy rígidas respecto de la colación de 
i)eneficios eclesiásticos en los descendientes de los conquis- 
tadores y "[)acif5cadores" del pais; pero se infiingian á pe- 
sar de todo, y de que la ley prevenía que ningún español 
])udiera obtener tal beneficio, aun elegido por el mismo rey. 
Todavía, de quinientos cincuenta eclesiásticos que alcanza- 
ron la dignidad episcopal en el Nuevo Mundo, solo cincuen- 
ta y cinco fueron nativos. Los vireyes- (Hubo al princi- 
pio dos vireinatos, M(5xico y el Perú. El vireinato de la 
Nueva Granada se estableció en 1718, el de Venezuela en 
1731, el de Chile en 1734, y el de Buenos Aires en 1778.)- 
con raras excepciones, eran hombres, cuyas fortunas arrui- 
nadas y vida disipada no les hallan dejado esperanza de 
mejora, á menos que un puesto en el Nuevo ]\Iundo pudie- 
ra proporcionarles, á los pocos años de su ocupación, volver 
á casa cargados de las riquezas robadas. Generalmente, 
hombres de los mas viles antecedentes, parásitos de corte, 
toscos y supersticiosos, eran los que se escogian como má- 
quinas destructoras de las minas coloniales de plata. Ellos, 
en primer lugar, debian vif>lar, la ley que permitía á los crio- 
llos tenrr empleo. La distancia de la madre patria y él 
hecho de que todas las quejas tenian que pasar por las ma- 
nos de los (|ue desempeñaban el empleo, eran preventivos 
eficaces pnra el remedio de este grande agravio* Ea tientr 



ft) cíe Godoy todo oficio eu el vire'nuita mexicano era ren:^ 
Á\(\o en almoneda ])iiblica. 

* El poder de vi rey era mas que real,- las tropas estabais 
í)ajo su mando tsclusivo. Todo nombiamiento ei\il y mili' 
tar dependía de c'l, como ]ires¡dente de la real audiencia, 
6[üe registraba todíís los nombramientos en virtud de las le- 
yes de Indias. 8w salario era de .scj^enta mil pesos al año. 
Sin tnibargo de esto, vivia como un monarca oriental y vol- 
vía á isu casa á los pocos años con una fortuna regia. Sa- 
caba provecho de las vciitas ilegales de títulos y distincio- 
nes, de concesión de licencias y de la introducción de mer- 
cancías estrangerasry a veces ¡as cohícaciones en el gobieino 
eran pedidas sin salario, por las iiun]en?sas oportunidade¿^ 
de satincar. (\ imsc á Mt'xico por Ward.) Privilegios es- 
peciales, ó tueros, sf concfdian á los españolfS qvie se eiíri- 
f|uecian co)» eijornies sumíís de dinero. La América es[)a- 
ñola parecia s-'r v\u iunicw^i^ 4'aín[)o solíre el que lu avaricia 
se convertía eu acioís uc 0[*rt'sií.Jii y desurden.. 

LE¥Eii£BllA¡IOB AS B..L TMBA JQ. 

Los repartimientos y la mita fueron otros males introdu- 
cidos en el pais. La njita, como [)ara estinguir todo es- 
fuerzo físico de! indio, le imponía la mas abyecta oclavitüd. 
Se le exijia un afio de trabajo pers(;Hal y el jiropieíario de ca- 
da mii:a t( niíi derecho á un cierto nitmero de indios trabaja- 
dores, á los que pagaba cuatro cales por dia, y con le» que 
ni se podia njantener f¿\ indio, ni librar á su familia de lo» 
horrores del hambre. Un sistema de crédito fué estable- 
cido, pov el cual podia el indio maritener su vida mientras* 
le duraran sus fuerzas físicas, fianíiole el propietario mÍLerO' 
para sus precisas necesidades; pero si al tin del término del 
íjervicio debía, la ley le obligaba á permynecer hasta que 
pairara. C'í uk^ í*ra imposible pagar, el pobre indio no bu- 
íivhti üfivio oe su nuseria «ino en ja muerte, que por la es- 
cacez de alimento, trabajo diMü y expoi^icioii, víriíj» veces 
no le dal)arj m?s que dos 6 tres afí< sr de una v'uiíi alquilada. 
- L.^t ¿"-^t. !;. r^'f 1! .e '.' s iludios fué innw nsü: ^ca' (.'bligado á 
^f,:h'^.i eB kts Tr)i..í '^ ^c consideiaba por ciiots coní^ -sent^íf- 
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'f^ia de muerte. Sin consideración á siis peciuenos eaiolá- 
«nentos era el indio obligado á pagar una capitación de (icho 
pesos por cabeza, sin mencionar las esacciones del clero, de 
<{ue trataremos después. Las co«secuíncia« <le este í>iste- 
um sobre el elemento indio n^o fiierou tan opresoras en 
México Como en las otras c(do«ius mas apartadas de la 
tnadrc patria, y por consiguiente mas es puestas al abuso; 
pero aún en Miíxicocl filantrópico las Casas ba pintad© 
crueldades que hieUn lu sangre En las rail cuatrocientas 
min^^ del Perii, se dice, que no menos que ocho millones dos- 
orentos ochenta y cinco mil indios perecieron bajo el go- 
4)ierno coloniaL (Véanse las Memorias del general Miller); 
pero esto debe ser «na exageración. El indio no podia te- 
ner propiedad que escedieíade cincuenta pesos sin permis» 
del ''protector de los naturales," nombrado por el rey. 

EDUCACIÓN. 

La educación, necesaria en todos tiempos á la espansloa 
intelectual de un pueblo, estaba reducida en las colonias á 
ios límites mas estrechos. Mientras el resto del mundo es- 
taba calentwduse al resplandor de un poderoso avance inte- 
iectual^ mientras que el protestantismo estaba confirmando 
el derecho de pensar en lo que Dios dio al hombre, toda la 
America española estaba cubierta con el negro velo del fa- 
natismo. La imprecación á pena que sobre la Europa ha- 
bía reposado por tantas centurias y de la que, después de 
largos y tremendos esfuerzos, logró libertarse, huyó al Nue- 
vo Mundo, donde dlimenlada por la ambición, la avaricia y 
todos l(»s mas terribles elementos de la naturaleza huniana 
pervertida, halló un suelo en que sus semillas plantadas i>or 
el vircy y sus parásitos, y alimentad s ¡>or el clero, cargaron 
pesadamente sobre el oprimido crioilo y las raziis iiuií- 
geíias. 

Los únicos jpstUilios permitidos en las escuelas eran la 
gramática latina, aiítit¿r«a fiítsofía, tcoh^gía y jurisprudeneia 
civil y canónica, niic^ntias (¡uc do Ir. -oria, soh) se enseña >a 
ÍA de España. Las escuelas [Kibücas eran prohibidas ü.go 
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el pretesto cíe qae *^no era conveniente que la insíruccion s^^ 
generalizara en América." Completa ignorancia era la po- 
lítica impuesta. A la Junta de comercio de Buenos Airc^ 
no se le permitió establecer una escuela de matemáticas, 
siendo suprimida por el virey Joaquin del Pino. Juan 
Francisco, gefe ópata, caminó á pié hasta México, una dis- 
tancia de quinientas millas, y cruzó el Océano hasta Madrid, 
en solicitud del privilegio de ensefiar á su tribu los meros- 
rudimentos de educación. En 1798 el Consejo de Indias 
rechazó esta petición. Cirilo de Castilla, Cacique, en una 
eausa semejante obtuvo resultados idénticos, muriendo en 
Madrid, después de veinte ailos de trabajos. A Mérida, en 
Venezuela, le negó Carlos IV fundar una universidad. To- 
dos los esfuerzos hechos en México con igual fin, fueron in- 
útiles. Con excepción del Perú, Buenos Aires y México, á 
las colonias se negó tener iniprentas. En el último virei- 
nato hasta 1806, no hubo sino una sola prensa en manos del 
gobierno, que promulgaba leyes para la opresión del pueblo 
y esaccion de los impuestos. 

No es necesario detallar los actos cometidos durante esta 
larga noche de horrores saturnales que tuvieron su carnaval 
desde San Francisco á Valdivia. Hallaremos en la guerra 
de la revolución bastantes sufrimientos humanos para alha- 
gar á la naturalmente enferma condición del ánimo, que se 
deleita con pinturas de concentradas miserias. 

Durante la larga dej^etidencia Cí>lonial de las Américas, la 
esclusivista política de !a Mtijópoli habia cerrado la puerta 
al progreso del Nuevi» Mando; nada ganaban ellas con el 
roce con otras naciorjalidades; estc.ban libres oe las doctri- 
nas heréticas que arruilalum la Europa como en una cuna, 
y que daban principio á una nueva era en la historia de la 
religión y de la civilización. La envidiosa esclusion de to- 
dos los conocimientos históricos, excepluando aquella parte 
de la historia de España que habia pasado por la cen&ura 
del clero, y se juzgaba dispuesta por lo mismo para servir 
de pasto á las almas coloniales, ^¿te^tenian ideas limitadas 
de la humanidad, y no se hallaban preparadas para recibir 
la corriente de luz que debia inundarlas cuando cayera la 
dinastía de Borbon,^^^;^^^,^ ^^^ ^^^^ ^^¿^^^^ ^ 



í/ 



INFLlbmiA DEL GATOLIGISMJ. 

El catolicismo ha encontrado en la América un terrend 
virgen donde ha brotado lozano y. sembrado sus dogmas, li- 
bre de todo contacto con las heregías que podian contami- 
narlo. Allí no existian las simientes de la filosotía eleática 
<\ue la escuela de Xenófanes, Parménides y Zenon habia 
(ierivado de las especulaciones físicas. Las deducciones cien- 
tí6cas de Aristóteles y Zenon plantadas en el Viejo Mundo 
no habian invadido el Nuevo. La Iglesia de Roma al pene- 
trar en el Nuevo Mundo no tuvo que luchar con teorías, tales 
como las que la apertura délos puertos egipcios habia des- 
parramado sobre la Europa. No habia contado con ele- 
mentos estraños; ningún Panteismo al Oriente de ellos; nin^ 
guna filosofía griega, ningún mahometismo que infestara 
alguno de aquellos hermosos territorios de ia Iglesia; ningu- 
nas sectas que distrageran al fiel; ninguna controversia 
trinitaria que pusiera en acción la alma. La fuerza religio- 
sa que se habia ccmcentrado en el Mundo Viejo, soplaba so- 
bre los bosques vírgenes del.Nuevo como una pestilencia. 
El monge fanático penetraba con el crucifijo en medio do 
las mas salvages tribus, en tanto que la espada, el fuego y 
la carnicería eran los verdaderos instrumentos usados para la 
propagación de la fe, y hacian mas conversiones que la Bi- 
blia, cuyas santas doctrinas recibian los indios á la punta 
del sable. En verdad, la espada tiene poderosos argumen- 
tos, y, como lo han probado mahometanos y cristianos, ha- 
ce mas conversiones que la lengua ó la pluma. 

Al tratar de las consecuencias del establecimiento del po- 
der católico en el nuevo-Mundo, no atacamos las sublimes 
doctrinas morales de la iglesia de Roma, sino la perversión 
de su religión en manos de hombres malos, y su admirable 
capacidad para tal perversión. Sabemos que la religión ca- 
tólica nació de las necesidades morales de las naciones del 
Mediterráneo, que completamente undidas en la inmorali- 
dad, estaban dispuestas a echarse sobre alguna fe que pu- 
diera levantarlas de la degradación á que los crímenes y la 
-sensualidad del imperio romano las habian precipitado; pero 

4. 
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lo mismo que cualquier otro gran monopolio del entendí- 
Iniento humano en una singular dirección, se pervierte pronto» 
y no se detieiie en medios para ganar proseílitos. Nosotroíi» 
^protestantes, ño podemos aíribuirnósmucha virtud, ó procla- 
marnos libres de la tnisma locara religiosa, que arruina lo <fue 
la embellecería. No tenemos mas que mirar á nuestra pri- 
mitiva historia para hallar hechos que están hermanados con 
los de la Inquisición, y esa oportunidad sola estaba necesi- 
tando para, haxjer prosélitos con mas fanatismo que el qiie 
usó en el Nuevo Mundo el clero de Roma. 

Refiriendo las causas de las innumerables revoluciones dé 
los EE. hispano-americanós, hallaremos que en cada fese de 
su historia, y especialmente en México, el clero ha sido 
el grah principio vital quq ha ocasionado la condición cró- 
nica revolucionaría del pais. Para formar una idea de sQ 
poder, es néciBSárÍQ echar una niiíada A la inmensa influen- 
cia que ejerció én los negocios coloniales, y á las vastas rique- 
zas acumuladas con arte y avaricia, de españoles y nativos. 
Habiaen 1827 ciento cincuenta conventos, ademas de innu- 
merables iglesias parroquiales. El clero reunia por Ja 
esáccion del diezmó una décima parte de todos los produc- 
tos del pais. No obstante que este sistema fué abolido en 
1833 por el gobierno, ínuchos de los adictos á la iglesia to- 
davia lo 'pagan. Anualmente cuesta á México el sosteni- 
miento de su clero ocho millones de pesos, siendo el valor 
aproximado de su propiedad de doscientos cincuenta á tres- 
cientos millones de pesos, cerca de. una tercera parte del 
-valor de todo el pais. Eq la ciu<lad de México hay cinco 
mil casas, valuadas en ochenta millones de pesos, de las 
cuales pertenece al clero una mitad, por lo menos. La ren^ 
ta de la Iglesia mexícalna en 1860 era de cerca de veinte 
millones de pesos. En 1805 tenia en efectivo cuarenta y 
cuatro millones de pesos. En 1826 se reducia á veinte mi- 
llones, pues el gobierno espaílol se habiá apoderado de una 
parte. Cuarenta millones de hipotecas sobre los distritos 
agrícolas de Puebla ttiantenian las instituciones religiosas 
tle aquella ciudad, que todavía hoy es conocida como la mas 
ínté»samente católica de todas las de México. 

fflt clero faabia entrado á México al lado de Cortég, y, te-» 



niiendó la luz de la santa religión á sus ojos, el atreyido co»-. 
quistador jaVnás rehusó cambiar el consuelo de la santa fe; 
por las riquezas del indio. Sea por persuasión ó por la 
tuerza, los. indios eran bautizados á millares, El clero ja- 
mas olvidó el ¡Trece pto del papa, para requerirl<»s á abrazar 
la religión católica, y, si no querian, atacarlos, esterannar- 
lios ó reducirlos á la esclavitud. 

Tan escandalosa era la conducta del clero secular en sus, 
relaciones con los indios, que Cortés escribió á Carlos V 
para que le mandara regulares en lugar de seculares. De- 
cia:. "Los últimos desplegan un lujo estraordinario, dejan 
grande riqueza á sus hijos naturales, y escandalizan álos re- 
ciien convertidos indios.'* 

El tiempo que Ixabia pasado de la conquista de México á 
la fecha de la revcjucion de Hidalgo en 1810, habia servido, 
tau &0I0 para que el clero estendiera sus costumbres lujurio- 
sas en razón de su constante y cr^ciepte riqueza, que subia 
á casi la mitad del valor entero del pais. Sin .sujeción á 
ningún poder se hjan enibriagado y sumido en los. mas licen-^ 
ciosos. escesos, dañando con su ejemplo á sus prosélitos, que 
en sti ignorancia han seguido naturalmente sus huellas.. In- 
ventaban poner cargas sobre todo lo que pudiera contribuir 
á la elevación moral del pueblo; y después de que la autori- 
dad civil ha. apurado hasta la última gota del tesoro de la 
naturaleza física del criollo y del indio, el clero los tomó en 
su prensa hidráulica religiosa, y comprimió y vejó el tesoro 
de su desarrollo espiritual. Hay, sin embargo, ejemplos 
brillantes de probidad, flotando en ese mar de abatimiento 
moral. D. Antonio Raya, obispo de Cuzco gastó en carida- 
des trescientos setenta mil pesos, en ocho años. El arzo- 
bispo de Charcas fué tenido en alta reputación por su hon- 
radez y virtud, al mismo tiempo que varios de los- obispos 
del Perú sufrian en parte por el desorden de los otros. 

INMORAUJAD VESAGGNNES QEL CLERQ, 

' El virey y sus satélites se esforzaban en imponer los masi 
agotadores impuestos, sobre cada artículo que pudiera dar 
Bna rentaj' y todo di ^aijs estaba entregado al sistema d§ ro^ 
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1)0 mas absoluto que ha visto jamás el mundo. I.a^ eí^nc- 
ciones cargadas sobre el pueblo naturalmente producían in- 
diferencia respecto del futuro, puesto que tan solo acumula- 
lian riqueza para llenar los cofres de sus amos, que las em- 
pleaban en su opresión física y menlal. Las del clero en 
Mc^xico fueron tan grandes, que muchos criollos ricos, pa- 
ra impedir la pérdida de su propiedad por la Inquisición, 
daban inmensas sumas á las Ordenes religiosas. Los ciento 
setenta y cinco dias de fiesta del afio no dejaban tiempo 
bastante al pobre indio para conseguir las enormes gratifica- 
ciones matrimoniales de catorce á diez y seis pesos que se 
le exigian por el clero por la prestación de sus servicios. 
El matrimonio, pues, era la escepcion ñola regla. Se inau- 
guró, por consiguiente, un sistema completo de concubinage 
en qae los del clero eran los primeros actores. Todo vín- 
culo social ó de familia se habia disuelto, ó, al tiempo de la 
revolución, habia desaparecido en el vórtice de inmoralidad 
política y religiosa que á manera de un diluvio habia inun- 
dado el pais. Las mas brutales pasiones predominaban en 
el ánimo mexicano. Tres grandes castas-españoles,, crio- 
llos é indios — se habían formado en la ocupación del pais, 
y éstas aílo por año habian tomado formas mas marca- 
das, hasta que las miserias de las dos últimas las obliga- 
ron á unirse y formar compañía en la misma miseria. Los 
criollos, á tiempA de la revolución, habian sido oprimidos 
en proporción del celo que su constante crecimiento en nú- 
mero escitaba en los viejos españoles^, quienes por sus into- 
lerables crueldades conocian que antes de mucho el Gobier- 
no se les escaparía. Los europeos habian amontonado des- 
gracia sobre desgracia, para que la América española no 
pudiera sufrirlas. Peticiones unas tras otras se llevaban al 
pié del trono, pero despreciadas con términos ultrajantes, 
volvian sin consideración alguna á los colonos. Unos cuan- 
tos de los mas bajos empleos de la América, se habian dis- 
tribuido entre los criollos. Todavía, en 1785, el ministro 
Cralvez consideraba como un abuso el hecho de que unos 
pocos mexicanos tuvieran empleo en su patria. De esta 
manera se operaba una profunda desavenencia entre el vie- 
jo español y su descendienttei Ma§ tiafde aún, en 1817, en 
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una asamblea legislativa española se decia: *'que mieiiíVas 
hubiera un español todo americano le debia obediencia." 
- El efecto de esla política sobre los criollos, que á la ¿po- 
ca de la revolución eran numerosos, fue mas desastroso. 
Ignorantes, aunque poseyendo gran talento natural, sus áni- 
mos habian sido tan mal dirigidos por la dominación de la 
esclavitud que los habiai^ujetado, que el juicio brotaba por 
instinto mas bien que por razón. Corrompidos por sus 
amos; con vicios repugnantes gra\ados en su naturaleza; 
con el clero secundando cada vicio, provenido de una edu- 
cación corrompida; en la cúspide de tres centurias de los 
mas viles escesos; siendo el honor una mentira; la virtud 
una burla, y la honradez sepultada en el sucio charco del 
crimen y del horror que parecia haber derramádose sobre 
ellos como un torrente, bebieron de ese lago de miseria has- 
ta que agotada la naturaleza, se libertó por la revolución. 

Siguiendo las ideas de los europeos, los criollos bebieron 
el espíritu de sus opresores, y juzgaban que los emplfos 
únicos honrosos se encontraban en el ejército ó en la igle- 
sia. La política del gobierno real respecto de la última, 
era fomentar sus temporalidades; y de este modo los mayo- 
razgos, ó derechos de primogenitura, frecuentemente obli- 
gaban al mas joven de los hijos á entrar en alguna orden re- 
ligiosa; pero después de abolido el derecho de primogeni- 
tura durante la revolución, la iglesia se hizo impopular 
como profesión, esceptuando para las clases mas bftjas. En 
el curso de las revoluciones mexicanas veremos los resulta- 
dos de esta acción así en lo militar como en lo eclesiástico. 

piratería. 

Veracruz y Porto-^-Bello eran los únicos puertos que co- 
municaban á los hispano -americanos con la madre patria. 
A las colonias no se les permitió comunicarse entre sí hasta 
1774, y hasta cincuenta años antes de la revolución/ el co- 
mercio que no se hiciera por Sevilla, en España, no se to- 
leraba. En 1713 fud cuando se concedió á los navios de 
otras naciones toctir en los ])uertos españoles. La gran 
Bretaña entonces en su contrata de abasto de esclavos, 



favo una concesión de un corto ínteres uiercautíl, pnesr es- 
taba reducida á los navios en que se trasportaban esclavos. 
Allá mas talude, en 1764, comsenzarou paquetes mensuales á 
correr en la Habana, Porto-^BelIo y Bnenos-Ayres; Espaíía 
'tió solo Yieclamaba jurisdicción esclusiva en todas las Ame- 
' riicas españolas, sino aún en los mares adyacentes, de cuyas 
pretensiones nacieron las disputas eutie la corona de Es- 
jiatíá y la' reina Isabel, que g^ostenia que aquella no tenia 
derecho á la posesión del territorio que actualmente na 
ocupara. Esta controversia, en coneccíon con las tentativa» 
de los holandeses é ingleses para traficar en la Nueva Es- 
' paña, dio ocasión á las espediciones piráticas que Bicie- 
ron al Golfo de México resonar con loí3 románticos hecho» 
dé los 'filibusteros, y motivó la captura de galeones españo- 
les ricamente cargados, el sí^queo de ciudades americo-his* 
panaSj el roba de ricos orn^imentos de catedrales y otros he- 
chos escandalosos, que gradualmente hicieron declinar á los 
filibusteros eh piratas^ que se apoderaron también de los 
mejores puertos de la India occidental, y, encaramando sus 
vigias sobre las torres, estaban listos alanzarse sobre los ri- 
cos navios españoles, 

mnm m u im&misim bsfam 

POR BDMáPARTB. 

El 29 de Julio de 1808, en medio de las influencias abso- 
lutas que la política despótica de España habia creado en 
sus colonias, llegaron noticias de la invasión de la metrópo- 
K por las tropas de Bonaparte, de ía deposición de Fernan- 
do yil, el 5 de Mayo de 1808, y de haber resignado en Jo- 
sé Bonaparte todos los derechos de la familia de Borbon 4 
la corona de España* Por un momento es necesario dete- 
nerse en esta parte de su historia. Inmediatamente se dicta- 
ron medidas contrarias á la invasión francesa y se estable- 
cieron varias Juntas en diferentes partes del país; estas Jun- 
tas separadamente reclamaban jurisdicción en las co- 
lonias, á las que ponian en grande incertidumbre respecto» 
lie la obediencia que les debiatí„ y á Tas (|ue ayudaron á pre- 



parar los acontecimientos que luego se siguieron. Einal- 
mente todas se refundieron en la suprema junta d3 Sevilla 
<que sé componía de veinte y tres miembros, la mayor .párt¿ 
de lá nobleza. Se reunió ésta el 6 de Junio de 1808 y pro-^. 
claiDÓ á Fernando Vil á quien habia depuesto, decian elloS, 
«1 ejercito francés, y hííbian obligado á renunciar lo^ dere- 
chos reales dé tíná faiitilia que no tenia poder para entre- 
gar. Entré tatito, José Bonaparte habia llamado ciento cin- 
cuenta diputados, de los que reunidos noventa y dos, acep- 
taron la constitücioU qué Napoleón les habia preparado, y 
en qué sé disponia qué las colonias fueran representadas eil 
las Cortes generales de Madrid y gozárad todos los dere- 
chos y privilegios dé la Madre Patria, 

oposición Mi iim mmfím a lá 

^ceMON FRANCESA. 

Fernando Vlr y él' Üortfeejb dé iridias adelantaron ordé- 
nes á las colonias. para transferir á Francia él.homenagé dé 
América, Los emisario^ del rey José se distribuyeron por 
toda ella para hacer la trasmisión mas cierta y re- 
cibir la süíiiision del país. Vacilaban los viejos españoles. 
Algunos, estaban al principio pof aceptar eF nuevo orden dé 
cosas, temerosos de perder sus pingües empleos; pero un 
elemento se habia insinuado en el problema, que, aunque 
quieto en su acción, era, sin embargo, mas poderpso que 
todos los otros junios. Estaba en él interés del clero cató- 
lico en el Nuevo Mundo oponerse á la ocupación francesa 
de las Américas, porque el Gobietno del rey José habia 
amenazado hacer reformas eficaces en la Iglesia, qtíe ope^ 
rariart poderosamente contra el nionopolio que el clero del 
Nuevo Mundo mantenía sobre los peages para el cielo. La 
consecuencia, fué que en todas partes el clero se opuso á la 
ocupación francesa. Mr. de Sastenay que fué enviado á re- 
cibir la sumisión dé los habitantes del Rio de la Plata, fué 
reducido á prisión y la proclama del rey- José arrojada á las 
llamas. 

En Caracas se esforzaron íos oficiales del gobierno en re- 
conocer á los franceses por quienes • habían «ido corrompí- 
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cios; pero el pueblo reunido el 15 de Julio de 1808 presta 
juramento de homeiiage á Fernando VIL En todas las co- 
lonias el clero hacia uso de su influencia para enseñar á las 
clases mas bajas del pueblo á ayudar la causa de Fernando, 
y éstas reunieron inmensas sumas y las adelantaron á Espa- 
ña para que el destronado rey regañara su corona. Para 
este propósito se levantaron noventa millones de pesos, y el 
entusiasmo religioso se exaltó tanto, que muchos colonos 
cruzaron el Océano para pelear en las filas de los revolucio- 
narios. Pero habia llegado el momento que tanto habian 
esperado los americanos para mejorar su posición social, y 
ellos lo tomaron, aunque leales todavía. Los criollos hicie- 
ron esfuerzos para difundir entre las masas la idea de su 
importancia y del valor de la independencia. Su móvil era 
el deseo de libertarse de la mano dominadora de los euro- 
peos, no de separarse de la madre patria, con tal que tuvie- 
ran derechos iguales á los españoles. El momento era pro- 
picio, porque coincidían con la idea los intereses del clero. 
La lealtad, sin embargo, constituía el carácter del criollo; y 
será oportuno advertir que hicieron esfuerzos en favor de 
su Soberano átrtes que la acción de la Suprema Junta y la 
regencia de Cádiz los estrechara á declarar su independen- 
cia de la Madre Patria. 

El período que habia trascurrido desde las primeras no- 
ticias de la invasión fi-ancesa de la Península hasta 1810, lo 
ocupó el temor, por la agitación de los elementos que en las 
colonias habian estado por tanto tiempo subordinados á la 
autoridad de los pocos. Ellas se mantuvieron en completa 
incertiuumbre respecto de su futuro, y la totalidad de las 
fuerzas políticas del pais quedó incierta al pueblo, para 
imaginar las teorías mus atrevidas respecto de su futuro go- 
biernen 1mi esta condición rc(;il)ieron las noticias de la di' 
solución (le la Suprema Junta de Sevilla y las de que algu- 
nos de sus miembros habian sido acusadus de traidores; que 
la Francia habia conquistado toda España, con excepción de 
Cádiz, donde una regencia habia sido ilegalmente estableci- 
da por el presidente de la estinguida junta, que publicó un de- 
creto, sin fecha, nombrándolos cinco miembros que la com- 
pjdlnian. 



ESTABLECIMIENTO DE UM JUNTA GOLOKIAL. 

Durante esta incierta condiciün de los negocios colonia- 
les el vi rey de México, José Iturrigaray, raas liberal que 
muchos de sus predecesores, S6 inclinó al lado popular y 
ayudó á formar la junta colonial, que le colocó á su cabeza 
para representar los intereses del rey Fernando durante su 
cautiverio. Pero el poder de los anliguos españoles, que 
mantenian todavía los principaleíi empleos así civiles como 
militare?, fué mas que una mecha para la desorganizada fac- 
ción criolla, y por consiguiente, aquellos se apoderaron de 
Iturrigaray y lo remitieron prisionero á Sevilla, donde la Jun- 
ta aprobó la acción, recompensó á los que lo habian depues- 
to y nombró otro virey, Vanegas, que fué enviado á tomar 
la dirección de los negocios en México. Se ve, pues, que 
la Suprema Jujita de Sevilla no solo pretendía la dirección 
absoluta de todos los asuntos espaiíoles durante su existen- 
cia, sino que procuraba tomar la de todos los del Nuevo 
Mundo, para procurarse fondos suficientes con que hacerla 
guerra á la Francia y arrojar de la península sus tropas. Se 
oponian por esto muy fuertemente al establecimento de go- 
biernos provisionales por los diferentes vireinatos, y toma- 
ron las medidas que estuvieron en su posibilidad, para im- 
pedir tales procedimientos, apellidando rebel<Jcs á todos los 
•que se ocuparan de su organización. 

La regencia que habia sido organizada el 29 de Octubre 
de 1810, decretó una constitución democrática, se opuso se- 
riamente á las influencias de la Iglesia y abolió ej santo tri- 
btmal. El efecto de esto en el Nuevo Mundo fué que el 
clero se comprometiera mas en su oposición á la regencia y 
en apoyar sus junt-as coloniales que daban mas esperanzas 
de mantener el monopolio religioso. 

Los españoles que se habian apoderado de los empleos 
coloniales, fueron escluidos déla formación de las juntas. 
En Buenos-Aires fué así; pero en Chile criollos y españo- 
les, unidos, entraron en el movimiento general, hosta que los 
]61timos, iritentando restaurar el antiguo orden de cosas, fue- 
rza escluidos en su totalidad de la junta entonces estableci- 

S 
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da. Loa españoles, inclinados al principio á favorecer la 
causa francesa, hallaron que en oposición con los intereses 
de los criollos y de la iglesia, era impracticable; y por tanto, 
en la esperanza desque los .mojiopoliios continuaran, abréza* 
ron la, causa de la regencia (Je Gádiz qoje amenazaba destruir 
las juntasf coloniales y restaurar la Auiérica 4 su primitiva 
posición de dependencia. El elemento nativo había creci- 
do en poder para que pudiera ser tratado con impunidad; 
la avalánche del, pensamiento y acción libre habia recibido 
8u impuls j, y estaba destinada é, recorrer todo el pais y aplas- 
tar cualquiera oposición naciente. El pueblo habia gusta- 
do las aguas en la fuente del poder, por el que tanto habia 
auspixado, y, auuque, desde entonces hasta hoy, la fuente 
vertia sangre en vez de agua, en sus tentativas de librarse 
del veneno de- la dominación colonial, la libertad y el pro- 
greso son todavía los móviles del alma.hispano-americana. 

El primer impulso de la regencia dé Cádiz fué tratar con 
liberalidad á las colonias. En 17 de Mayo de 1810, se de- 
clararon abiertas para el comercio libre de todos los artícu- 
los de su propia producción que España no consumiera* 
Los comerciantes, de Cádi¿ omnipotentes en su monopolio 
del tráfico colonial, hallaron medios para revocar este decre- 
to un mes después de su publicación, y la regencia volvió 
al antiguo sistema de tráfico* Tal política vacilante no se 
podia usar en aquel tiempo, porque los cplonos babian des- 
cubierto sus derechos, y estaban resueltos á recobrarlos, 
cuando por las razones mencionadas tenian ademas al clero 
de su parte. 

Es un hecho notable que la revolución en Espafía contra 
el poder, francés fué incitada principalmente por los scuras, 
mientras qué la nobleza y las alta^^ órdenes eran los princi- 
pales secuaces del rey Josié. En América existia un poder 
semejante: los curas, que estaban en coAtacto inmediato con 
las clases bajas, doipinaban sus ánimos en la dirección de- 
seada,, y las órdenes, bajas del clero, compue^ta^ de criollos 
y razas mistas, naturalmente su influencia la ejercianén la 
direxjcion de las juntas provisionales de que tanto esperaban. 

Firmes en la creencia de que parios gobiernos proyisprioB 
Jeoi3gfer>varian para F/ernando 0l pais, establecieron juntas ea- 
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st simultáneamente e» todas parteSj-r-Lti de Caracas el 19 
de Abril de 1809; Quito, 19 de Agosto de 1809; lá Paz, 15 
d¡e Julio de 1809; Santa Fé de Bogotá, 15 de Mayo de 1810; 
Buenos^-Aires, 15 de Majro de 1810, y Chile, 18 dé Setiem- 
bre de 1810. 

Ningún pueblo en la historia ha tefiido jamás una opor- 
tunidad mas favorable para libertarse del duro despotisfno 
que sobre él pesaba, que el hispano-amerieaiio. Pocas tro- 
pas españolas habia en é\; y efectivamente estaba la tóadre 
patria tan convencida.de su lealtad, que inmensos distrito» 
se guardaban con la sombra de un ejército. 

mSÍM^ S£¥EIIAS D£ U B£&^Má. 

Cuando los recentes recibieron noticias de la formación 
de las juntas coloniales, se enfurecieron mucho contra los 
colonos, é inmediatamente despacharon un comisionado real 
á Venezuela, que debia reasumir el poder real en toda sú 
plenitud^ remover, suspender, ó despedir las autoridades dé 
cualquier rango ó clase; perdonar ó castigar á su arbitrio al 
culpable; usaír de lo^ recursos pertenecientes al tesoro real,. 
&c. La junta de Caracas rehusó recibirle. Venezuela en- 
tonces se declaró en estado de bloqueo, no obstante que no 
habia un navio que diera fuerza al decreto. 

Con el dinero que las colonias babian dado á la regencisL 
para sostener la causa.dé í'ernandd, fué organizada inme- 
diatamente una espedicion y enviada á Venezuela. Se de- 
clararon revolucionarios todos los procedimientos de las co- 
Imiias y se dieron instrucciones á las fuerssas-espafíolas para 
debastar el pais á fuego y sangre. Tan esactamente cum- 
» plieron las órdenes, que asesinaban á sus. propios hermanoíi» 
y. parientes, que andaban con los insurgentes. El general 
Calleja en un despacho informó al virey que después de ha- 
^ ber perdido un solo hombre muerto y dos heridos, él habia 
pasado á cuchillo á quinientos indios traidores, y que su 
perdida total fué doble de ese número. Los mas de ellógf 
fueron muertos de rodillas, cuando imploraban misericordiía, 
Caracas capituló con los españoles, bajo el general Mon- 
te verde, el 25 de Julio de 1812. Se respetarían como sa-»- 
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gradas' las vidas y propiedades. Un comandai)te naval iu« 
gles en aquella estación así describe la manera de cumplir 
el tratado: "Monteverde mandó que fueran arrestados casi 
todos los criollos de distinción de toda la comarca, encadena- 
dos por pares y conducidos á las prisiones de Laguaira y 
Porto Cabello, donde muchos perecieron sufocados y de en- 
fermedad." El mismo oficial afirma que Boves y Rosette^ 
oficiales realistas, al atravezar el camino del rio de Orinoca 
ál valle de Caraccas, mas de cuatrocientas millas, no dejaron 
vivo un solo ser humano de toda edad y secso, exceptuando 
los que seguian su partido. 

RESTAURACIÓN BE FER1SAND0.-SALVA6ES 
MEDIDAS CONTRA LAS COLONIAS. 

Restaurado Fernando en su trono mediante los esfuerzos 
de los ingleses y la ruina de los planes de Napoleón en to- 
, da Europa, se echó en manos de los más supersticiosos y 
fanáticos de los del partido reaccionario, y rehusó mantener 
la constitución liberal á que las Cortes hábian prestado ju- 
ramento en Marzo de 1812, y que colocaba á las colonias 
bajo un pié igual al de la madre patria, llamando un repre- 
sentante por cada setenta mil habitantes. Declaró luego 
(jue las colouias estaban en revolución, rehusó escuchar sus 
representaciones, pero les ofreció un perdón incondicional. 
Eueron confirmados los vireyesy sus actos: los colonos cen- 
aítirados por la pretensión de formar un gobierno para sí 
mismos, y dictadas severas medidas, á' fin de reducir- 
los al antiguo sistema bajo el que tanto habían sufrido. 
Se despacharon grandes refuerzos á la América, y en el 
riombr.e de Fernando de Borbon todo el pais fué asolado. 
Morillo, en 1816, entró á Bogotá, y escribió á España que 
'^matando á los que supieran leer y escribir esperaba con- 
tener eficazmente la revolución." Seiscientos de la prime- 
í% clase de la ciudad fueron colgados ó fusilados á sangre 
fría. Una política liberal del consejo real habría devuelto 
al punto sus colonias á España, pero esta conducta la llevé 
al precipicio. 

La Gran Bretaña interpuso infructuosamente sus buenos 
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oficios entre España y sus colonias. Cadalzos se levanta- 
ron hacia todos rumbos; la espada encontraba su bárbara 
ocupación; la corriente sanguinaria de la venganza española 
se habia desatado" y amenazaba inundar todo el pais. En 
medio de estas grandes desdichas debia nacer la indepen- 
dencia hispano-americana, que á causa de tales horrores ha 
necesitado de cincuenta años de subsecuentes revoluciones 
para consolidar sus nacionalidades. Este debió ser el re- 
sultado de los pecados cometidos. Los colonos habian pro- 
digado su sangre y tesoros para restaurar á Fernando en su 
trono, y este los recompenzaba con cadenasy matanzas. Pe- 
ro la revolución en^el ánimo de los nativos habia adelantá- 
dose mucho para que la España tuviera poder de volver á 
encadenar á los que habian vislumbrado la libertad. 

Pintar la condición de un Estado es contar los horrores 
de todos los demás. El congreso de la Plata en su mani- 
fiesto á las naciones del mundo decía: — *-Los ministros espa- 
ñoles publicaron órden.es ejecutivas para que todos sus ge- 
nerales continuaran la guerra é impusieran los mas severos 
castigos " ''Desde aquel momento procuraron divi- 
dirnos por todos los meiios posibles, á fin de que mutua- 
mente nos estermináramos: propagaban contra nosotros las 
mas atroces calumnias, atribuyéndonos el designio de destruir 
nuestra sagrada religión, de renunciar á toda moralidad y 
establecer la licencia de costumbres: fomentaban la guerra 
de religión contra nosotros, inventando muchas y varias in- 
trigas para agitar y alarmar la conciencia del pueblo, ha- 
ciendo quft los obispos españoles publicaran edictos de cen- 
sura y entredicho eclesiástico, que pronunciaran escomunio- 
nes, y por medio de algunos ignorantes confesores, sembra- 
ran fanáticas doctrinas en el tribunal de la penitencia. Con 
la ayuda de semejantes discordias religiosas han sembrado 
disensiones en Us familias, engendrado querellas entre pa- 
dres é hijos, disuelto los vincules que unian al hombre y su 
muger, escitado implacable enemistad y rencor entre her- 
manos, antes muy queridos, y aun puesto á la misma natu- 
raleza en un estade de hostilidad y oposición. " 

"Ellos han fusilado á nuestros parlamentarios " 

*'Des.piie« d@ rendidos han fusilado á muchos á sangre 
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fria .--.- ...." 

•*En la ciudad de Valle-Grande han disfrutado del bárbaro 
placer de eertar las orejas de los habitantes, y llenando una 
canasta, enviar este presente al cuartel general. -Después 
íjuemaron la ciudad, incendiaron hasta otras treinta pobla- 
ciones en el Peru^ y se divertían en matar gentes adentro 
de sus propias casas, antes de aplicarles las llamas, á fin de 
que allí los muertos se quemaran " ^'^Se han despo- 
jado de toda moralidad y decencia pública al azotar á reli- 
giosos venerables en medio de las calles, y al amarrar á la» 
raugeres en los cañones, haciendo antes que se desnudara» 
para esponerlas á la vergüenza y á la barlaJ' "Nuestras 
costas han sido saqueadas, asesinados cruelmente sus inde- 
fensos habitantes, sin perdonar siquiera á sacerdotes jubila- 
dos, y, por oíd en del general Pezuela, quemaron la iglesia 
de la ciudad de Puna, y degollaron hombres, mugeres y ni- 
ños, los únicos habitaptes que allí se encontraban. De una 
manera vergonzosa se han escusado 'de cumplir todas la» 
capitulaciones concluidas con nosotros?' Las cortes de Es- 
paña decretaron el 10 de Abril de 1813: **Que!era ultra- 
jante á la magestad y dignidad del congreso nacional confir- 
mar una capitulación hecha con perversos insurgentes." Así 
se anuló la capitulación de Miranda, en Venezuela» ea 
1812: 

Tal era el gobierno de Fernando desde el Norte de Mé*- 
xico hasta la Plata. El resultado fué que la América espa- 
ñola no halló otro arbitrio que el de perseguir y resistir el 
poder que otra vez queria esclavizarla, y por esto hizo es- 
fuerzos poderosos por la causa de la libertad. Nuestros es- 
fuerzos en los Estados-Unidos durante la guerra de indepen- 
dencia palidecen ante los de los Estados hispano-ainericanos 
al. sacudir el yugo que sobre ellos pesaba tanto, f nulos en 
una causa común y animados por una común desgracia, sus 
trabajos no se limitaron á sus propios Estados; hicieron mar- 
char sus ejércitos de Buenos-Aires, bajo el heroico San 
Martin, á Chile; de Ghile al Perú, por los desiertos de Ata- 
cama; por entre los senderos de las montañas de los Andes 
conducian sus. desfallecidos ejércitos que dormían sobre las 
'Bieves de las. Cordilleras, y peleaban y morían como jamas 
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el patriota podría imaginarlo, hajsta que la batalla áe Ayn.-v 
cucho puso fin virtualnaente á l.a*contiea(ía. 

Según antes hemos d^oho^ los acontecicnientos referidla» 
en toda la América española tenían la misiaa significacio^nw 
La opresora política <ie Espaíía se aplicaba b^Jo un mi?mo 
pié en el Continente occidental En ^[éxico, sin embargos, 
el problema de libertad era de mas difícil; solución que e» 
Sud-América, por las rabones que luego daremos. 

REVOLUCIÓN DE HIDALGO. 

El 16 de Setiembre de 1810 tuvo lugar un levantamiento de 
los indios y razas mistas, que se llamó revolución de Hidalgo, y 
causó una variación en la revolución mexicana contra la Espa-. 
na, estableciendo una diferencia esencial. respecto áel tiempo 
requerido para que México se libertara áel^s miserias con 
que el gobierno español la abrumaba. Esta revolución fué 
esencialmente una esplpsion contra la mano opresora que 
pesaba sobre los indios y razas mistas-: laas conmociones 
civiles de España tanto habjan conturbado la dominación 
de los vireyes^ que el elemento, indio habia conocido fácil- 
mente su importancia para la solucioiv del problema d^ ^la 
administración futura, y fué frkil por lo mismo incitarlos á 
ia revolución. Hidalgo, un cura, movido por agravios pú- 
blicos y particulares encabezó el levantamiento, y organizó, 
una fuerza de ciento diez rpil indios y Criollos, de quienes 
deperídia el suceso del movimiento, porque ellos formaban 
la mayor parte de todas Jas fuerzas regulares de los realis- 
tas. Si éstos se hubieran puesto al lado de los indios, la 
revolución habría triunfado-y el pais libertádose de latiranía 
española. Desgr^ciada^mante para la causa de los indios, éstos 
dispararon sobre las tfopas dq criollos y comenzó en las ciu- 
dades una carnicería indistinta de españoles y criollos, la que 
los obligó á reunirse con aquellos para.su mutua defensa^ 
ocasionando que se cometieran Jas barbaridades mas atro- 
ces. I^a iglesia se opuso 4 los insurgentes, y el arzobispo 
de México excomulgó en masa toda su fuerza. Este levan- 
tamiento . fué sc^mejante al de D.José Gabriel, en el Perú 
en 1780; efa descendiente del inca Tupac Amaru que fa¿^ 
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decapitado en 15G2 por Francisco de Toledo. Habiendo 
sufrido los indios la mas terrible opresión, se levantaron á 
vengarse de sus tiranos, é indisciplinados, faltos de munipio- 
nes de guerra, aunque llenos del valor de la desesperación, 
ellos sostuvieron una guerra cruel contra españoles y crio- 
llos. Con valor sin igual, hombres y mugeres pelearon has- 
ta que Gabriel í'ué hecho prisionero. En Santiugo se le hi- 
zo presenciar la ejecución do su muger é hijos y de muchos 
de sus mas fieles compañeros; su lengua fud df^spucs corta- 
da y destrozado su cuerpo ]H)r dos caballos brutos. 

En la ciudad de Sotata tomada por Andrés, sobrino de 
Gabriel, fué vengada su muerte de un modo terrible. 
. En Guanajuato, que Hidalgo tomó por asalto y saqueó, 
se ejerció la mas terrible venganza sobre sus opresores, y 
se creyó en aquella vez que la pura sangre euro|>ea seria 
obligada á sali^ del pnis. Si los insurgentes hubieran sido 
mandados con tino, no hay duda de que habrían lanzado de 
México á sus enemigos: esto y la falta de todo material de 
guerra hacia fácil comparativamente que fuerzas regulari- 
zadas los destruyeran. 

Esta terrible guerra de castas se siguió con salvage fero- 
cidad por ambos lados. El general Calleja encontró en 
Guanajuato á los insurgentes y los derrotó, pasando á cu- 
chillo catorce mil entre hombres, mugeres y niños; por cu- 
ya acción fué creado mariscal de campo, condecorado con la 
cruz de la orden de Carlos III y, nombrado virey. Hidal- 
go por la traición de EHzondo fué capturado y decapitado 
en 11 de Julio de 1811. 

imm^ m un gobi&resq mexioano 

Poco á poco los criollos comenzaron á tomar parte con 
los insurgentes, y estos á contar entre sus filas oficiales 
apreciables que desertaban délas de los realistas, pero no fué 
hasta 1820 cuando se efectuó un considerable movimiento 
de las fuerzas criollas en favor de los revolucionarios. .Antes 
de esto el general Morelos, teniente de Hidalgo, reunió en 
Noviembre de 1813 un congreso mexicano y proclamó: 
*'que los déspotas y un mal gobierno, no Hidalgo, eran la 
-¡^tx^a real de la insurrección." El congreso llamó á los 
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triollüs para que se le unieran en su lucha contra la opinión 
de la clase dominante y derrocaran juntos su poder. **Her* 
nianos," decía, *'abrac(3monos y seamos felices, en vez de 
causarnos mutuamente nuestras desgracias." Si el Cori^ 
greso no piulo establecer la paz, deseó continuar la 
guerra de una manera civilizada. En el artículo quinto 
de las condiciones sobre que fundaba la paz ó conti- 
liuaria la guerra, decia ¿1: "Es contrario al derecho de 
guerra y al de la naturaleza entrar á fuego y sangre en 
poblaciones indefensas, ó diezmar y quintar las personal 
pafa fusilarlas, porque así se confunde al inocente con el 
culpable; que á nadie sea permitido cometer tales atrocida-» 
des como estas, que en tanto grado deshonran á gentes cris- 
tianas y civilizadas." Urgian al clero para que se abstuvie- 
ra de llamar á aquella guerra contraria á la religión católica. 
Después de la recepción de este mensaje, Calleja hizo la 
guerra con desapiadada furia. Casi todos los insurgentes 
que cayeron en sus manos fueron sacrificados. Los insur- 
gentes hicieron uso de las represalias, y México fud por al- 
gún tiempo ün lugar infernal. 

CAMBIO ÉN LA POLÍTICA BEL CLERO MEXICANO. 

Pronto las circunstancias estrecharon al clero nicxicano 
{\ echar su influencia en la balanza de los insurgentes. Los 
desórdenes revolucionarios que siguiei'on á poco de la res- 
tauración de Fernando VII en Espaila, habian mostrado á 
la iglesia, que tenia poco que espetar de la madre patria 
respecto de la continuación de sus monopolios. La torpe 
infatuación de Fernando en hacer la guerra á las colonias 
inmediatamente despiíes de su restauración al poder, habia ' 
impedido un respiro, algún sosiego, en la conmoción tormen- 
tosa, para que las colonias pudieran esplicar las causas que las 
hablan precipitado eíi la senda que sigyieron durante la ocu- 
pación francesa de la península. El clero, no viendo en la 
constitución liberal de las Cortes sino la caida de su sistema 
eclesiástico mexicano, ayudó á la separación délas colonias,, 
y fomentó la política de completa independencia, mic^ntrag 
los sucesos en Eépaña no fueron favorables á sus interesesr. 

6 
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Las Cortes en la constitución liberal, jurada por ellas, ha- 
bían abolido la inquigicion, efectuado numerosas reformas 
eclesiásticas, á la vez que todas las posiciones de la iglesia 
las colocaban bajo su autoridad, y habián promulgado de- 
cretos contra sú propiedad. Esto era una herida direc- 
ta y profunda al clero mexicano, á méúo^ que burlará 
su^ efectoTs, libertando la colonia. La constitución jurada 
ño tuvo cumplimiento por el estado revolucionario del pais 
y la oposición de Fernando, hasta Marzo de 1820, en cuyo 
tieñüpó, reinstaladas las Cortes, la constitución liberal fué pro- 
cláñiadá y jurada por él rey, que se vio forzado á obsequiat 
la voluntad popular, (^[ue rio pudó dominar. 

ITORBIDE ABBAzA LA GAUSA tpORGIENül. 

Por tanto tiempo cuanto Fernando se opuso en España al 
partido liberal, el clero mexicano estuvo adherido á sü causa, 
<5ón lá esperanza de una reacción en favor del antiguo sistema; 
pfeto cXiando le llegaron noticias de la adopción de la cons- 
titucicm liberal, inmediatamente su influencia la. empleó 
en favor de b causa insurgente para establecer un gobierno 
separado, con el propósito de invitar al supersticioso Fer- 
nando á cíuzár el Atlántico y aceptar la corona. En ese 
tienapo áe distinguia en primera línea Agustín Iturbide, que, 
aunque de sangre india, estaba subordinado á la iglesia y 
había. figurado desde 1814 en varios puestos. Con él man^ 
do de un, pequeño destacamento de las fuerzas realistas habia 
hecho incansable guerra á los insurgentes, contra los que co- 
metió grandes crueldades, pues en un despacho al virey en 
18X4 decía: que para honrar el viernes santo, acababa de or- 
denar que trescientos escomulgados fueran fusilados. Después 
del cambio del clero, Iturbide fué uno de sus mas firmes parti- 
darios, y mandando una pequeña fuerza en la costa occiden- 
tal, en 1820, á donde fué mandado á proclamar la absoluta 
autoridad del rey, ftbrazó la causa insurgente, encabezólas 
fuerzas que se unieron á su estandarte y marchó sóbrela 
capital mexicana. En la pequeña población de Iguala, de 
mso, proclanaó el plan de Iguala, ó la constitución de las 
ttflíSjgaranfcías. El movimiento tuvo muy buen éxito, como 



los mas de los que para derrocar el gobierno establecido, i% 
tan tenido, cuando el clero ha dirigido á los, reyolucionarioíi. 
México, fué ocupado por Itürbide el 27 de Setiembre 4© 
1821. Casi todo el pais bajo la influencia del plero prestó 
su obediencia. El yirejr O'Donoju, nombrado, á.ltinaan:i,ente, 
llegaba en aquél momento á tomar las riendas del gobierno, 
y fué obligado á reconocer la independencia del pais, y, de 
conformidad con el plan de Iguala, autorizó el derecho qu« 
daba á la casa de Borbon el trono de México. 

FtáN es nruáiA. 

El plan de Iguala declaró en 24 de Febrero de 1821 prt.n 
greso franco y gobierno liberal, pero contenía' un elemento 
mas poderoso que todos los otros combinados, é indicaiba 
no solo la secreta douiinacion que la iglesia ponia ep ^1 ^lo- 
vimiento revolucionario dql país, sino su deterp:iinacia^ de 
llevar su poder á todo§ los departamentos del jplstadp, y á 
gobernar virtualmeate ^1 pais. El plan de Iguala tx^:— 

Primero. La nación riieíxicana es indepeudie]^i;e de la 
española y d^. cualquiera otra, aun en este continente. 

Segundo. Su religión será la católica, que todos sus ha- 
bitantes profesan. 

Tercero. Todos estarán unidos, sin distinción entre ame- 
ricanos y europeos. 

Décimo segundo. Se formará un ejército para sosteni- 
miepto de la religión, de la independencia y unión, garanti- 
zando estos tres principios, y por tanto, se llamará el ejérci- 
to de las tres garantías. " 

Luego que el ejército hubo entrado á la capital, se esta- 
bleció una Junta de que fué proclamado presidente Jturbide. 
.-El pais respiró un momento después de su larga lucha 
^e once años de carnicería, coronando su obra con la inde- 
pendencia y el restablecimiento de una junta, libre de auto- 
ridad estrañá. 

PlHFUefO DE IOS raiElESES SS PARTmo, 

^iVóléro, los criollos, los indios y razas mistas habiañ, puce. 



unido sus intereses y logrado su objeto principal en el pro-t 
blenaa de la libertad mexicana, Pero qI momento estaba 
preñado de una intensa c inesperta actividad mental: alcan- 
zado un objeto, otro, por fuerza, se debia tomar, ¿ inmedia- 
tamente se dividieron en tres partidcs. 

Los republicanos deseaban una república central ó. federal, 
y se oponían al poder militar, al que acusaban del deseo de 
usurpar toda la autoridad, que propiamente pertenecía al 
pueblo. Los borbonistas se inclinaban a la idea de invitar 
á Fernando para el trono, siendo auxiliados tenazmente por 
el clero, que, en verdad, era el partido dominante. El ter- 
cer partido que nació, fi^é el de los iturbidistas que deseaban 
colocar á su ^favorito sobre el trono, que el plan de Iguala 
habiá reservado á Fernando de Borbon. Una parte consi- 
derable del ejército que seguia á Iturbide, estaba en fa- 
vor del último movimiento. Los adictos á Iturbide no se 
aentian bastante fuertes para intentar éste contra el cle- 
ro, que favorecía á los borbonistas. De este modo, los 
crecientes intereses de los partidos dia á dia se separaban 
mas, y reconocian la necesidad de una mano enérgica que 
uniera los elementos revolucionarios, conteniéndolos en ua 
cañal pacífico. En esta condición de los negocios, llegaron 
nuevas de España de que las Cortes liabian rehusado ratificar 
el tratado de Córdova, que el virey O'Donojú habia firmado 
con Iturbide, Era, por tanto, imjiosible que ningún Bar-^. 
bon ascendiera al trono. 

PROCLAMACIÓN DE ITURBIO^ 
cono EMPERADOR, 

En la incierta posición en que se encontraron los borbo- 
nistas, no estaban preparados para oponerse á la rápida ac- 
ción de los iturbidistas, que proclamaron á su caudillo de 
emperador bajo el nombre de Agustín I, y obligaron al Con- 
greso á ratificar su usurpación. Inmensas sumas se votaron 
para mantener la dignidad real; un ejército numeroso ago- 
taba los recursos del pueblo, y el emperador^ olvidando te-« 
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das las consideraciones constitucionales, se hizo dictador. 
El reinado fué muy corto, porque el partido federal habia 
crecido en poder, y, secundando muy esencialmente los inte- 
reses de la iglesia, hizo un pronunciamiento que despertó 
al pais entero, que arrastró tras sí á una gran parte del ejér- 
cito y dio por resultado, interviniendo los generales Victo- 
ria y Santa-Anna que por primera vez aparecian en la move- 
diza arena de la política mexicana, el establecimiento, en 
Agosto de 1823, de un congreso representativo, el jura* 
mentó de una nueva constitución, en 1824, y el nombramien- 
to del general Victoria como primer presidente de la repii' 
blica. 

HEXICO BAJO LAS IKSTITÜCIOIIES 
REPUBUGANAS. 

La iglesia mexicana estaba aflijida. Los elementos del 
republicanismo, siguiendo las huellas de la libertad españo- 
la, se hablan insinuado en el gastado sistema de la desorga- 
nización colonial, y la inteligencia de los criollos, tomando ex- 
pansión con las nuevas luces de educación y progreso, for- 
jaron al clero á dirigir la tempestad que no podia dominar. 

La nueva constitución se apegaba mucho todavía á lo que 
contenia su cuerpo político de vejatorio, y que habia sido 
tan fecundo en tormentas revolucionarias; pues mandaba ce- 
lebrar un concordato con la Santa Sede, que era lo mismo 
que dejar todo el gobierno de la iglesia mexicana en manos 
del pontífice romano. El clero se figuraba quedar escento 
completamente de las contingencias á que podrian estar és- 
puestos sus bienes y monopolios, bajo la autoridad del go- 
bierno. La vieja sombra de casta asomaba: el clero se- 
cular y parroquial estaba confinado á los mas bajos oficios: 
todos los obispados, deanatos y cabildos podrian tan solo 
cubrirse con los viejos españoles. Deberá recordarse que 
los órdenes mas bajos de los oficios de la iglesia han sido 
los únicos para los que, durante el régimen colonial, eran 
elegibles los criollos y razas mistas. El antiguo sentimien- 
to de casta sacudía todavía su cabeza sobre eí suelo de Mé- 



iXÍcíTí y,. unido coa el clero, amenazaba el pais que ja Ijajbi?!, 
¿esolado. 

IlIRG^miE OB lEVOLMVES. 

No es necesario recorrerla dilatada lista de revolucione»; 
que han trastornadQ á México en sus esfuerzos para liber- 
tarse de las miserias heredadas. El núnaero de presidentes. 
y dictadores c^m se hfán seguido los unos á los otrás con rá- 
pida sucesión, matiifiest^ que una lacha teiribWy un debate 
mitricidaba estado operándose á nuestras propias puertas, 
por cerca de un naedip siglo, dasde la revolución de Iturbi- 
de. Desde esa época hasta, la invasión de los franceses.no. 
han sido m0n(j»: de setenta y dos los individuos que han fi- 
gurado con. títulos- infiperiales ó repoblicanor á la cabeza de 
los negocios de México, sin mencionar los pequeños gobier-. 
nos que de tiempo en tiempo se han establecido en provin- 
cias insurreccionadas; y que por el momento dotninán los 
distritos. q.ue están á su. alcance. Algunos de los presiden- 
tes, duraron mpy. poco, entre ellos Sánta-Anna que gobernó, 
unos poicos meses en 1839, y el general Bravo que le siguió, 
y administró por ocho días; el general Vega unos pocos días., 
en 1855, Martin Carrera un mes, en 1855, y el general R07 
bÍQs Pézuela dds diás, en 1858. 

utEsmhmxiL stnr&cnm IB mttan 

iSm os LA laiVASiOlS D£ LOS F¿áÍBS&£!^ 

Cuando 1(^ vireinato^ de América^ rompieron los vínculos, 
que Ips ataban al yugo de hierro de España, se euconl;raron 
espuestos á las teorías n>as turbújentas de gobieriio. Hacia 
menos de medio siglo desde que se les habia permitido co- 
municarse entre sí. Y ya beuius visto que la única educa- 
ción política que habi^n recibido, era la historia de Espaíia 
que pof siglüs/habia dado forma á sus leyes, bajo la sombra 
de la Inquisición. La vasta influencia de los Jesuitas y otras 
órdenes del clero romano tendía á la formación de gobier- 
nos en el Nuevo Mundo, que pudieran apagar toda chispa 
de ilustración q^ue nó hubiera pasado, por la censura de la^ 



iglesia. La superstición religiosa de España, qüe^ietíid* 
viáto formarse en los ochocientos años de guerra rtiorísca^ 
había esparcido su fuerza sobre, las colonias y rechazado to- 
do destello de civilizacioo, que intentara penetrar k fetaraa 
uoWersai. 

Cuando la comunicación con los hispanó-^arñericánoa fuá 
libre, durante la guerna de independencia, buscaban al otro 
lado del Atlántico tuz eñ el gobierno, y veiaií un jcaos! 
^*¿Censtitüiriañ repúblicas? La repáblica fraticesa de 
1793 había sucumbido^ ¿Levantarían monarq«íaiS? — Uno 
de los reyes de España era un imbécil, d otix) un cautivo. 
iForfnarian imperiosí-^El gran emperador, como ejemplo 
de terror, estalm ataklo á lar roca de Santa Klena^ 

Al -Norte, ellos' veian ta'deslutnbr»doTa gloria de lá graa 
república, so admirable progreso, m poder y su paz. Nin- 
guna contienda mortal resonaba en medio de sus valles, ni 
su pueblo estaba cubierta con símbolos de tristeza. ¡Ellos 
son felices! ¿por qué no k) seremos nosotros bajo una forma 
semejante de gebiernof Desde entonces los Estados-Uni- 
dos fueron s^ , centro solar: ellos bebieron en sus rayos lu- 
minosos, y modelaron sus gobiernos constitucionales bajo el 
sistema de ese gran luminar. El material con que debían 
fabricar era imperfecto, pues apenas habia tocado el primer 
período ó. la aurora de estabilidad política. La perspectiva 
révohscionaria asomaba oscuramente ante ellos; pero va- 
lientemente asieron el problema, y con hercúleos esfuerzos 
impelieron sus Estados á los planos desús órbitas. Han 
bautizado su advenimiento á la nueva vida con la sangre de 
sus mas valientes hijos; habrian estabJecido diversos gobier- 
nos, y temporalmente estables, que les hubieran dado des^ 
canso por el momento; pero sus atrevidos caudillos derri- 
tieron todo el elemento maligno en un gran crisol^ y desen- 
vainando sus espadas, esclamaron: *'He aquí el problema—* 
eiicinderemos los fuegos de la revolución encima de los 
ochenta grados de latitud, pero destruiremos estos elemen- 
tos que nos dañan, y aunque no podamos conocer la 'época 
esacta de nuestra regeneración, sabremos que el esponente 
de esa cantidad desconocida es la libertad, y que eonsfareté* 
m^nte nos aprocsimamos á ella." 
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Los Estados que giraban en los planos de las órbitas ré^ 
volucionarias eran muy irregulares en su curso. La luz vi- 
va de la libertad se encontró con una raza que estaba mal 
preparada para recibir sus rayos. En su organización ha- 
bia elementos que empeñaron á la Europa en las mas dis- 
pendiosas guerras del siglo diez y seis, pero que, de allá es- 
pulsados, se refugiaron y arraigaron profundamente en el 
suelo del Nuevo Mundo, y en su primera esplosion mostra- 
ron cuan amargamente sus frutos "del Mar Muerto" debian 
obrar sobre el pueblo que se alimentaba de ellos. Su des- 
cendencia habia sido educada en el principio de que el tra- 
bajo era degradante; de que la faena honesta era una mal- 
dición para la humanidad, en lugar de felicidad, y de que no 
habia sino tres caminos para el honor — primero, la iglesia; 
segundo, el Estado; tercero, la milicia. Tomando las ideas 
de la acción de los que los habian educado y gobernado de 
una manera singular por trescientos años, aun ahora, de la 
posición mas alta á la mas baja, ellos ostentan un compor^ 
'amiento antirepublicano, orgulloso y arrogante, que necesita 
tiempo para desecharse. Sus hombres bien educados cono- 
cen esto mismo, y, en proporción de su educación y esten- 
sion de miras, se hallan libres de este defecto de carácter. 
Los viejos españoles les dejaron hábitos de pillage y de des- 
orden: tuvieron que destruir los efectos. Las empresas 
agrícolas eran degradantes: y hubo de convertirlas en hon- 
rosas. El juego predominaba: y fué preciso refrenarlo. 
Las leyes eran antiguas y no acomodadas al. progreso mo- 
derno: y ellos tuvieron que reformarlas. Francia ha destila- 
do en ellos, entre los primeros libros que les mandó, el "re- 
f)ublicaniíinio rojo," y las teorías utopistas de la revolución 
i*ancesa: los efectos debian ser modificados. En el último 
discurso ante la sociedad histórica de Rodé Island, el ins- 
truido Ministro de la República Argentina, D. Domingo F. 
Sarmiento, dice: "Vosotros no habéis estado espuestos á la 
peligrosa influencia de la Francia desde 1810 á 18 — , y no 
sé yo cuanto habríais sufrido con los perniciosos escritos y 
malos ejemplos de sostener alternativamente como el 7?2axi' 
mu?7i honwn de gobierno, priniero la república, después el 
imperio, en seguida la monarquía restaurada, otra vez la 
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ínoiiarqtiía popivar, hn\üo, derrocando fa inoiiarqnía, exaliafl- 
(lo la re¡)úl)lií*a, alíaticr.do esta, y cslalilccicMido el imperio'. 
Vosotros no liaheis tenido, eonio nosotros, una mas atbrtu- 
i>ada repiii)lica, coü)o los vecinos Estados-Unidos^ para vivir 
atormentados cor. el (jemjdo de sus libertados, dc su admi- 
rable progreso y federación." 

En la desastrosa lucha de diez anos, las Colonias han sal- 
tíido del siglo diez y seiá al diez y nueve, y, re|)cnlir.amtntc, 
con la luz del |)n>greso que las naciones del mundo lian he- 
cho en trescientos años, se han encontrado ofuscadas coií 
los esfuf^rzos que se vieron obligadas á em|)lear para llegar 
al nivel de la civilización moderna. Vieron que entretíinto 
el mundo habia esta lo adelaniando, ellas, bajo el yugo 
duro de Es|)afía, estaban durmientlo, y cuando se desperla- 
ron á la vida, y respiraron el primer and)iente de libertad, so 
hallaron á la vangínirdia del siglo XVI, revueltas con la loca 
raza del XlX. Buscando á su derredor los elementos con 
Cjúe hablan de efectuar su regeneración ¿qué es lo que po- 
seían? Todo el país era un despojo honoroso de desola- 
ción. jQuiéncs oran sus hombres instruidos que debian re- 
solver este gigante i)roblcma? ¡Afi! la educación estaba li- 
mitada á los españoles, <i los que, en sus diez anos dc lucha 
civil, contó pihiier paso á su libertad, hablan lanzado del pais. 
Los grandes talentos c[ue su suelo ha prodi:cido, estaban tan 
indisciplinados coíno la exu!>erante vegetación que ostentan 
sus regiones tropicali^s. Faltaba cultivo, y empreijdie- 
ron esa grande tarea, aunque fuera en medio de h^s odios 
civiles que la guerra,' la hambre y las miserias hablan amon- 
tonado sobre ellas. ¿Dónde estallan sus maestros? Nin- 
gunos tenian. ¿Dónde sus cscucdas? Híd)ia establecidas 
linas pocas particulares bajo el cuidado del cl(^ro supersti- 
cioso: ¿Dónde estaban los institutos destinados á la expan- 
sión de las fuerzas intelectuales? De San Francisco i\ Chi- 
loe podria viajarse sin encontrar uno solo. Cuando las es- 
cuelas se organizaron ¿á qué influencias estuvieron subordi- 
nadas? Figurémonos, al principio del siglo XVI, una escuela 
para enseñar el gobierno libre, las leyes de jirogreso, las cien- 
cias y todos aquellos grandes elemento>y del siglo XlX, el 
desarrollo mental. Figurémosla establecida" en Roma, ¿Cuáu- 

7 
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fo poder militar se babria necesitado para preservaila iniác-' 
ta? ¿Cuántos anatemas del pontífice romano?^ ¡Cuánto po- 
der secular, limitado como se encontraba por los esfuerzos 
eclesiásticos, habría habido necesidad de disciplinar para 
hacer desaparecer la llaga vejatoria que tenían en su cuer- 
po, si ello debiera hacerse por la sola atracción centrípeta de 
as fuerzas circulares! Pues esta es una pintura débil de la 
condición de la América española, cuando quebrantó el yu- 
^o de España; y en miedlo de estos tan opuestos elementos 
ha tenido que plantear los gérmenes de su avance en la edu- 
cación, que ha correspondido á sus esfuerzos; * **La liber- 
tad/' decia Rousseau, "es un alimento suculento, pero de di- 
fícil digestión." El debiera haber añadido, cuando esfá 
mezclado con las ¡deas rancias engendradas por la supersti- 
ciosa oposición al progreso* 

Decia el General Bolívar en su alocución al Congreso de 
Venezuela: *'Las costumbres y el saber son los puntos car- 
dinales de una república, y las costumbres y el saber es lo 
que mas necesitamos." Así pensaban y así piensan todos 
los grandes hombres de la América española, y, luchando sin 
tregua, arrollan del pais en cada revolución un vit^o error, y 
stibbh uníí grada mas alto en la císcala del progreso político. 

Otra semilla que Bolívar plantó en el suelo político de la 
América española fué, que '*el saber y la honradez, no el di- 
nero, son los requisitos indispensables para desempeñar el 
])Oder político." El, con verdad, valuaba el talento no por 
el piilimiento que puede hacerlo reflejar la luz, sino, por su 
poder de absorción. 

Jamás los talentos íiumanos han sufrido una prueba mns 
severa que los de la América española, y especiahnente la 
parte mexicana, para hacer brotar el orden de este vasto ce- 
nagal del desorden acumulado por los siglos; ni los patrio- 
tas han trabajado nunca con mas ardor en una causa glorio- 
sa, como los <Ie la América española lo han bocho por la re- 
gcneíacion de su patria. Y en medio de todos los elemen- 
tos que les faltaban jmra auxiliarse en su heroica contienda, 
el de la educación era el capital; enseñar, ilustrar al pueblo, 
vino á ser el gran problema que hasta hoy ha agitado los 
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primeras talentos del pais, y que ha sido fecundo en oposir 
icion revolucionaria para su progreso. La priniera necesi- 
dad era reducir á sus propios límites la influencia de laigle^ 
tiia; y, en MJxico, el constante trabajo de cincue»íta años so-r 
Uve su poder, ha producido el efecto, aunque de un modo 
débil, de arrancar algunos de sus órganos, que estaban in- 
crustados en todos los elementos de progreso del pais, y que 
habian esparcido su contagioso veneno sobre los trabajos 
einprendidos para el desarrollo mental. Las mas terribles 
crecientes que como desoladoras calamidades han inunda- 
do algún pais, no lo han sido tanto como la del clero para 
México. Kl ha arrojado ola tras ola de la revolución de un 
cabo al otro del pais, con la loca pretensión de contener el 
])rogreso, ó al menos de guiar por la negra corriente los ele- 
mentos que ha sido incapaz de dominar completamente. 
Sus grandes monopolios de haciendas han tenido una mitad 
del pais en poder de manos muertas, y trasformádolo en un 
esqueleto ó en un pergamino, en que de tiempo en tiempo 
se ha raspado una niancba para dar lugar á otra. ¡Qué ad- 
mirable es que ese pais sea revolucionario! ¡Qué admirable 
que tomara cien años para libertarse de esta leprosa llaga 
echada sobre su suelo! Nosotros, nacidos bajo un cielo mas 
feliz y con las guerras religiosas terminadas después de un 
medio siglo de conflictos revolucionarios en Europa, de- 
beriamos ver con más simpatía la lucha de ese pueblo por 
su libertad religiosa y civil. Sin la menor refleccion, la gran 
masa de nuestros paisanos señala á México y la América 
del Sur, y se maravilla de que los elementos revoluciona- 
rios sean allí tan tempestuosos. El niño norte-americano 
'cruzó el Océano después de qiie habian terminado las guer- 
ras religiosas: era descendiente legítimo del progreso ale- 
mán y anglo-rsajon: sus leyes estaban adaptadas á los tiem- 
j)()S, y no contenían sino una maldición — la esclavitud. Y 
ella sola ha consumido cuatro años del aliento, de la sangre, 
y una enorme suma del tesoro del pais, para sepultarlo 
todo en las negras barbaridades del pasado. ¿Cuanto 
tiempo, pues, concederiamos á un pueblo para que dé un solo 
esfuerzo se libertara de los males aquí enumeradost El 
niño que los españoles llevaron al Kucvo Mundo era la con- 



jpeniracion de la sriperslicion rcíiij^iosa rinc so li:\!)ia refugiar 
(^o en Espaila A fines del siglo XV. 101 niñí) envuelto cu 
las mantillas entretejidas en el telar relii^ioso de las épocas 
txjuebrosas de la historia europea, era un ,<;érnicn de todas 
las calainidiides cpiese ha'hian ievanhido al i'ededor del Me- 
diterráneo, desde la era erisiiatuí iiasta que la Itiz de la civir 
lizacion moderna asfuno eti lOuropa. IJcvnha un vestido 
hecho ])í)r las siete cruzadas, qud desde ]\íarsella ítbnjo 
por medio del, Adriúlico, [)recedi(!o <le una cabra y un 
gauzo, hal)ia inundado id corazón de la Eurojia á su paso 
])nra la Tierra Sania. Injbuido cu todos Kjs niisterios que 
el clero podia cercenar de la luz que en esa época estaba 
j^enetrando para ei^ilizarla Kuropa: mecido bajóla vene- 
nosa sombra de la Inquisición, respií-ab-a en la pestilente at- 
mósfera que habia si(lo enveiicnada por la venganza ecle- 
siástica, naciila (le mntanzas tales, como la de Lavaur y la 
iiílesia de Santa María i\la:í ialena. Con diez años de guer- 
ra atroz, la América cspafií)la .-acudió i >s andraj( s humean- 
tes del siglo XV, y la luz de la lii)er{atl alundoró al recién 
nacido, que mal dirigido por el fanatismo eclesiáslico, unido 
u la avaricia española, concent !*ada en un solo elemento, se 
hundió en el furioso remolino de nuestra é¡)oca, á que creyó 
llegando un p^aá^í), poniéndose á nuestro nivel. Pero* no coiir 
cederles sino cincueida añ;:s parí) tocar ese pinedo, que noso- 
tros hemos alcalizado drspues de tiescientos, es reconocerles 
como su¡)eriores en ficuitad.es mentales á líosotros ujismos. 
Necesitaban tiempo: sus revo!ucir>iics eran absolutamente 
esenciales para su príigreso. El em|)eranor mexicano Itur^ 
i)ide, en su destierro de Liorna, alude con mucha oportuni- 
dad á la falsa consideración que se tiene de Iqs negocios 
mexicanos. Dice: — ''La naturaleza luula produce ]ror sal- 
tos repentinos, ella opera por graclos intermedios. Kl mun^ 
do nioral sigu.e las leyes del mundo fí-sico. Pensar que re- 
pentinameiite podríamos salir de un tal abatimiento como 
el de la esciavitud-y de la ignorancia impuesta por trescien- 
tos años, en que el saber era un crím'en y causa suficiente 
])ara la persecución; j)ensai* que podíamos ganar conocimien- 
tos y cisilizacion en un m')meido, cf)mo por encanto; que 
podíamos adqiiirir virtutles; olvidar preocu]>ac¡onc§ y re.-? 
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iijinclar ú Hilsas pretcnsiones, era una vana esperanza que 
solo p:)dia caber en un visioíiario ó entusiasta/' 

En México, antes de Juárez, el carácter distintivo de to- 
da constitución ha sido la santa fe católica, y no se ha in- 
tentado reforma en que el clero uo hoya introducido el cle- 
rnento religioso, con tendencias á mantener firme la arrai- 
ga(h\ superstición de su poder espiritual. Su influencia re- 
ligiosa reunida con la de sus riquezas, siempre le han tenido 
en capacidad de destruir todos los esfuerzos -del partido li- 
beral progresista, que TíO por esto se adhiere menos á su no- 
ble laica do aniquilar este mal, que pesa sobre su cuerpo 
])olítico. En I800, las combinaciones de los progresistas 
algún tanto trastornaron al clero, que por medio de revolu-' 
.ciones sangrientas quitó los presidentes, que se sucedieron 
con rai)idez, y con la ayuda de Santa-Anna, que conquistó 
]).ara su partido, se libró de toda influencia política.* De es- 
te modo los obispos conservaron dominio esclusivo sobre 
toda la jM-opiedail eclesiástica, llegando á ser los grandes 
banqueros <iel pais, pues hacian prestamos, tonu^ban hipote- 
cas sobre toda clnse de bienes, y obraban, bajo todos aspec- 
tos, como inmensas corporaciones comerciales. 

En las Bases de organización política de la república me- 
.xicana, la santa fe católica fué olra vez su mas particular 
distintivo; 'en su poder mantenía todavía los elementos de 
progreso y rehusaba soltarlos. Por el año de 1824 se hizo 
una tentativa en el Estado de Guadalaxara para confiscarla 
jM'opiedad eclesiástica; pero se ojiuso á la medida un decreto 
del Congreso general. Sin embargo, el Coiígréso habia pa- 
sado una ley aboliendo los diezn)()s que pesai>an ^lobre los 
j)roductos aj^rícolas del |>ais, j habian Jado al clero una ren- 
ta cuantiosa. Este decicto uo tuvo el eíl'cto deseado, por- 
que la mas grande parte del pueblo ignoraríte sigue pagan- 
do el antiguo inqiuesto, y considera sacrilego no hacerlo así. 

Desde 1833, las revoiriciones se siguieron con rápida su- • 
cesión, manteniéndose (odas do las rentas de la iglesia: un j)ar- 
tiílo, prt)curaníto apoderarse de la proi)iedad eclesiástica pa- 
ra lilvrar á su pais de ese aial, y la oposición, ayiniada con 
los fondiiS del clero, hacia la guerra para retener intacta la 
inisma {)ropíedad. Durante el gobierno de Farias y Barr 
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fagan, en 1835, un vano esfuerzo, que condujo á otra guer- 
ra sangrienta, se hizo para confiscar es(a propiedad y desti- 
narla al pago de la deuda pública. Los liberales, en sus 
guerras continuas y subversiones presidenciales, gradual- 
mente habian estado ganando terreno y avanzando sobre los 
poderes eclesiásticos, que, aunque inmensamente superiores 
en recursos financieros, se vieron obliga<los á hacer un gran- 
de esfuerzo para conservar su ascendiente al frente de las in- 
novadoras influencias del progreso del siglo XIX y de la ci- 
vilización creciente que de los Estados-Unidos se dirigia 
sobre sus playas. Kn 1855, el partido liberal se aventajó 
tanto á su contrario, que ocupó la silla presidencial el gene- 
ral Ignacio Comonfort. Kl partido eclesiástico, bajo San- 
ta-Anna, habia hecho un esfuerzo heroico contra los libera- 
les, y en un año habian fracazado los gobiernos de los genc^ 
rales Diaz, Carrera, La Vega y Alvarez, que cada uno, a su 
vez, habia ocupado la silla presidencial, 

ADISINISTBACIQN DE COMQSFORT. 

Comonfort gobernó de 1855 á 1858, sosteniendo una 
guerra sang-uinaria contra la iglesia, cuya propiedad confis- 
có en parte, y prohibió que el clero adquiriera bienes raices. 
Todo el elemento de la venganza eclesiástica se puso 
en movimiento en la contienda contra los liberales. 
Por tres años la civilización del siglo actual hizo frente 
atrevidamente al espectro armado de la edad media, .¿inun 
dó los valles de México con la sangre que se esperaba lava- 
ría las manchas con que el poco juicioso poder del clero ha- 
bia ensuciado su pais. Durante tres largos años, con for- 
tuna varia, la corriente roja afluia y refluía, sepultando en 
su lucha mortal, tanto el fanatismo como el progreso. La 
estrella de esperanza de México se anubló; pero sus patrio- 
tas, ennegrecidos con el humo de cincuenta años de comba- 
tea, mantenian todavía levantadas sus cabezas sobre las olas, 
y unas veces luchando sobie ellas, otras en las llanuras, aun- 
que siempre llenos de esperanza, y siemjire acuchillando al 
monstruo que habia engordado su hinchado esqueleto con 
la sustancia de su hermoso pais. Comonfort se, hundió ew 



^\ golfo; pues en el momento en qué México estaba á punto 
de alcanzar su regeneración, él se sintió demasiado débil 
para la tarea. El resultado de las victorias de los liberales 
ha sido la reunión en un cuerpo de los derechos é ideas del 
pueblo, ó, una Carta, que aprobada por la Asamblea Consti- 
tuyente el 12 de Enero de 1857, y sometida á la ratificación 
del pueblo, fué confirmada por todos los Estados mexicanos 
y jurada por el general Comonfort, electo presidente des- 
pués, en virtud de su artículo 75. Leyes que este Congre- 
so espidió, atacaron en parte la propiedad de manos muer- 
tas de la iglesia. La grave falta consistió en que las leyes 
dichas no se apoderaron del todo, y la tímida política de un 
ataque parcial sobre el dominio clerical fué la causa de que 
por el momento no lograra buen éxito. Comonfort^ vaci- 
lando entre sus ideas religiosas y liberales, y oprimido por 
toda la fuerza moral del clero, echó por tierra la constitu- 
ción, á que diez y seis dias antes habia prestado juramento. 
Los reaccionarios, ayíidados por Comonfort, fraguaron nue- 
vos planes, y el partido clerical pareció estar otra vez en el 
poder. Sin embargo^ toda la nación habia jurado la consti- 
tución de 1857, y aun entonces una considerable parte de' 
los Estados estaba adherida á ella, haciendo causa común 
con los demaSi Demasiado lj!irde conoció su error Comon- 
fort, que, después de varin* actos vacilantes, se separó el 15 
de Panero de 1858, para dar lifgar á Zuloaga, que usurpó la 
silla presidencial. 

JUAR12 OGDFA lA FRESlUBNCIA. 

Desterrado del pais antes de que Comonfort se uniera con 
los reaccionarioi*, Benito Juárez, Presidente constitucional 
de la nación, en virtud de su empleo de presidente de la 
Suprema Corte,, volvió después en 1858, pidió y recibió la 
obediencia de todos los Estados mas adictos á las ideas li- 
berales, y, en consecuencia, los njas libres de las influencias 
eclesiásticas. En Guannjuato estableció su gobierno, y en 
un manjfiestb llamó la atención de las potencias estrangeras 
hacia la condición política de México* El clero hizo esta- 
llar de nuevo la guerra con una furia inusitada. Bajo Zu- 
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loagn, que fué primero piinipic en una rnsn de juego, y Mi- 
ramon, las tropas de la iglesia, bien abastecidas de materia- 
les de iíuerra, entraron en rudos combat* s con los patriotas, 
que bajo la bandera de Juárez se reunieron desnudos, y ílil- 
tos de todo, monos de resolución. 

La contienda estaba reducida, entre todos los elementos 
contrarios que Espaíla habia legado á México, á dos gran- 
des partidos, y la nación comenzó á ver el crepúsculo de 
una paz duradera. Los liberales ganando terreno, tomaron 
aliento, y en medio de dificultades que con razón podi;n> 
ateirar ii ]iatriotas menos resuellos, triunfaron al fin. 

Mientras que Juárez tenia sitiado, encerrado A' Miramorí 
en la ca})ital, el clero babia alcanzado de Francia é Ingla- 
terra que ofiecieran su mediación; pero fué desecbnda por los 
liberales, que, derrotando aT partido eclesiástico, ocuparon 
la capital el 12 de Enero de 1861. Miramon y otros gefes 
reaccionarios huyeron. Juárez proclamó otra vez las re- 
formas civiles y religiosas de 1857; despidió á los ministros 
de* España, del Ecuador y Guatemala, y al representante de 
la Santa Sede, Mgr Clementi, por haber favorecido al parti- 
do eclesiástico. El 9 de Mayo de 1861, Juárez se dirijió 
al Congrego y proclamó: que merced á los esfuerzos de los 
liberales "habian nacido las leyes de reforma, la nacionaliza- 
ción de bienes de manos muertas, la libertad de cultos, la 
absoluta independencia de los poderes civil y rtíligioso, la 
secularización, por decirlo así, de la sociedad, cuya marcha 
habia sido detenida por la bastarda alianza que i)roíanaba 
el nombre de Dios y ultrajaba la dignidad humana." 

La iglesia man tenia todavía, al mando de Marques y 
otros, pequeñas fuerzas en campaña, que cometian l(»s mr.s 
brutales escesos. Ninguna distinción hacian entre esiran- 
geros y nativos, sino qiie sobre todos cargal)an contiibucío- 
nes de sangre y de dinero. Era cosa manifiesta que su de- 
seo era convertir el jiais en un verdadero pandemonio paiív 
llamar la intervención estrangorn, l)ajo el protesto de huma- 
nidad hacia un pueblo, al que ellos estaban destruyendo con 
su sangriento despotismo. A la luz de la bandera de Juá- 
rez, con que la nación b.abin sido ilnminndn. opuso la iglesia el 
osicuro credo, que desterrado al otro lado del Atlántico por 
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lai QÍvi]Í9acion europea, habia surcado el océano y busca- 
da refugio ea s>\x último atrincheraiuiento, México. 
' ¡Mimd! aquí está el contraste entre los siglos XIX y XV,: 
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CREDO UBERAL DE JÜARE2. 

Gobierno c^onstitucional en lugar de dictadura, 
'.Libertad de religión. 

Libertad de la prensa. 
' Nacionalización dé lá propiedad de la iglesia, 
' . El ejército sujeto al poder civil. 
' Libre y franca colonización. 

CREDO DE LA IGLESIA. 

Inviolabilidad de la propiedad eclesiástica, y restable- 
cimiento de las primitivas esacciones. 

El clero y el ejército responsables solo ante sus tribu- 
nales propios. 

Censura de la prensa. 

Enjigrácion, tan solo de paises católicos. 

Dictadura central sujeta á la iglesia, 6, siendo posible, 
la restauración de la monarquía ó de un protectorado 
europeo. • 

raiBIBAS DEL CLERO PARA REALIRAR LA Dh 
VASION (XTRASaERA. 

^' Tal era la situación política de la República cuando en 
1861 el credo de Juárez llegó á s^ el d(»ninante, y la as- 

^peraftzft difundió sus alegré» rayos sobre todo el país; peiro 
el poderoso enemigo no estaba muarto, aüiMitie los Mbe- 

' rales habiati conñsoado la mejor parte de sus bi^es. £1 
¿líft^, después de su derrota había enviado sus mas hft- 

' bilés emiaiarios á Euiopa, á manifestar la mala coüdieion 

-"de ' la República y i inculcar en los naonarquistas del 
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Muíido'áiitígtío k id«a de que México estaft» «fttMgid& 
sin espe^'anza á ]« anarquía. KepresentaeiondB íiMl»* 
jantes al Gfobicmo francés en 1889, cerca fld thw^ )de 
la espedicion naval francesa contra México^ produjercm 
un folleto en Francia que declit: ''que es sabido que al 
partido clerical deben atribuirse las diferencias que entre 
Francia y México se han suscitado; porque eate jp^r^o 
desea retrotraer á México al gobierno mon&rquieoí y Jk> lia 
precipitado en una guerra con nosotros & fui de lie|^ & 

e¿te resultado." - . * • • •• 

''El partido clerical creia que por medio dé lá inju^l^af 
del insulto y de los ultrajes enapeñaria á la Fr9.QciJii« 0^ la 
conquista de la República mexicana, y que se estable- 
cería entonces una monarquía." La apreciación esacta de 
esto que fué escrito en 1839, está jorobada con toda la 
historia de la invasión francesa de 1861. 

M clero, como un último recurso para derrocar i Jiifu^z, 
solicitó el amparo del trono francés, y todavía espera 'fiiÉSjB| 
1^1 patencia de México con una pluma arrancaba Mi 
águila austríaca. Los principales caudillos, militáiriá^ y 
polfticx)s, del partido clerical, desterrados por los libera|i$<S| 
llenaron á París de representaciones falsas sobre su iiai^a. 
^IkamoA y Almonte, con otros de su partido, que é¥ál^ la 
representación neta de las desgracias de México, y M |^^^ 
barbián asolado con fuego, con rapiñas y asesinatos, ptfljfi^ 
laban al derredor de las TuUerías, y sus p]anes,'á qtfé'í)tiíí- 
taron oidos, pronto se consumaron. Mr. Lefevre en una 
^Ifta'^il perMdieo mUy News" de Londres, de A ^^1^ 
de 1864, detalla hábilmente la tiranía ¿al jpártiao ieac<- 
cionario durante Ja ocupación de México por Zuloaga y 
Miramon. "Primeramente vinieron dos decretes anulando 
ibaEbtttpmacidniíib la propiedad éctesil^tíea, y tosIfltitrHPido 
ia }úri64i)(iei0a militaT y edestástica 60«io '^xls^ (W^St^ 
i8p3. Mr^ íáe iGafeiac» miniskro tfre^ces w M^i^i: j^^ 
[ dMii^i(3h mmts) 911 ese íáempo en «y^^ «^ v^^^^^ S^ftir 

\ ffionjuby^loeque án ftn^ caarta de .27 4a ÍWte^rp 4# iJ^j^ f 1 

[ -«¡¿uttdb wi^Amsímp^ da JÍi^xi^bo led mvú^^ m^ ,MÍ» 

\ ^\mMsmtt¿ ^ttloaga , ellntimo ftmif o « MM. Qilbgl^ 
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y .C^w4]f».se ke¿k^ QontfQtaklo coa decretar un iin^uesio 
ftG^^pitütoi de 5000 pesDfi arriba.'^ 

Ki4i# 7 ^1^3 Febrero de 1$^9, Mimmoo, o^o. no m^iKMt 
if^¿(í^ $m^gSi de estos eaballefos^ había gravado, y como 
«gI^^Ñ^^ li^aa medida oomoJi y na extraocdinaria^ la pro* 
p^flii i^jonal de mil pesos en adelante, y el impuesto 
i99taFW94ia las pcofasiones liberales é industriales. Bu 
Mayf»!<M ip^iRo año habia impuesta el diez por cáeatp i^« 
ífil^ latp|t?pi0dad raiz. Después vino la ley Veza." 6 eqlee'> 
cíiyuB^'4t.Ío9 impaestoa por un a&o adel^w^tados. Cuando 8e^ 
Imi|Íi^%99^ tqdasi las medidas financieras eran incapaces d^ 
i|jg4|a| Is^y^QÍsí, canasta de las Danaidas, que entónceaqor 
llamaban/^Tesorerfa pública," el miasma Mkamon lo gra]* 
v6 todo de una vez. Marzo 20 de 1860: 

:W4^Wh^ es^itfll efectivo de mil pesos^ arriba. 

' S^^lfuiido — las profesiones liberales é industriales/ 

^^^|i^rg«i--ei capital moral, 6 impuesto sobre sueldos de 

— uleiediNL 
^Iril^rnto d^ Ip^. impuestos que Zuloaga habia. tripU* 
^j%m Í85fi, Hiramon lo cuadruplicó eri 185d, y en el 
qfp^ée^ aígimos eucopeos, particularmente franceses, cuy-a 
]lí^^sJiCGf no quisa oponerse, fué septuplicado. 

. BjL^^^o GQU que Miramon suplantó & Zuloaga, sieuda 
Ijpnü^a 4e^^^ reaeciouario, fa4 especial. Un 1858,. Zíl- 

Iq^^Kabia dada á luz su pronunciamiento de ''Havidaif^ 
rrl^j^ítarpias: de 1& desolación disputaban sobre los dés^ 
]gf^¡^T^^^LÍj^ 4 ^^ nece^ario á ñn de obtener la pacifl- 
4g^^^ da la llep4blica^, derrocar el gobierno de ^uloaga/' 
^a. el protesta de que carecía de energía;: y por un mo-*- 
n^fts^lo (Bonfiriéron á Robles, que, hallando la ea;^a i^^ 
¿i^a.^;^^ la transfirió, pocos días después, á Mira** 

V^%\19^ mas cruel reaccionario de su partido. 

J^ U)inistros de Francia, España, é Inglaterra^ pre- 
dispuestos & reconocer este bastardo gobierno de; 
1^ ¿pesar del hecho de que casi todo el país es: 
pfider 1^ los liberales, y 4^ <l^^ c^^i toda la m-» 
pipa^^í^^ & la constitución de 1857. Hr. 
Iiepresanfaba á la gran Bretaña, habia pedido^ 
iíxáxfim era General, su dim^ion por/uiÜraF 
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jes cometidos contra subditos británicos en 8. Luis; pero 
luego que éste ocupó la Presidencia, le reconoció formal^ 
menté. Poco después, Miramón y Márquez derrotaron i 
los liberales en Tacubaya, se apoderaron de larpoblaolonj 
tomaron siete "cirujanos" liberales que asistían ios herlck» 
de ambos partidos en los hospitales, y el 11 de Abril de 
1859 los fusilaron á sangre fria. Estos eran los actos del 
partido, á que los aliados debían cubrir con su bandea, 
cuando pocos años mas tarde la intervención debia tomar 
4 su cargo la empresa de impedir la anarquía en México, 
y reinstalar al partido conservador, que bajo Almontfv, 
Miramon, Márquez, Zuloaga, Mejía, Miranda y otros, ha- 
bian desolado toda la nación. 

BESOLTADO OE LA VICTORIA DE LOS LIBERALÉl 

Después de la victoria de los liberales y de la ocujia* 
cion de la república por Juárez, el pueblo comprendió que 
pibr fin se habia librado de la gran plaga que tanto lo ha^^ 
bia añigído. Para lograrlo, habia empleado cincuenta' 
años, y ahora parecía abierta ante él la perspectiva; de !a 
prosperidad por la que sus hombres de estado habiftn stKH 
pirado tanto, y á la que tenian un justo derecho para es- 
perar. Todo lo que México necesitaba era colocarse en d 
camino y seguir los principios liberales que habia adop* 
tado. Era, en verdad, una tarea hercúlea la que strspa<- 
triotas debian llenar. El carro de Marte habia arrasftado 
sus ruedas por tanto tiempo sobre el país, que - casi todos 
los elementos de estabilidad, escepto el grupo del clero 
que parcialmente permanecía en pie, había sido destáriiido; 
La moralidad estaba consumida; porque babia sido rédu-»' 
cida á polvo entre los males dé las conmociones civiles ^ 
de la^corrupcion de lá Iglesia. Las rentas del gobierno 
no existían: los libérales abrumados por la importaircia 
misma de lo que habian conquistado, se vieron cfstrecha- 
dos á hacer uso de todos los medios que les projporcidftí!- 
ran dominar la situación, mientras los recursos páblioM, 
arreglados convenientemente, podian darles los jne<JÍ<>s de 
restaurar la hacienda á una mejor condición. . * ' 



En la larga serie de revolueión^is la mala inclmaoion 
de los dos partidos -porque, como lo prueba nuestra última 
contienda con el Sud, cada causa tiene sus traidores-no 
s|»iltfyid Üe SU9 W^9. JEl; goT^léráOj, fagaí^kn, i '#iKfe 

nosós, y hendido prlviregios yaliosbs que habia eh*el" paír 
por una bagatela. Eii.fSÍÍ él t^eneral Bustamante efec- 
tuó un préstamo de $ 1.200,000: recibió en eíeetivo $ 200 
000. y un millón en papel del gobierno, que estuvo ven- 
dáénámb en el mercado doa un diez por ciento de dos-^^ 
otiento; Tan urgido se vio una vez el gobierno, que ven- 
dió el privilegio de acuñar moneda en Guanaiuato pc»^ 
ciáitotce años, recibiendo 71,000$ al contado, siendo aiL 
que se habian ofrecido 400,000, que se entregarían en pa-» 
garantíales de 25,000. El gobierno de los reaccáojiiarids^ 
liabia despojado al país de casi todos los elementos de ri^ 
quezadeqne podía echar mano, sin consideración & las 
eofiseénéneias. EUos han mantenido un sistema perfedo 
dé tobo en cada departamento: los'onerosos impuestos que^ 
habian establecido eran la parte mas liviana de la carga 
&í¡Ue el pueblo estaba sujeto. En iSetiembre de* IsS),' 
Mr. Iiefevre, residente en Méxica en esa épisea, teñeté:"^^ 
"que Miramon reunió una nueva asamblea dé Téinte y 
liéis capitalistas- esactamente el número de notables qué^ 
h^a sido reunido para proclamarlo Présidente,-y led pi- 
éáé^eónrivúlí^er en mano, conforme 4 su itivariable eds-» 
tdifibre, la bagatela dé medio millón de duros.*' ■ En otrtí» 
oeasion, **los defensores del (wrden" resolvieron á|K)detlu:ie 
de 152,000 libtas esterlinas pertenecientes i l¿s tenéfr 
ddies de bonos ingleses. Esta suiüa estaba depositada en 
1» Ilación británica y protejida. por sus sellos. El GNíhe- 
ratMarquez se encargó del asunto, y en una carta,. Antea 
en BU especie, **pidi6 que se le entregaran Itís félidos al 
Cofíiísário general, porque en las ciroun^añciaá actuales 
coman grande riesgo en caso de disturbio," > La legación 
réhtísó entregarlos, y los sellos cenias armas dé Ingla^- 
te?m-fáeron rotos, y el dinero toniado por los reaeétoñarios. 
Málqttéz désj[)ües recibió el cordón de ''comándartle dé la 
Legión áo Honor;'' probablemente, por haber coi*etido un 
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htohoteft esMttttil pajr& diu^ & b in^venaí<»t aÜddcií un 

HiBÉfAGDilimiirA^ 

BiBBwsniíomis, 

61 Gotomo dd Joarez, obligado por mi, fmkAwi^^O^ 
í^m^iiegaupo baila que por la tegmemém det pato puAtiMb 
reiÉHcimr la. haóieiidia^ absoIntamoBte fee yidr ^reiritaclik. 
piqsii inoafnoidiad paca omnplk ios traüadoís. qtiQí.e) mtík 
g»}M&tio4e jkú reacckmaríos babia oeílé^iradc^ á< dtwcíjtaiy 
eot^atoi.bfiíadl i^ílazanúeato p^r dos i^U)a d«l pftgá dflr 
las iiiA»Qe»8 de tddaa ki3 dettdaA estiangttas/ ií^. odiQ^ 
witol^iQíi ^ ana inradecidfioréa había dilapidtMl|> tüílcv:^^ 
aibiQliKkatfimilí» a¿da quedó cmi q^ica el éol^emcy sf^siM^rr 
vtMft da im dtia para otko. De las x^oim ^ue. «q se^MJpííiftjí^ 
laa inp(»ÉQf9ÍDiim fraacaaasvB^ na te«ia«a.y wisfShpi^ 
oi^pto «rti (bfcU al gobierno, rntaatra» ($áa d^ l^ft isaptgiffer 
9ÍttR0| i«iglfm9i. todo, ménofii m dies yt auev^ Pfi' isí^^ 
hii^4í40t^ÍQado & lot tl^adp]?es do pionas V^o^fei^ir 
l$l baeji^ d(^ ía ansi^eosiQH^ d^i pae<^ d« rntare^e^ide^lw ^^ 
^e8^i»lli|^9m% unido OOP ks. Q(;rQS, ñf^mm.^i ^ «in 
wiipáÑ^e»r (Mí^ i lo9 MíiWi9K)a íipaiioes 4 ingl^ft 4 estffcri 

ditt 5>3n; el últjbatio;. ^t S^emtark) de^ £^la4K> mejana 4(^; 
<^Ti»|5W«i^,{«ftyerdadv. era^*íww^ pof^ ««ps ^Niáit» 
qaa^Q&U€ioiii aiimfiow su? oblig^oaes para aojí Iseldéi^ 
3f;«iW|(M, holtet los pr i^K^pioSt Hias quedos da fifii. pslii ^ ^ 
efiü&^Qf rediM» ft prisión p^rsipuas do la^ mifis o^^SMÁpir^ 
mk§f & fti^ da obtiw^ focuifiCHs; con la?, sa«]#s pfi^^a^Mlt 
M si^tur^di), ma^bioii qiptomw uu centavo da los fi^js^fi 
ils^tlQadoaáí Ifi^ <H>ayQl^oa, diploBaátioa y deuda, d^a I^fi9» 
(jifilíi) Sii: €!h«i^ WyfcOt e» su respuest?^ ^f^^W^^rt^^ 
hmlnp kft«¿»áaoíap|ied». jíifitificaí; aníe s^ mia^»>,i|l,^]^ 
dfeÉa]l)Qfse k***):»» pWi bpjp 1« oowidwafliwi^Jiwifer 
lils»¡to49r <|n9^.^ ^lo^lp pl>lig^ uai^ impoiÍPW[h.«^ 
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-^'íWKlB.Qas imsk la ñóáon de un padre de iuailtM ?caír- 
gdAí éec&nidwi qne éon una peqaeüa «»ma 1 ««idii^OH- 
9kÍMb Mií&Hffiíte ii^ims para aoBaateimr á «na jujdl, Ib taír 
plea ea comprar pan en lagar de pagar sus obl^actoftes»^' 
En aquella vez el Gobierno mexicano estaba tan pobre 
q<qp>tn^pMo iroveer al Ministro méxicatto 6n Fremtiiá, ídb 
los recursos necesarios para el pago del pasage á su Patria. 
Parecía que los gobiernos europeos discurriendo que so- 
la la anarquía, no los grandes principios, habla sido esta- 
bleoídaiilor e«ite lango y 4e4astroso periodo de ludia revohi- 
cioaana fulilare las Meas liberales y las antiiouadaB, parecía,: 
drieinos^ que :quenaB, én el mismo m<HBeuto eu que ia 
oofeitienda se babia aoabadoi la victoria alcanzado y est^ 
bléefedi^el gobierno Ubbral progresista; oprimir & los libe^ 
fti» f 9í&»x una nube «pbre el solnadente de la glom^ 
mBsit9típu Im UberiJes, sin tesoro alguno^ Jii nada fiíera 
4fr su» iprop&aa» buenas lespadas, y después de una lucha 
frfnfuidM^ta y tercibte de cincuenta anos en íavw de4os 
piihQÍimis «f «£0 toda. oaeioii civiUa^ada ha inscñtoen ^su có- 
d%^ deltfyes, i?e ^«KKHitraban ahora á punto de 4Knr afial^, 
tad^lKiliiMia olivada de esas mismas naciones que preteu'* 
dÍAfi i^l}»mmV^ Xa isencia del gobierno. Pero era bu ijbsa-- 
titt^i «<3tselliifse aate eUos, retardar su progreso y ailadir 4su 
éf^^lia^úm i¿ {Wto que Ija Europa habia ya iwrruinado. 

^Q^r^^tü, ^1 ^ro no cesab;^ de maquiíiaar. Miramoa 
4wtobá ^a^iii^ado en J^pa^La^ donde O' Doíiaeíl» ptim^r im^ 
jc||«^p,({^i^ £ ^ alhagüena esfpetaiizci de 

:iffí^{i^j(^ ei^tfifi^ ^ra, como fruto i1aadurp,> 

flMlX^9^ .»4PQ9 dp lügwi Principe A quien j^pafiapudiei:a 
/<if Opigi^^ i|»v9ffee$|: eqa, j^üdA ue una .p^ueña fuerza, 
^iBM^i^^^^^fip^np, 4esu i»rmitivo vxreináto. 1^ 
,^9NW@I^>]^M9^ f^ sí^áo cépaOcí de restaurar ausjpeír- 
4I#M 4(0i$^t ;ini^ ^Átor .pitpiaiw^ del tt^go^ 
!M^fffB1!i(tiQiq|id98tab^ ya mgajm^náMe psm I^iii^Ie^ío del 
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clero mexioanb, para ]a reparación de muciuaB oa^aVÍM, y 
por los ÍMuItos & su Ministrp, Se Paefaeco^ que habida i^cb 
expelido de México por su intrusioB en laS' ne§otíí9li pt^ht-. 
ticos del pais. .i :. . - -"^ 

CállSA BE LA AUAMA Eiras FRAIIBÉ ÍB » 

BUííBRA. . 

' Llegamos ya á las causas de la utoioD, pam esta tKpe^ 
dicion, de Francia é Inglaterra, espedicion que había ter 
nidoBu origen en España; y aunque es tm negociO' de* 
aquellos que no admiten uíia clara demoetraeion matemií* 
tica por la falta de documentos, podemos esperar, ^'me- 
nos, mostrar porqué FraHcia juzgó que entmba^ en «tu 
intereses establecer un trono en México. En las-instruo- 
cíones del General Forey^ 3 de Julio de 1862, después de 
que se habia tirado la máscara y Francia dejado' lola 
en su proyecto de conquista, el Emper^idor Naj^lwn de*» 
cia: — *^n el presenté estado de Ja civilización del mu»^ 
do, . lá prosperidad de la América rtd es un asuntó H^difó^ 
rente para la Europa, porque aquel país es ©1 que aliníen* 
ta nuestras manufacturas y da impulso & nuestro eoinercío. 
Tenemos interesen que la república dejos Eétados- Unidos 
sqa,^ poderosa, y feliz, pero nó en que ella tomara posesión 
áé todo el galib de Mágica, dfisdbaUlvddiiíl^ 
Antillas (X)BWft iSud^Aaogism, y |arn laúfiiiDM:^^ 
de los productos del nuevo' Mundo. . .*.'. ."Estámcfe viendo 
ahora cuan precaria es la suerte de un ramp de manufao* 
tura cuyo material bruto nos veínos obligados 4 procu* 
rárnos de un solo mercado, por- tíuyas ' viioíé^tüdes todlft 
Sé tiene que i)a3ar'^- • • . .^ "Si, alcoíftrario, ÜVÍéxico 'ftiátf- 
tiene su independenciél é integridad dé su terntórió,^^ ttíi 
gobíérftd estaWees alfí consUtufdo con la láyudfc déíá 
Francia, habréínós defuelto á lá faáa latina al otro lado 
del Atlántico', toda su flieVia y sú preitigio; aségtirarénMe 
nuesffas colonias y; las dé España'etí fá India O^oíeléeÉtojh, 
establécerérnós én el centroide la AnSjSriéa nüesftrá áiñié^ 
tosa influencia, ye^a infliiéiícia, poHa ereíicioft 46 ifíihen- 
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so?< inercados para niiejsU'o coinercio; iioá proporcioinuti los 
materiales brutos indispensables para iinestras inajuil'a<*- 
turas . — '•México, ar^í regenerado, estará siempre biiMi 
dispuesto hacia nosotros, no solo por gratitud, sino tam- 
bién póro^ue sus intere-es armonizaráu con ios nue-^tros* y 
porque encontrará provedio en sus relaciones amistosas 
con las l^otencias europeas." 

Estas fueron las verdaderas causas de h), espedicion, que, 
anali'¿adas, significan el engrandecimiento comercial y 
político de la Francia, y la interposición de una barrera á 
la esteíision de la gran repíiblica. J labia, sin embargo, 
otro elemento mas poderoso para el Emperador: era la 
gloria de la íe católica por toda la cristiandad, como el 
campeón de la Francia, que ahora ocupa el primer lugar. 
No podemos olvidar que Pepino, el hijo de Carlos Mavtel, 
pretendió la corona de Francia y que entre él y el Papa, 
Zacarías se hizo un pacto en 7o2, por el que Pepino llegó 
á ser rey, y el Papa se libertó de Constantinopla y los 
Lombardos; que al año siguiente, el papa Estevan II visitó 
la Francia, ungió á Pepino con el oleo santo, en el mo- 
nasterio de San Dionisio, y de este modo se unió indiso- 
lublemente el trono de Francia al Vaticano. La influen- 
cia jamas se ha perdido, y Francia, por su poder, ha lle- 
gado á ser eu ios últimos años la representación, el espo- 
líente, de la iglesia militante eu Europa; el manto de Es- 
paña, como ^'baluarte de la Cristiandad" cayó sobre sus 
hombros. En la restauración del poder católico en Mé- 
xico á una condición mejor, debemos encontrar una de las 
causas mas eficaces de la intervención francesa, y la silla 
de S. Pedro, apuntalada, como hoy ésta, por bayonetas 
francesas, no se detiene en pedir á sus adictos la regenera- 
ción de la igle^ia mexicana. Hoy la Francia ha hecho 
en México lo que Mr Billault decia el 7 de Febrero de 
1863 en el cuerpo legislativo, que ella habia hecho en 
China. **Héinos penetrado en el ccrazon de la China á 
plantar á un mismo tiempo el símbolo de nuestra fé que 
protejemos, y á abrir un mundo para nuestro comercio." 

Otra razón poderosa de la ocupación francesa de México, 
es su posición dominante y privilegiada sobre todas las 
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otñis tiacnoiies, segiitl lo hemos demostrado al principio de 
«ste escrito (1) Debemos notíEír él hecho de que deáde que 
gobierna Napoleón III, la política de la Frtvncia ha sido 
estender en todas direcciones sus intereses coloniales, y, en 
común con su gtan rival, Ing'laterra, cuya política imita, 
adquirir la posesión por fuerza 6 compra* de todos los pun- 
tos prominentes y dominantes del globo. En el Itsmo de 
iSuez, al frente de his dificultades científicas, declaradas 
insuperables por los ingenieros ingleses, la ciéiicia de 
Francia corta medio á medió del Mediten'áneo al Mar 
Rojo, y juntando las aguas unidas por Kamses 11, mas* 
(le una veintena de siglos atrás, vuelve á abrir esa anti- 
gua puerta á las riquezas de las Indias, y añade una glo- 
ria mas á la grandeza de la Francia. México ert el Oeste 
es lo que Egipto en el Este. La Francia procura el domi- 
nio de estas dos grandes avenidas comerciales. En la 
embocadura del mar Ilójo, otro gran pimto para la domi- 
nación de ese camino de la India oriental, ha caido eñ su 
poder, y por esto en el Cuerpo legislativo un Ministró fran- 
cés se vanagloria *'de que entre Singapót y la China una 
inmensa y magnífica posesión toma bajo nuestra bandera 
una marcha rápida hacia un brillante porvenir. 

momos AI.B6AD0S FáRA lA IKmVEKeiDK; 

Las razones que la Francia dio pata la intéfveniírotí 
mexicana ñnroii puras bagatelas en el grande oceáiio de 
los otros intereses qiie veia para su gloria futura, con tal 
que sus esfuerzos fueran felices, como teuíh, rabión para 
creerlo, atendida la condición de la Gran Repúblída.' Mr. 
Billault en su discurro antes citado, decia de Méjico:— 
"Hay también allí grandes perspectivas póíítioafe ahíeitíis 
para ojos perspicaces*, diversos interésete qilfe reponen eri 
contacto, y que no es conveniente desapreciar." 

Poderosamente urjida por los emisarios del ólero para' 
defender éu caiisa éñ México contra; loa libétafófe, y estre-^ 
ehada por todos los incentivos de cdnqüiM:a que hetritís re- 
ferido, Francia no tardó en desdiría á iútnút una parte 
activa en la empresa. Veremos maíb' adelante eh qué 
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consistió (jue no jnanila&itara sus pi:0yectas untes qiie Es- 
paña le ceiüera el prliiier lugar, no solo como defensoia de 
la fé, sino respecto de la política comeieial y colonial que 
dirijía principabneute la expedición. 

EflOKSCHOSBEBSFAlíá. 

Los proyectos que España tenia, de conformidad con los 
deseos cié la. iglesia mexicana, eran establecer el anliotuo 
sistema, y, siendo posible, restaurar las joyas perdidas do 
.su corona, todo ello con la creación de una monarquía en 
Mé^vico con la coronación del conde de Flaades, liennano 
menor del laeredero del rey Leopoldo de IJéJgica, que de- 
lt)ia casa.i:se Qon una infanta española, y de esta manera, 
4egun djEJcia un diario ministerial en Diciembre de 18G1: — • 
^•Si.el trono 4ejVIe:yico no fuera ocupado por un principe 
español, lo sería á lo menos por una princesa." El Sr. 
Mon en 1861, a^tes de la fecha del tratado aliado de iu- 
tervej:)cÍQn, escribia al enabajador español en Paris: — ''El 
Gobierno bo ocultarla que esta es una oportuna ocasión 
para, despertar antiguos recuei dos y colocar sobre el trono 
de Mé:3{:ico un principe de la sangre de los Borbones, mas 
ó menos estrechamente unido á aquella casa." En se- 
guida de esto (Setiembre 10 1861) apareció la invitación 
española á los. aliados para unirse en la intervención. En 
la desgracia,da condición revolucionaria.de la America - 
Española, habido el delirio de España restablecer sus an- 
tiguas dependencias vireinale$, ó o^l menos, como aquí lo 
vemos, erigjr monarquías bajo la autoridad de príncipes 
borbpnes. España. jamas ha dejado de acariciar esta ilu- 
sión, y ella dio ocasion.á la guerra que por tres años hizo 
sin suceso contra Santo Domiilgo, creyendo que el hijo 
estraviado cataba dispuesto á recibir otra vez el látigo y 
la vara, que por siglos hicieron de sus horrores un prover- 
bio. España se apoderó de las islas Chinchas, el Perú 
protesta, ocur<ren ítlgujafts^ dtñíjulitades sobre el particular, 
y España demanda por indemnización $ S.OOOOTOO. Chile 
rehusa saludar su bandera,, y España le declara la guerra, 
solo para probar á la humanidad lo débil que el azogue 



del Nuevo mniulo Jia hecho sus huesos: olvida las leccio- 
nes del gigante intelectual de la Mancha, y se nos presen- 
ta como el gran D. Quixote del siglo XIX. 

Los planes de Inglaterra eran esencialmente comercia- 
les: no bascaba conquistas en la intervención: el gigante 
ha cogido entre sus garras todo el territorio que sus mús- 
culos pueden defender, y ahora solo pide pa/. El atleta 
ha adquirido sus victorias, sentado su reputación, y en 
posesión ahora de una larga lista de puestos avanzados y 
de una línea de^ islas- centinelas que rgdeah y dominan el 
inundo, está muy satisfecha para ser pacífica, para mono- 
polizar el comerció y las manufacturas, y engordar: muy 
satisfecha, para enviar uno ó dos navios á México á ver 
que los intereses de los bonos británicos sean pagados, y 
que sus relaciones mercantiles se conserven inalterables. 
Inglaterra tenia interés en impedir que España readqui- 
riera el dominio de las Américas españolas, por cuanto á. 
que su inmenso comercio con ellas podia ser estorbado, 
como jo habia sido por la política española cuando allí 
dominaba, y había burlado por dos siglos las intentonas 
inglesas para sentar allí el pié. En las Cortes españolas 
se había sostenido que la Inglaterra se juntaba* solamente 
'•para impedir que España emprendiera sola." La gran 
líretaña queria poner una barrera, estableciendo por me- 
dio de su apoyo moral un gobierno firme en México, que 
pudiera contener el crecimiento de su joven descendencia, 
la gran república, que se desa)>unaen Louissíana, almuer- 
za en Florida y Texas, come en Nuevo México, Arízona y 
los bajos del Pacífico, y se teme que cene en México. 
Verdad es que por política, fueron invitados los EE. UU.: 
pues, como los aliados hablan convenido antes del 31 de 
Octubre de 1861, en que el tratado fué firmado, *'las ope- 
raciones debían comenzar sin esperar la respuesta del 
Gobierno americano." 

EL ELEMEBITO AUSTRÍACO. 

La política de Francia era bien conocida en Paris antes 
de la salida de la espedicion, y tenia por objeto colocar 
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sobre el trono de México por medio del apoyo moral del 
ejército, al archiduque austríaco Maximiliano. Durante el 
mes de la signatura del tratado de intervención, el Ministro 
francés de negocios estrangeros, hablando de la disolución 
de México, decia: — *'Tal eventualidad no puede ser indife- 
rente á Inglaterra, y los principales medios, en nuestro jui- 
cio, de prevenir su realización, seria el establecimiento en 
México de un Gobierno regenerador, bastantemente fuerte 
para detener su disolución interior." *'Despues, hablando 
del desínteres de Francia, dice: — Deseosa de respetar las 
susceptibilidades de todos, veria con gusto recaer la elec- 
ción de los mexicanos sobre un príncipe de la casa de 
Austria." Mr. Thouvenel escribía. Octubre 15 de 1861, á 
Mr. Barrot, embajador franées en Madrid, que en caso de 
una vuelta eventual dé la monarquía en México: — **El 
emperador, previendo tal eventualidad, con perfecto desin- 
terés renunciaba anticipadamente toda candidatura en 
favor de algún principé de la familia imperial; y que no 
dudaba que los otros dos gobiernos tendrían semejantes 
disposiciones. Finalmente, que respecto á la elección de 
unaidinástía, en Ja eventualidad indicada, nosotros no 
teníamos candidato que proponer, pero qué, dado el caso, 
un príncipe austríaco tendría su aprobación." Veremos 
mas tarde á España ceder á su gran rival el primer pues- 
to en lugar de mantenerlo, y embarcar sus fuerzas hacia 
casa. Es un hecho notorio que Francia formo sus planes 
para el establecimiento de una monarquía, antes de que se 
organizara la espedicioñ, y se fijó en el archiduque como 
en el único á quien colocarla sobre el trono mexicano, 

LAS INVENTADAS O SUPUESTAS fiBCLAKACIONES 

DE DINERO. 

Convenidos los aliados, fué necesario de parte de Fran- 
cia hallar algún buen pretesto para la intervención. El 
mejor sobre que podia fijarse eran los créditos que México 
le debia. Pero notemos su pequenez. En 1863, Mr. Ju- 
lio Favre decia ante la Asamblea legislativa que **Méx¡co 
era nuestro deudor, según el último tratado, por $750.000. 
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Había otras reclainaciones, pero eran conilicionr^les. El 
monto no alcanzaba á 5.000000 de francos/' (|¡1.0000U0) 
Había también la deuda de Jecker de $15 000000 que 
la Francia tenia de reserva para un ultirnatum. Habla- 
remos de la reclamación de Jecker, que úié uno de los 
mas escandalosos fraudes jamas perpetrados. 

^ICNATURA JBEL TRAIA1I0££4lIASf!A. 

El tratado pragmático entre los aliados fué al fin firma- 
do en Londres, Octubre 31 de ISGL Sus estipulacipnes 
fueron peculiares, y manifestaban el zelo ron que las par* 
tes se vigilaban. El segundo artículo establecía: que^*la.s 
altas partes contratantes se compromjetian á no procurar 
para si, en el empleo de las medidas coercitivas estipu- - 
ládas en la presente convención, adquisición algupa áe 
territorio, ú otra ventaja especial, y á no exercer en los 
negocios interiores de México influencia ajguna que perju- 
dicara el derecho de la nación mexicana de escoger. y. es 
tablecer libremente la forma de su gobierno/'' Cuan bien 
guardó Napoleón III el tratado que solenrmemente Jiiró^ 
está probado con lo siguiente. 

CAFTiRA DE VlffiAiaiOe f OR LA EEQTA ISM- 

«OtA. 

La potencia que pudiera tomar la iniciativa en el pío - 
vimiento y que enviara la mas grande fuerza, debía spr 
naturalmente la que decidiera la política futrirá del país, 
jqu e-España y Francia iban á conquistar. Dos de esta« 
potencias se precipitaron para llegar ál lugar de sus tra- 
bajos, y tanto, por cierto, que olvidaron todo lo que de- 
bía tender al feliz suceso déla espedicion. Los aliados 
debían reunirse en Cuba: pero el contingenté español ?a..Uó 
antes que el francés y el ingles lípgárañ, se apoderó del 

Íuerto mexicano de Veracruz, y ér 14 de Bicieinbre de 
861, el geíe español publicaba una proclama par^el pue- 
blo de Méxi<!o. La obra se precipitó; porque el tratado de 
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Londres ¿e hábia firmado cuarenta y cuatro días antes 
tan solo, y líspaaa ganaba así la deFantera á la Francia. 
Poco después llegaron los aliados, componiéndose toda la 
espcdícion de líWOft hómbtes, entre soldador, marinos y 
marineros: de esta fuerza envió Inglaterra tan solo 700 
marinos, Francia cerca de 2500 soldados, y España cerca 
de 6000, siendo el resto marinos- Es notable que la na- 
ción cuyos agravios eran mas grandes y que tenia una 
gran deuda en México, absolutamente no enviara fuerzas 
para la invasión. Prueba esto que el art. II que hemos* 
citado del tratado dfe Loildres, se ins€^rtó, dictándolo ella, 
y qué entró en la espedicion con Iti intención ' de prevenir 
la anticipación de sus aliados, y que estos afectaran su 
porvenir en el N. Mundo. 

HALA CDHOIGiOií D£ LOS AUABOS, SU D£SA- 

UEllTO. 

Los aliados habiaii desembarcado sin los equipos de 
guerra necesarios para la campaña que debián emprender, 
pues no tenían equipajes de campo ni medios de trasporte. 
Los emisarios del clero les habían manifestado qué toda 
la nación estaba dísípúestíi á echarse en sus brazos y á 
íicepítav el gobierno que quisieran imponerlo; pero el par- 
tido monárquico qiie debia efectuar una revolución, nada 
hacia, y Juárez, al contrario, se ponia mas fuerte cada diá. 
El Almirante Jurien dé la Graviere viendo hi falsedad de 
las representaciones de los reaccionarios que hablan sido 
presentadas á Francia, escribió al General Prim, Gefe de 
las fuerzas españolas, dicíéndole: *'IIe estado dispuesto 
á convenir con V. en reconocer la necesidad bajo la que 
aqtií estamos, de évitAr abrazar la causa del partido que 
compone la minoría, y que tiene en contra la opinión ge- 
neral del país.^' Francia haí>iá contedo con que los har- 
bitánteá le m^nis'trabáÁi provisiones y muláS, pero se én-^ 
centró con qué S. riitígüh precio se las vendían. El Ge - 
aeral Ufaga, gefe de laít fuerzas libéríiles, habia devastado 
el paí^^á su derredor y h^Allíiban quo casi todo el pueblo 
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mexicano estaba preparedo á recibirlos coa brazos muy 
diferentes de lo que se les habia informado. 

HfiATABO DKIA SOIEBAD. 

Por la falta de provisiones', los aliados estaban espuesto» 
á grandes peligros, que, unidos con la enfermedad de la ces- 
ta y la estación del vómito que se aprocsimaba mucho, les 
hacia ver su situación como desesperada. La fuerza es:- 
pañola tenia ya dos mil enfermos en el hospital, la inglesa 
ciento treinta y cinco, y la francesa en no rnejor condición. 
Pidieron entonces al gobierno legítimo que venian á der-- 
rocar, les permitiera acampar sus tropas sobre la uiesa 
alta hacia el interior, donde libres de los miasmas de la 
tierra caliente, pudieran abrir negociaciones con un go- 
bierno cuya existencia ignoraban antes de su salida de 
Europa. Fué aquello una humillación ante el mundo, 
que no habia tenido ejemplo. Ilabian atravczado seis mil 
millas de agua para descubrir que México tenia un go- 
bierno, y que él no pedia otro para conservar la paz y 
mantener las leyes del país. En Europa se habia procla- 
mado que el Gobierno de Juárez estaba destituido de fé, 
sin honor; que sin garantías ningún tratado podia cele- 
brarse con él; que era una farza completa tratar bajo nin- 
gimas circunstancias con tales perjures; y, esto no obstan- 
te, el primer artículo del ''Tratado de la Soledad," que, 
después de remitido el ultimátum de los aliados, era el 
principio de las negociaciones, y que recibía las firmas de 
ios representantes dé las Potencias aliadas, estaba conce- 
bido en los términos siguientes: — Pripaero. ''Admitiendo 
que el Gobierno constitucional que al presente dirije los 
negocios de México ha manifestado á los comisionados de 
las Potencias aliadas que no tienen necesidad alguna del 
apoyo que tan bondadosamente ofrecían al pueblo mexi- 
cano, pues tiene á su disposición elementos bastantes de 
fuerza y de opinión pública para sostenerse contra las re- 
vueltas intestinas, los aliados, por tanto, juzgan de su de- 
ber entrar en la via do las negociaciones, á fin de formular 
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1a« reclamaciones que en nombre de las naciones qn^^ re- 
presentan tienen que hacer/' 

En el artículo segundo protestan los aliados *'que nada 
intentarán pontra ¡a independencia," soberanía é integri 
dad del terr'itorio de la tepública." Plenamente confiesan, 
aquí ios aliados que México es completamente capaz de 
manejar sus propios negocioaT E^ste tratado habia nacido 
de la necesidad de un ultimátum ai Gobierno Mexicano, 
que debería contener las demandas de los aliados; pero 
fué asunto de serias dificultades para los comisionados 
convenir en el monto de lo que habia de pedirse. De par* 
te de Francia se alegaba que cada Potencia tenia derecho 
6 fijar sus propias reclamaciones, sin consideración á las de 
las dtras. La verdad es que Francia y España, en su 
empeño de engañarse mutuamente, no hablan tenido 
tiempo de considerar el monto esacto y justo de lo que se 
les debia. Francia, procurando poner á cubierto de todas 
^contingencias sus reclamaciones, fijó su monto en su ul- 
timátum en doce millones de pesos. Pidió también el 
inmediato cumplinoíento del contrato de Jecker, que se 
habia celebrado con el* Gobierno de Miramon cuando era 
indefectible su ruina. Jecker era un banquero suizo que, 
después de pasar durante veinte años por las visicitudeK 
de la vida comercial de México, en cuyo tiempo se ocupó 
de empresas dudosas, vino á entrar al fin en un contrato 
con el Gobierno de Miramon para negociar un préstamo 
úe$ 15.000000, en lugar de los cuales, por medio de ope- 
íaciones financieras muy malas, obtuvo $ 14.250000 en 
tonos, y Miramon y su partido $ 750000 al contado. 



RECLAMACIONES DE IOS AllAIOS. 



Las demandas de los aliados subían á ^ 40.000000, sin 
lo de Jecker, 6 cuatro veces las rentas anuales de México. 
Las partes se sorprendieron por sus respectivas íeclama- 
cienes: los españoles é ingleses especialmente, vacilaron 
por la insistencia en incluir el fraude de Jecker en la re- 
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cluiríacionj qué la abultaría hasta $ 56.000000, Fuíi^tltljtf 
reconocían j^er imposible que México pagí^ra. Fina}r|^|te| 
estaban tan indecisos en lo que habian de pedir, quejips- 
pácharon su ultimátum, en términos tan vagos, qiie l^f 
inteligentes hombres de estado de México rieron, eij él 
los gérmenes de la confusión que debia existir en los ísoa- 
sejos de los invasores, y obraron de conformidad. Su p\^ 
jeto era ganar tiempo, y admirablemente lo lograroQ e^ 
uno de los artículos del ''Tratado de la Soledad*" &at¿r 
mencionado. Todas las negociaciones se apla^aíon piW^flb 
el 15 de Abril de 1862. 

Cuando en Francia se tuvieron noticias de la Cftptiif^ 
de Veracruz por los españoles, y que se habian antieipfu^^ 
al emperador, inmediatamente se despaché un refuerzo ikf 
4,500 hombres bajo el mando del General Lprencez, oñef^ 
hábil y valiente que debía, después de su arribo,, te^vfíi^i 
el mando de todo el contingente frailees. /£1 (^eja^^fl^l 
Prim, (2) á la inesperada aparicipn de los refuerzos : fffttiT 
jceses vio á España colocada en una posición :seoun4MÍf^ 
que destruia todas las teorías con que su nación se Jif^^^ 
alucinado. Desde entonces abiertamente comenzó á. opo- 
ner objeciones á las reclamíiciones que la Francia \t?^% 
á México, muy altamente protestando ópntra la infegie 
reclamación de Jeeker, á que se oponía tanibien fq^t^ir 
mente el Ministro ingles. Otra causa muy seria ííe 4^}j^ 
ja, y que en las circuti^títncias fué exaltada hifí§Éa> i^S^ 
. tivo pa;ra la retirada de España é Inglaterra de ja, jb^^t 
cíon, fue la presencia en el eaaii'po fr^n<3es de Alnigat^;^, 
•'infame Marques/' y otros de los del partido mc^áf^ftígg 
ó reaccionario, que, aunque puestos fuera de la ley, ha- 
blan entrado en el territorio mexicano bajo la protección 
de la bandera francesa, y comenzado á publioaír ^*pronun- 
ciamientos" y escritos ínceridiarios al pueblo, según el es • 
tilo común.. También Miramon había desembarcado en 
\íeracru2, perael ingles amenazó arreistarie por. ei^rg^ de 
sii.j^gaeion, ant^s referido, y fué obÚgaíJo a hiijr f Ja 
Habana: 



OtSPOTáS Iffi LOS MIADOS. 
nSTIRAJDA DE LOS CONTINGINTES UHOLES Y 

ESFASíOL. 

jlítamz pidió que los traidores y proscritos que ainpa- 
i^ba la bandera francesa, se le entregaran, ó abandonaran 
el pdis; pero el géfe francés rehusó tan justa petición. 
Es^ba p(5co inclinado & entregar á los caudillos del par- 
tido clerical, cujra causa su amo el emperador francés' 
tlíibla; abrtt?íado.' El General Prim y Sir Charles Wyke 
cOtí^idcítaban que la petición de Juárez era estrictamente 
j^il^a, é ittsi^tián en que el Presidente Juárez tenia razón 
p^a v^ir la retención de esos proscritos como una decía-- 
«f<fion- dé guerra contra el gobierno de México. Mr. de 
Süiígliy protestaba que el General Almonte tenia la con- 
^fíttti^at del gobierno francés, y que no podia ser expulsado 
éé^ cá^po. La controversia se acalorizó, y todo junto con 
^tó«S«2^orbitanfes exigencias de Francia en el ultimátum, 
obligó á los comisionados español é ingles, previendo el re- 
sultado, que les probaba haber sido burlados desde el origen 
de la espedicion, á retirarse á Veracruz y embarcar sus 
fjpí^ás para España en Abril de 1862. Francia asi quedó 
sola & representar su papel en la comedia, en cuyas pri- 
meras escenas ha sido tan feliz, de conformidad con el cur- 
so que' se habla áeñalado desde el principio de la empresa. 

Kr PARTIDO M LA mMíA AüilOJA LA XAS- 
CARA. 

El'pArtido clerical en el campo francés, arrojó ahora la 
in&scara. Almonte publicó inmediattimente un ^*prónun- 
0t«raibrito^' á los mexicanos, proclamándose gefe de la na- 
r.mpn^ y reunió bajo su estandarte á ftnos pocos de los ban- 
^doJs^^e á solfoitud del clero no haíbian cesado de iínün- 
diar de sangre el país. Almonte espidió papel iñdiieda, 
.nió(fdnemles y Aió k otros su dimisión, y maiítuvo, pro- 
>té^dóipt)F la Francia, laiap^rionGia de un gobierno en^pleno 



ejercicio. Así eonionzaron los traüceses á "pacificar la 
república/ 

Kl- General Loreiicez que habia sustituido al almirante 
Jurjen en el mando de las fuerzas francesas, en esta co- 
yuntura avanzó á México á dará los mexicanos el **apoyo 
ínoral'' que taiito deiseaban. Se prometia, fundado en los 
intbrmes del clero, que sola la marcha al interior bastaría 
para ser saludado corno el salvador y libertador del pais; 
que el pueblo que un año antes, 1858, habia combatido 
en setenta y un combates, ocho de los cuales habian sido 
batallas campales, se levantarla en masa á recibir la fuer- 
za invasora, y que el fantasma de gobierno de Juárez se 
disiparía ante él. El emperador francés ha juzgado muy 
mal á la naturaleza humana, así que ha creído que podia 
existir un pueblo en la superficie de esta tierra, que 
bajo ninguna circunstancia se defendiera de una inVasion 
estrangera. ¡Cuan cara haya costado á la Francia estaiiu* 
sion, lo demuestran los miles de soldados que se ha tragan- 
do el suelo de Méxici), y los millones que ha consumido 
en la realización d« una idea que es imposible que lleve 
á cabo! 

EFECTO 0£ LA DERROTA DEL GENERAL FRAÍI- 
CES L0RENCE8 

No necesitamos entrar en pormenores de la derrota que 
el General Lorencez sufrió en Puebla el 5 de Mayo de 
1862, ni de la heroica resolución con que en los atrinche- 
ramientx)s de ürizava conserven su ejército durante el inter- 
valo en que se vio obligado á esperar refuerzos de Fran- 
cia. Los franceses hicieron lo que soldados valientes y 
un buen general con tal fuerza, podian hacer contra Mé- 
xico unido en vez de dividido. 

Las noticias de la derrota de Lorencez y la terrible ma- 
tanza de franceses delante de Puebla, fué un golpe que 
Francia no estaba preparada para recibir. Repentinar- 
ment^ se descubrió que el ejército francés algo mas que 
un paseo tenia que hacer en México. El honor francés» 
después de esto, fué uno de los elementos principales 



—77— 
del problema. El general Forey se deápachó con grandes 
refuerzos y con ordenes de reasumir el mando político y 
iali litar de la expedición. 

LLESADA'DEL 6ENERAI FORBY. 

K^te general, ya en Orizava con sus refuerzos, recono- 
ció también que seria detenido largo tiempo en aquel pun- 
to, antes de .disponer sus fuerzas en el orden de marcha 
requerido para '4a pacificación de la república." Desde 
Orizava dirijió al pueblo una proclama, y le decía:r-''Eh 
nombre del Emperador os declaro solemnemente, lo que 
yo os repito hoy en particular, que los soldados de la Fran- 
cia no han venido aquí á imponeros un gobierno.'' 

*'Que ellos no tienen otra misión que la de consultar la 
voluntad nacional en cuanto á la forma del Gobierno que 
desea;" ¿Que diría hoy la Francia, si contra su pueblo 
unido las naciones de Europa marcharan sobre París con 
un semejante manifiesto? No cabe medio, ó el General 
Forey estaba engañando al pueblo mexicano, ó desobede- 
ciendo sus órdenes; pues el Emperador, en su famosa carta 
de instrucciones, en Julio de 1862, escribia: — "Las exi- 
gencias de nuestra política, los interésesele nuestra indus- 
tria y nuestro comercio, todo nos impone el deber de mar- 
char á México, plantar allí atrevidamente nuestra bande- 
ra, y establecer, tal vez, una monarquía, si no fuere in- 
compatible con el sentimiento de la nación; pero, cuando 
menos, un gobierno que prometa alguna estabilidad." 
Compárense estas instrucciones con el extracto siguiente 
de una carta del Emperador al General Lorencez en 1862: 
— '"Es contrario á mi interés, á mi origen y mis principios, 
imponer sobre, el pueblo mexicano cualquiera clase de go- 
bierno. Debe escoger librenaente el que mejor le con-» 
venga.*^ 

SITIO OE PUEBLA. 

Casi un año después de la derrota de Lorencez el ejér- 
cito francés que mandaba Forey, tomó otra vez posiciones 
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¿éíiinte de Puebla, y con óuürenta mil liombfes, nyiííl*- 
¿tos'por los renegados y los bandidos que Almoríte y Már- 
quez acaudillaban, dieron principio á un aisédio i^aé debe 
tomar lugar entre las heroicas defensas de Numancia, Sa- 
gunto y taragoza. Para recordar á las trópia§ mexicanas 
sus deberes para con la patria, debian ser mandadas por el 
General Zaragoza, dirijidas por hábiles genérale» é intéJi- 
gieiltes ingenieros^ á quienes pertenece mucha de la héiít^ 
m la defensa. (3) Pulgada por pulgada los déiSedpé^^kids 
dbfemores de la ciudad disputaban con los asáltfi4^; 
barricada tras de barriccida se levantabcj. coútra los íSia^l^^ 
^ses, y éáda pie de terreno conquistado era á cóstU- d^á 
una multitud de valientes; manzanas, enteras <Íe édifitekK» 
eran minadas, y con sus defensores voladks al viíénto. So- 
tailíente después de desesperadas embestidas pudieron Ids 
^liíltantes hacer algún avancé sobre las íbrtificaéidtíés: 
]?ór dos meses los^ franceses hicieron llover nn í\iego in^de^ 
S^nte* sobre la devota ciudad y sus conventos, qué bi^kü 
bido cohVertidos en fortalezas; por dos mefees lós^nsexí- 
ásanos dieron í sus enemigos la ''entusiasta biejsvenidavi^te 
ipt cteío tes: habia prometido antes de d^íar ia i Fráneia. 
^eto sucu'mbió al fin la ciudad al indomable vatot de tos 
^fpáeificad^es,'Vy el Maríseal Forey se presentó ^o0e>í des- 
^j^es^ delante de la Capital, de que tornó posesión- él 10 dé 
Jiínio de 1863. 

ííl Mariscal Eóréy, en posesión de la Capital, tomd-in^ 
^^^iatámente medidas para permitir á los M^ki^Sfctí^^ 'es- 
c<^^ la formadegbbierno que les agrad;ara. Mig^itk<#ésh 
-1»}^ y ci4ica ncrf-ables de tos que fueron mieníbrós delifb- 
bierno reaccionario, y los mas de ellos de la junta dJ^lái- 
ramon, en 1863. Los notables eligieron al punto una re- 
gencia de tres, d^ignados por el general Forey como 
hombres que corresponderían á sus miras. Estos fueron 
■Bligeneral Almonié, él rgeneifal Salas y el Arzobiis^' de- 
Jífc^ico, que á su turnó debian nonibrar una nueva %sám- 
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hl^ de notables, couipuesta de doscientos quince mi^pir 
bros. ' 

Arreglado el programa, la Regencia íse reunió el 7 dg 
JijUó de 1863. E&tando en sm lugares I03 . princij>al0s 
oaarUtanes y juglares, se descorrió la cortina y apareció 
í>,fab^ de Maximiliano I, 6 la moral pacificación de Mié- 
xico fué preseat^da al mundo. La regencia nombró Í09 
notables, y eligió la forma de gobierno, que debia ser el 
imperio» Con admirable unanimidad eligieron también á 
Maximiliano para el trono. Los notables, representantes 
ndt^s det partido reaccionario, confirmaron la elección, y 
en una proc'.lama al pueblo mexicano daban por razones 
de este procedimiento: — '"Por cuarenta años, decian, Mé- 
^o ha sido gobernado por ladrones, vagamundos é incen • 
d^Í9jrio^ ;" JBn aquel momento lastimosamente les faltaba 
la mémori porque habían olvidado que casi todo ese pe- 
riodo su paf Udo era el que hahia gobernado, y que algU- 
típs de los Qlismos miembros que autorizaban esta procla- 
ma, habían cdmetido varios de los mas notorias ultrajes 
gyi^ íaanchaba» los anales mexicanos. 

Después de una terrible lucha, nacía el imperio por el 
pIQ^esQ Qesarteiano, y el acto próximo debia ofrecer á Maxi- 
iiiiiQmio la corqna que el pacificado pueblo mexicano tan 
ialantariamenit^^ le conferia. Con tal objeto se despachó 
uíg^' pomísion ál Austria; pero la farza de dejar aí pueblo 
e^QJgjer su propia forma de gobierno habla sido tan arreba- 
^da y eáitiípidámente desempeñad^ que, á la faz dé Ja 
qjjunicm pública del mundo, Maximiliano no ppdia aceptar 
la' corona de tal -mbdo ofreqicíá, á menos qué (para lisbn- 
^j,efti- por encima de este mas flagrante ultraje al siglo XIX)' 
lía vo^Oj el yqto popular^ se tomara, y por él se demostrara 
I íaSí hííciones, que México estaba verdaderamente pacifi- 
OIUÍq; qpe había recibido bien á sus invasores; que en rea^ 
Ijctlid níq lmtj|a habido sitio de Puebla, ni derrotas san-^ 
g-i^gt^s^ ni iguáliiijeníe sp^qgriéíítas victorias, que tiodós 
^4 Jieíp^ que ^^^^^ í)^jpja:^a^^ de Jufírez, érah 

](Í9^4ps y.^ E^ Ips ¿ristiauós, cQliió*'Í^l|f^ 

nróü, AFmórifeV ^iítarqüéz, Miranda, Salas, IVfejia/y qérós 
* ^conservadores/^ que por cincuenta frnós habiíiñ enváeíto 
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ál país en una embriaguez de sangre, eran las ánicas gerí- 
tes civilizadas, y los únicoj» señores del territorio; todos los 
que con 'libertad y reforma" en sus bandeíás, y que np 
votaran por el nuevo régimen debían ser desterrados; iñ~ 
dignos de consideración, excepto del empleo constante y 
arduo de los cuarenta 6 cincuenta mil franceses, para im- 
pedirles que aniquilaran al pacífico é inofensivo clero, que 
representaba la causa de la ''ley y el orden." 



SANCIÓN POR £L PBETEKOIDO VOTO POFBIAR. 



Maximiliano decía á los comisionados el 3 de Octubre 
de vi 8 6 3, '*Mi aceptación del trono ofrecido depende, por 
tanto, del resultado del voto de toda la nación." Pero 
el solo medio de obtener este voto era hacer que. cada ciU' 
dadano mexicano depositara su sufragio bajo el brillo de 
la bayoneta francesa. Mr. Malaspine, adicto á la inva- 
sión, calculaba muy bien que cuando al general Bazaine 
se le prescribió que tomara la votación, siete octavos de 
los habitantes de México y veintiún trigésimos de su ter- 
ritorio, estaban fuera del alcance de las lineas francesas, 
mientras que el terreno que estas ocupaban era recorrido 
por setenta y doS bandas de guerrillas, compuestas de se- 
tenta á trescientos hombres cada una. El General Ba-^ 
íiaine se vio obligado á organizar sus fuerzas en divisiones 
separadas, y á hacer lo que, con gracia, era llamado "urx 
paseo electoral en favor de Maximiliano." Hecha la elec- 
ción, bien se puede imaginar cómo lo seria. El país di6 
su voto popular en favor del archiduque austríaco, que, 
satisfecho con el resultado, ascendió poco después al trono 
pacificado de México. La causa por la que el pueblo me 
xicano habia combatido durante medio siglo, que valiente- 
mente habi» conquistado, se retrazaba muchos años en eí 
pasado. El Congreso mexicano protestó contra el violento 
xiltraje que ingertaba un gobierno monárquico con el apoyo 
de cincuenta mil bayonetas. 
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fiüPf DRA D£ LOS FIIANC£S£S GON EL PARTIDO 

DE LA IGLESIA. 

Francia, ul fiti, habia llegado á un punto en que ya era , 
indispensable adoptar una política conveniente al país y 
su futuro desarrollo; analizados los principios del partido 
cuya causa habian abrazado, los encontraron incompati- 
bles con las necesidades de México, y, consecuentes con su 
política durante la invasión, adoptaron ahora los principios 
del mismo partido que tan arrojadamente se Íes habia 
opuesto para mantener intacta su patria. El General Ba- 
zaine rompió abiertamente con la iglesia, que habia en- 
tregado el país en manos de la Francia. Sus planes, sus 
culpables esperanzas, habian producido sus legítimos fru- 
tos; el clero habia esperado que el progreso retrogradara so- 
bre sí mismo y que se estableceria el viejo sistema, para 
usurpar todo poder, toda riqueza y emolumentos. El Gefe 
francés con un profundo conocimiento de las dificultades 
que rodeaban la situación, para mantener la política de los 
liberales que habian secuestrado la propiedad eclesiástica, 
fué forzado á negar su restitución al clero. De esta ma- 
nera, los invasores rompieron abiertamente con los obis- 
pos, y virtual mente reconocieron la justicia de la causa 
por la que los Juaristas estaban combatiendo. El Arzo- 
bispo de México fué separado de la Regencia para la que 
le habia elegido el Mariscal Forey. Después de algunas 
contestaciones entre el Arzobispo y el General Bazaine, 
los Prelados de México publicaron una protesta unida, 
que bajo todos respectos es un documento notable. Co- 
menzando con un reproche á los franceses por haber trai- 
cionado su santa fé, que el Emperador Napoleón III les 
habia prometido restaurarla en todos sus primitivos dere- 
chos y privilegios, protestan ellos contra el tratamiento 
que ha recibido, y dicen c¡ne está sufriendo una '^violencia 
en sus mas santos derecHos y en sus libertades canónicas, 
violencia del todo igual á la que sufrió cuando las autori- 
dades emanadas del plan de Ayutla (los liberales) estaban 
en el poder." **Entónces," decian, ''el gobierno franca- 
mente manifestaba sus principios; aparecía á la vista de 
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este pueblo católico con el carácter de una oposición arma- 
da de la autoridad contra la religión y la iglesia; 
y esta última, como una víctima inmolada por el gobierno, 
se defendia heroicamente, sufriendo las consecuencias de 
una terrible persecución^ y pereciendo con nobleza por la 
santa causa déla justicia. ••«. «Entonces, los Prelados 
abandonando nuestro país llevaban consigo la esperanza 
de que el primer cambio político que tuviera lugar, traería 
una restauración completa, moral y religiosa. Hoy, al 
volver después de tal cambio, es para estar presentes á la 
inmolación de todos nuesJ^ros principios, á la consumación 
de la ruina de la iglesia, y para recibir un golpe tal como 
el que solo es recibido paia muerte de toda humana espe- 
ranza. Entonces^ la iglesia tenia un eiiemigo tan solo; 
el gobierno que la perseguia. Hoy tiene dos:*-ese mismo 
gobierno que vive todavía en el país, que^ todavia tiene 
recursos propios: un ejército que disputa frente á frente 
cada palmo de terreno, y que cuenta ademas con la ayuda 
de sus principios é intereses en el campo enemigo y en la 
capital: un enemigo cuya primera ocupación es llevar 6 
efecto los destructores planes de sus contrarios, en, los 

negocios religiosos y morales Entonces, recibimos la 

herida de manos de un enemigo' declarado; hoy somos 
atacados por los que se llaman á sí mismos amigos de lá 
iglesia y protectores de sus libertades. .... -Entonces, po- 
díamos publicar nuestras protestas y pastorales; hoy la 
ipransa está restringida á tal grado, que solo se franquea á, 
los que favorecen la intervención." Todo el documento 
es un gemido de angustia ante la traición hecha á sits es- 
peranzas por aquellos en cuyas manos hablan entregado 
á su patria, Raras veces en la historia podemos encon- 
trar un documento mas lleno de la exasperación del de- 
sengaño. Finalmente, ellos reconocen también que las 
guerras sostenidas por los liberales son solo contra la opo- 
sición de la iglesia "á la libertad y reforma." El clero ha 
arrojado su pedazo de carne á los leones de Europa, y 
él ha sido sentenciado á verle consumido sin dejar 
una migaja. El habia invitado al invasor á oponerse 
á las reformas constitucionales de los liberales, soló para 
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verle adoptarlas, cuando estuvo firme en el poder. Era 
patente la inconsecuencia de las dos partes. Francia ha- 
bia .proclamado que adoptaba la causa de los '^reaccio- 
narios"; pero no tan pronto llegó á la capital, como* repe- 
lió la cansa que habla adoptado, y abrazó la que habia 
repelido, todo á la vez que con 50,000 hombres combatía 
contra los valientes defensores de esos mismos principios 
que ahora ella inscribía en el código dé México. Era 
una patente prueba de que el poder nó el derecho era 
quien dictaba la invasión, y de que el gobernante de la 
Francia y sus consejeros, ó estaban en el mas lamentable 
estado de ignorancia relativamente á la historia y condi- 
ción política de México, ó que ellos pelean por una idea 
y dejan consumir alguna de la mejor sangre de Francia 
sobre un suelo que no les daria en retorno ni los gastos pró-^ 
digos, nt honor, justicia, gloria ó riqueza, sino que man- 
charía indeleblemente su glorioso escudo, que es casi tanto 
el orgullo de los EE. TJU. como de Francia. 

Pero Maximiliano está entronizado; y vemos que es 
necesÉM'ío á Francia detener 50,000 hombres para soste- 
nerle donde los sufragios del pueblo le han colocado. Ha 
llegado á ser materia de orgullo para el Gobierno Francés, 
al menos, si no puede consolidar la monarquía que su 
^an de "pacificación moral" ha erijido, continuar la far-- 
za con la esperanza de que algún cambio imprevisto de 
fortuna le ponga en capacidad de alcanzar los honores de 
una jugada, eu que los liberales lo hacen tan bien con sus 
caballeros y peones, como Napoleón con sus reyes y 
obispos. 

YERROS DEL EMPERADOR FRANGES RESPECTO 

A HEKIGO. 

Napoleón III sufrió una grande equivocación en cuan- 
to al carácter del pueblo que invadía. Debía haber to- 
mado ejemplo de Napoleón I, cuyo genio no bastó para 
imponer sobre Esjpaña un gobierno con el rey José á su 
cabeza. Esta invasión de España al principio de este 
siglo por Napoleón, en todas sus faceS es admirablemente 
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semejante á la invasión de México en 1862 por su sobri- 
no: la misma elección de notables, y la mism-a farza de 
imponer un príncipe estrangero sobre el pueblo. El pe- 
ríodo de ocupación de ambas naciones se corresponderá 
indudablemente con aprocsimacion. Talleyrand decia al 
gran Emperador. *' V. Magostad jamas oirá el último tiro 
en una guerra contra un pueblo que ha peleado oohocien 
tos años con los moros." México, á juzgar por el temple 
de alma de los liberales, abriga los mismos sentimientos 
respecto de su patria. El monarca francés ha olvidado 
que cuando la Francia invadió la península, España tan 
É50Í0 tenía once millones de habitantes; que estaba en 
contacto inmediato con Francia de donde fácilmente po^ 
dia abastecer á las fuerzas invasoras de los medios indis- 
pensables para proseguir la guerra, 6 reforzar con pronti- 
tud algún punto amenazado, y que, no obstante que la 
llenó de sus mejores tropas veteranas, no pudo conquis- 
tarla. Si Francia salió mal en una empresa de conquista de 
un territorio situado á sus propias puertas ¿como podia es- 
perar salir bien con la de uno que distaba seis mil millas, con 
un territorio cuatro y media veces mas grande, y que con- 
tiene ocho millones de habitantes, unidos en una causa 
común. contra ella, y poseyendo un territorio eminente- 
mente propio para el sistema de guerra que destruyó en 
la península los ejércitos franceses? Eu formas topográ- 
ficas, que son las que ayudan á las guerrillas á sostener 
una guerra destructora, México es del todo igual á Es- 
paña. Sus cadenas de montañas, sus desiertos sin agua, 
su aridez, sus grandes y numerosas ciudades y centros dé 
poblaciones, que todos á la vez no pueden ser resguarda- 
dos por la fuerza invasora, le facilitan una brillante de- 
fensa y proporcionan ventajas muchas para conseguir su 
salvación propia, contra cualquier número de tropas que 
Napoleón pudiera despachar en la presente condición po- 
lítica de los negocios de Europa. 

DESARROLLO DE MÉXICO. 

Creemos que todo lo que la Francia ha ideado en cuan* 
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to al futuro progreso de México se realizará, pero sin la 
influencia de ninguna potencia estran^fera; porque, para 
mantener y dirijir las fuerzas vitales de México en el sen- 
dero monárquico, seria preciso cambiar la condición polí- 
tica de los EE. UU., y aún su forma de gobierno. Un 
pié de cien mil hombres de tropas estrangeras en México 
era indispensable para destruir las reliquias de disensio- 
nes, que solo el contacto con los EE. ÜU. engendrarla en 
el pueblo; y como estos van avanzando sin cesar hacia el 
Oeste con su civilización, y en su marcha formando pode- 
rosos Estados, el esfuerzo para establecer una monarquía 
bajo la sombra de una bandera europea, debe, por la me- 
ra supresión de las ideas progresistas, caer, entrar en su 
propio ' camino todo lo que denota un paso retrógrado 
en vez de uno avanzado en el orden que la marcha del 
mundo lleva hacia el Oeste. 

Creemos que hay una gran ley reguladora del progreso 
de la raza humana, y que, como las esferas que se mue- 
ven en círculo, tiene su órbita de revolución. ¿No está 
condensando esta marcha constante al Oeste una civi- 
lización siempre creciente, del mismo modo que su irre- 
sistible actividad desar-rolla y hace brotar el crecimiento rá- 
pido de la fuerza intelectual.^ ¿Este gfande avance del ele- 
mento humano llevando delante de sí el adelantamiento 
intelectual, rpo indica que en las edades venideras, des- 
pués de bañarse en el Pacífico y de caer sobre las playas 
de la Asia Oriental, las nacionalidades gastadas que allá 
encuentre, deben moverse hacia el Oeste, hacia Europa, 
al Oeste, al Oeste siempre, hasta que en su revolución in- 
cesante, encuentren otra vez'nuestras naciones ameri- 
canas, tan muertas como hoy está la Asia, y con la in- 
mensa civilización y con el inmenso progreso que en su 
vuelta al rededor del mundo, habrá ganado, nos obligará 
á nuestro turno á ceder á su irresistible empuje hacia ade- 
lante.^ Los efectos de invasiones como la de Francia en 
México, pueden paralizar, pero apenas ejercer una influen- 
cia imperceptible sobre, el destino de la raza. 

En la espedicion francesa. Napoleón ha empleado una 
de esas intrigas tan características de él. Un boiiibre que 
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cómo él pudo ¡subir al trono de Prancm, debe tener üAét 
fortuna admirablemente buena, apoyada sobre la percep- 
ción clara de las faces fortuitas de lo que pueda intere- 
sarle; pero en este problema mexicano padeció una muy 
escusable equivocación, que alteró absolutamente las coh- 
diciones: y fué el predeterminado resultado que en común 
con la Europa, fijó á nuestra guerra civil. Desde que la 
rebelión estalló, acepto como conclusión que los EE. UU. 
deberían dividirse para jamás unirse; y partiendo de tal 
precedente, tuvo derecho para deducir tal consecuen- 
cia. Se consideraba que el Sud, siguiendo la tendencia 
de las instituciones que existían en 1860, reuniría natii- 
raímente las clases dominantes en una poderosa facción 
aristocrática, que en consonanóia con áu educación y ten- 
dencias materiales, formarían un gobierno monárquico 
moderado. No podia ocultársele á Napoleón III que en 
tal evento, el Sud debia juagar ventajoso lígarge á Maxi- 
miliano y formar con México un. gran imperio, del que el 
último hubiera sido una dependenda. Francia tenia así 
razón para regocijarse por la realización de uno de sus 
sueños respecto de su conquista mexicana, no solo por 
obtener para sí el algodón, sino por su casi corfapleto mo- 
nopolio. Era un plan muy sabio, colocarse, durante nues- 
tra gran contienda, al alcance de las rotas estrellas occi- 
deütaleí§. Habia grandes y valiosos fragmentos que reco- 
ger en tal evento. El resultado no podía proveerse por 
entre los lentes convexos acromáticos de la libertad en el 
siglo XIX; pero era preferible mirar el movimiento,, pot 
medio de los anteojos cóncavos que la Europa lóonárqui-^ 
ca^e pone siempre que mira algo republicano en el viejo 
y nuevo Mundo/ 

Se sabe ya oficialmente que las tropas fratí(^sas deja^ 
rán el territorio mexicano en Noviembre de 1867, debien- 
ido salir las primeras en Noviembre de IJÉe. Hay una 
inmensa distancia entre la intención j^'S hecho, Crée^ 
mos que el ejército francés se retirará si jio ocurre en ei 
período fijado algún disturbio en los EE. Uü,; jwrque . 
él pueblo francés está profundamente disgustacftp con esta 
espedieioíi mexicana tan dañmtí pam sus boiá»* como 



—87— 
para su honor. Sin embargo, en él problema hay ele- 
mentos que colocan al Emperador Napoleón en una muj 
embarazosa posición— ^l honor de la Francia y el presti- 
g'io de sus empresas siempre felices, que fracazando aquí, 
disolverán los vínculos que con tanta firmeza han unido 
su nonlbre á la Francia, cuyo pueblo ha estado facinado 
por largo tiempo con la brillante estrella de la casa de 
3onaparte, y una vez libres sus ojos de este embarazo, 
ninguna duda hay respecto de la dirección que el ánimo 
irregular de ese misimo pueblo tomará* El cielo estaba 
de humor caprichoso cuando formó el entendimiento fran- 
cés; y si en 1789 lo elevó por medio de una gtande olea- 
da mas allá del nivel -que la libertad deberla ocupar, lo 
hizo lo mismo que otras naciones antes que él; el reflujo 
trajo naturalmente la monarquía, pues vibrai la cptrient^ 
t^davia e^ su camino al equilibrio. 

OONOIGIONSS DÉ U OFBEOIDA EVAGDAGIOK 

FRANOESA. 

1/a retirada del ejéróito francés no envuelve necesaria- 
mente la de la población francesa en México. Las tropa^ 
francesas naturalizándose allí, pueden hacerse niexicanas 
bajo la bandera de Maximiliano. Antes de Noviembre 
de- 1867 puede espipaír el tiempo de enganche de muchos 
de los regimientos, que nó por esto deberían volverse á su 

f)átria. Cualquier estrangero puede hoy en México^ ó en 
os años siguientes enlistarse bajo la bandera mexicana 
de Maximiliano; y aunque él pudiera tener un ejército de 
30 á 40,000 franceses en su servicio, uno solo de sus sol- 
dados podría no haber nacido en Francia. Por tanto, 
oreemos que las tropgis que han de retirarse serán muy 
pocas, y tan solo aquellas que no puedan ser persuadidas 
á permanecer bajo el servicio de Maximiliano. Esto es 
bastante para que nosotros nada pudiéramos objetar, pues 
Francia podria decir con razón que no tenia un interés 
directo en la espedioion, no obstante la grande cantidad 
de fondos que pudiera dar para el sostenimiento de la mo- 
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harquía contra los violentos golpes de los heroicos li- 
berales. 

Francia lucha con otra dificultad: no hay un camino 
racional que pueda seguir para obtener indemnización de 
los inmensos desembolsos hechos en esta espedicion. lia 
proclamado, por decirlo así, con un ejército invfisor empe- 
rador de México á Maximiliano; pero éste jamas ha esta- 
do en posesión de un pie cuadrado de terreno, y no ha po- 
dido ejercer sus funciones de tal sino custodiado por las 
ballonetas que no solo le protejen, sino que piensan y dic- 
tan su política, haciéndole el mas perfecto manequí de 
este siglo. ¿Que derecho tiene él para reconocer una deu- 
da de 270.000,000 de francos de paite de México á Fran • 
cia, 6 para negociar un préstamo mexicano como ge ha 
hecho en la bolsa francesa? Siendo un mero títere en las 
manos del poder militar, él es, como debia ser, un oficial 
de la fuerza invasora que dentro de un campamento mo- 
vilizado con los fusiles disparados y las tropas listas para 
correr á las armas á la voz de **mando," firma un tratado 
y obliga & la nación que invade á un género de acción 
que el gobierno legítimo ni por un momento puede san- 
cionar.Todos pueden negar la existencia del gobierno li- 
beral, pero el hecho de que cincuenta mil soldados coa 
toda su espléndida disciplina, material de guerra y equi- 
po, no han podido ni pueden hasta hoy mantener en su 
poder ni un tercio del país contra les pobremente abaste- 
cidos y semidesnudos patriotas que les han hecho la opo- 
sición, pero este hecho, repetimos, es el reconocimiento 
mas palpable y poderoso de qu'^i allí existe una fuerza su- 
perior á la suya, que si no la reconoce el Ministro francés 
de Negocios Estrangeros, no sucede lo mismo con la Teso- 
rería de Francia, qne diariamente está aumentando el dé- 
bito de la cuenta con sumas inmensas, mientras que el 
haber está tan en blanco como la inteligencia de que na- 
ció la espedicion. La verdad es que Francia envió una 
espedicion á México, que coloca su mono sobre lo que 
ella considera^un trono, que trascribe su bilí de indemniza- 
ción, que ordena que lo firmen y ¡helo aquí todo! Mé- 
xico debe á Francia lo menos $ 150.000,000. 
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Si Francia evacurt á México, y Maximiliano la sigue, 
¿con quien trata Napoleón? Los aliados reconocieron la 
existencia del Gobierno de Juárez por el tratado de la So- 
ledad, cuando por primera vez penetraron en el país; y, 
según hemos dicho, cincuenta mil hombres lo han reco- 
nocido desde entc5nces; pero si, por un tratado sobre cual- 
quiera materia, reconocen ellos otra vez al gobierno que 
tan constantemente han desconocido, será un reconoci- 
miento virtuil, porque, en verdad, jamas han podido in- 
troducir en la nación su burlesca monarquía, y por tanto, 
¡sus actos deben caer con ella, incluyendo las deudas que 
se han contratado con el intento de mantenerlas sobre el 
suelo que tan poco promete. El Gobierno de Juárez, cier- 
tamente, desde la invasión francesa ha sido el gobierno 
legítimo dé^México, donde jamas ha habido un tercio de 
,su territorio bajo la sombra de las bayonetas estrangeras. 
El emperador Napoleón desgraciadamente está obli- 
gado, hasta cierto grado, á protejer al príncipe austríaco 
que fué inducido á colocarse en tan dudosa posición; el 
honor de la Francia corre aquí riesgo. En una discusión 
en las Cámaras, Enero de 1864, Mr. Thiers decia atrevi- 
damente, que "cuando un príncipe es tomado de una de 
las mas grandes familias reinantes de Europa, y á esa fa- 
milia se le pide un príncipe para entregarlo á los azares 
de aquellas guerras civiles tan frecuentes en México, pre- 
tender que no hay obligación contraída hacia él y aquella, 
es avanzar una teoría no muy honrosa para la Francia." 
Una doble deshonra amenaza, pues, á esta nación. Si 
ella.se retira de México y abandona á Maximiliano á su 
suerte, reconoce su espedicion mexicana en completa der- 
rota, y sepulta de este lado del Atlántico mucha gloria, 
mucho tesoro y mucho prestigio, mientras que al otro la- 
do, el equivalente es casi una guerra abierta con la Aus- 
tria. El tesoro francés y las tropas austriacas son el es - 
pediente mas á la mano. ¿Fallando esa política no será 
nesesaria una guerra europea para dar ocupación á los áni- 
mos franceses, y paliar la derrota mexicana? Es proba- 
ble que la reacción de los planes franco-mexicanos pueda 
causar alguna dificultad á Europa, y conducir á compli- 
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caciones que se hayan de medir no con palabras si iib con 
espadas. 

iúSisim U LOS ESTABAIS UNIÓOS ÉTM tíSÉS^ 
TIOHMfiXICANA. 

En nuestra presenté condición en los EE. UU., élréT§ül- 
tado de cuatro años de contienda civil y dé térríbfé cat* 
nicería, naturalmente nos ha dej.ado en una poáiéíbiji en 
que los elementos están palpitantes todavía bHjb él cálbír 
latente que produjo la gran rebelión. Aparte de riÜMfettóS 
miras . abstractas de intervención estrañá eii él ^dtííéVtip Wb 
nuestro mundo occidental, tenemos un interé^dbmébtifio'^iá^ 
ra estar alertas, y esto np es lo menos importante. liiítféfiptds, 
vacilantes todos, como estamos, y procurando ittíti cbínAjJóíaét 
de los Estados un todo nacional mas homogéneo^ lá"pféá|íii^íi. 
de un elemento monárquico estrangeró en riú^^í'íá, ftoíijéera 
del Süd-oeste, es una constante fuente, si iio db álárríía, al 
menos de sospecha, quellam^ nuestra atencídtit)aVá teíttd- 
verla cuanto antes. No queremos guerra con JFifari<Áa; ¥^a- 
ínos todávia ligados con los vínculos ehtretéjidíos ejti fihés^ 
tríi guerra de independencia, para desear vivir éon efla tífe 
otro inodo que eíi las mas amigables relacíotliéáf; .•p^o tóSa 
la nación juzga que el proyecto franCo-iíié!xícárÍQ eé #n-a 
amenaza viva contra nuestro pueblo, que si áiíra falí^t&Ü- 
cion no puede producir sino muy amaT^ofe'frWÉós; y des- 
truir una amistad que apreciamos 'mucho, éü táfito^^M ffe- 
damos disfrutarla con honra. Conocertios q\jé .éi'íiéttlipo 
señalado partt la retirada de las tropas frkñtíií^s^^'áis- 
taiíte, y que se fijó mas con relación á la es|)é]Pátí^a'Sfe 'q'Se 
a4guna inesperada revuelta en los EE. ÜÜ. '^S^afti.'éh Su 
puesto la espedicion níexicana, que á la niiía'dé^í^^lítíh- 
.dono de la empresa imperial. Poco áveñ^urátaBS kh Re- 
decir que la cuestión mexicana ha todado ^{íétíks sú se- 
gunda, faz. 

No obstante nuestra advertencia al Aá^^^i!^^^'^^^'*^- 
barcár tropas para reponer las de Francia ""^lij^féixiiéó, feftfe- 
mos noticias ciertas de que el primer éítíb^(íüéli% teBiti 
ya lugar. Mas hay^ aún: ninguna ley iriipiHe-á los -alé- 
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majij^s emigrar á donde les agrade, y tampoco hay ley 
^up groíiiba' á Francia y Austria auxiliar á Maximiliano 
copí todo el materíaí de guerra que pueda pedir; la verdad 
63 qwe los Iliberales, á menos que reciban auxilio, deben 
ftar tan sólo en sus bien templados sables, por algún tiem- 
po tpii^vi^. Sirí embargo, muy justo seria que recibieran 
feocorró, y este fuera de nuestro gobierno. Por bastante 
^rgo tiempo hemos mantenido la egoísta política de no- 
iri|^rjrejícion en los negocios de las repúblicas hispano-ame- 
i:i<?flfl^ás;^ p^^^ también las hemos visto abatidas y 

.^i^qüé|Ldás por la Europa monárquica, que se ha aprove- 
p^a^pqJBñ^^ indiferencia para apartar todas las in- 

¿uíeias repu^^^ que tenemos al Sud de nosotros, de que 
^}:0xi^en d^^^ rayo de nuestra luz, que solo han ad- 

JQ^ir^^ sus Ímpetus revolucionarios. Hermanos en 

-^^^•^^^^^^"* hemos obrado muy ásperamente liá- 
(^ip,^^*pa5^,'*y ías consecuencias las vemos cada día én he- 
.^ófiqé"^^ la invasión de México y los insultos cometidos 
^^^M|?^odá la costa del Pacifico por España, que, según las 
noKc^ q^ de recibir, ha añadido el 9.péndice 

a ia^^ de horrores que en sus manos han llenado 

'^ei)Iagáílá América-española, por el malaventurado bon- 



|:f^d|ó^áé Valparaíso. Sin duda careceríamos de gene- 
rosidad y au estaríamos destituidos del sentido común de 
fiumanídá^^ isí permitiéramos estos constantes y flagran- 
_p^ uftrí^^^^ un pueblo que se halla luchando por elevar 
í ,]|iis éentes sobre ,las maldicioíies que la Europy. le ha de- 
' jpda [^oí! h^^ Aun bajo un punto de vista intere- 

jaáó^'^l¿)s j^enéficíos que pudiéramos alcanzar estendiendo 
uria íntfuariciá.p^^ sobre la América Española., paga- 

jri£^n láás q ^ toda la solicitud que aventuráramos en 

^4tf ■ fávó^^ saberse ya: somois el .qampeon 

áe ja justicia entré ellas y las naciones Europeas. La 
hación^^goie vive enteramente para sí misma no pueda: de- 
jjir áinó'tjna mpy pobre huella en la historia del miiado, 
y ;^f resonido de sus sacos de dinero no hará oir ,sus .efios 
Jtfíñ i^^ la generosa política de protéc- 

¿i(^ jil ^g^éso human 
feaíiciá reconoce el Gobierno de Maximiliano como el 
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poder legítimo regulador de México; nosotros reconocemos 
el de los liberales, bajo Juárez. Francia uo hace guerra á 
México, sino que está suministrando tropas á lo que ella 
llama gobierno legítimo por un precio estipulado, confor- 
me á un contrato escrito. Ahora bien, si Francia tiene 
derecho para auxiliar al gobierno que reconoce, con tropas, 
mercancías y dinero para que continúe la guerra — y este 
derecho es reconocido en Europa por otros gobiernos. — 
¿Qué razón hay para que nosotros legítimamente no po- 
damos auxiliar con material de guerra y dinero ál gobier- 
no que reconocemos.^ Los liberales no necesitan hombres: 
hoy podrian levantar un ejército de trescientos mil hombres, 
si tuvieran los medios de abastecerlos de municiones dé 
guerra. Dinero es el que ellos necesitan, y nosotros como 
nación, tan solo haríamos justicia á los liberales y su cau- 
sa, si les diéramos las sumas que pidieran; debiendo ad- 
vertir que esto que proponernos no es con el fin de adquí* 
rir un solo pié de tierra en las provincias del Norte de 
México, pues tenemos territorio bastante para colocar la 
masa del pueblo Americano, si bien hay muchos que han 
hecho grandes compras de fondos públicos en Sonora con 
la esperanza de qae los planes del presidente Buchanan, 
en 1859, puedan redundar en ventaja de los que estuvie- 
ron en el secreto. Estos hombres se inclinan ahora á cual- 
quier gobierno que prometa estabilidad, sin relación algu- 
na á sus principios. Nosotros creemos, sin embargo, que 
la única esperanza de estabilidad en las provincias del 
Norte, e^tá en el gobierno liberal, pues ellas serian sin du- 
da el campo de batalla de los partidos contendientes, has- 
ta que Maximiliano fuera arrojado de la República. 

La presente condición de México apenas ha cambiado 
de la que guardaba al principio de la ocupación por los 
franceses y de la coronación de Maximiliano. El empe- 
rador apenas puede viajar cinco millas en cualquiera di- 
rección, sin una numerosa escolta que lo proteja contra 
las guerrillas, que majatienen constantemente ocupadas á 
las tropas estranjeras, aún en los distritos mas pacificados. 
De la guerra en las provincias del Norte, nos llegan cons- 
tantemente noticias muy importantes, y á juzgar aún por 
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laa )nas favorables á los imperialistas, se ve que están ha- 
ciendo una guerra asoladora á la fuerza grande, y sierñpré 
creciente de los liberales, que con rapidez van ganando 
terreno. 

La Gaceta, Pall Malí de 9 de Marzo, dice: — Cuando no 
haya mexicanos no pelearan por su patria, y hasta enton- 
ces no debemos esperar la paz y civilización." México 
tuvo su crepúsculo de civilización y de paz en el momento 
mismo en que Francia invadía su suelo en 1862, y aho- 
ra, su verdadera esperanza está en que ya no haya mas 
bayonetas estranjeras en su territorio, porque estas la 
han rechazado á la oscuridad de que acababa de salin 
De cálculos basados sobre despachos oficiales, publicados 
en las diarios imperiales mexicanos, aparece que durante el 
fino de 1866, tuvieron lugar allí trescientos veinte y dos 
lieohos de armas, 6 lo que es lo mismo, una batalla 6 tina 
escaramuza por cada dia del año. ¿Está México bajo la 
dominación de Maximiliano, ó de los liberales? 

La guerra que han hecho las tropas francesas, de nin- 
^nn modo es superior en carácter á la contienda civil que 
fué tan condenada en Europa, antes de desembarcar tro- 
pas estranjeras. Los mercenarios de Maximiliano, si da- 
mos crédito á todas las noticias, han sido tan rigurosa- 
mente crueles en el tratamiento de los mexicanos que se 
les han opuesto, como nunca lo fué Inglaterra con las tro- 
pas Sipayas en la rebelión de la India Oriental. El bár- 
baro decreto de Maximiliano de Octubre de 1865, para fu- 
silar sin misericordia á todos ios liberales que se encontra- 
ran sobre las armas, manifiesta no solo que las fuerzas 
imperiales han sido rudamente oprimidas, sino también 
el carácter sanguinario de la lucha que ellas se ven obli- 
gadas á mantener, para preservar siquiera una muestra del 
realismo europeo, reflejado sobre el suelo que ha sido tan 
deshonrosamente usurpado. Los liberales, sin embargo, es- 
tan recobrando muy aprisa el territorio patrio, como lo ma- 
nifiesta el hecho de que las batallas son ahora mas en nú- 
mero, y que mientras en 65 habia una, ahora hay dos. La 
guerra se ha hecho sin cuartel, dando por resultado una 
inmensa pérdida de vidas por ambos lados. La resolu- 
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cion desesperada de los Mexicanos de libertar á su patria 
de los invasores, hace la tarea de estos últimos, de paci- 
ficar el país, casi desesperada, mientras que el apoyo nw)- 
ral que el emperador Napoleón presta al gobierno que ten 
generosamente ha permitido al pueblo mexicano elogir 
unánimemente, está aprisa perdiendo terreno ante los ru- 
dos golpes de un pueblo que prefiere quemar las reüiquias 
de tódá especie de moralidad sobre los altares de la patria. 
Según informes muy seguros, la tesorería imperial de 
Maximiliano está casi tan agotada como la de Jua^rez 
cuando' los invasores desembarCíEwron; pues parece que ya 
se hiau visto' obligados á recurrir á los mismos medios que 
sus predecesores en el poder han tenido que emplear— ría 
venta 6 descuento de órdenes del ministro de Haoianda. — 
y sólo una esperanza hay: Maximiliano vuelve sus ojos á 
Üíapbleon, y Napoleón al pueble francés. ¿Habrá el íitti- 
íhb vaciado ya las arcas por medio de este gran .^go^ua- 
dero en sostenimiento de una idea: vendrá otra vez y «-yu- 
dárá á'los imperialistas Mexicanos á íbrinar una legión 
¿¿trangéra, para que continúen su política de paoificaciwi 
mexicana? 



FIN. 
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NOTAS. 

(1) Justo apreciador el autor (tel patriotismo del Cre^ 
iieral Zaragoza y de sus grandes -disposiciones cómo guer- 
rero, se aparta, de intento, en este pasage, de la verdad his- 
tórica, suponiendo que la guarnición defensora dé Muebla 
deUat ser mandada por aquel malogrado General, qué ha* 
cia algunos meses habla muerto. Se comprende bien, sin 
embargo, que la mente del escritor ha sido eilconliar al vén- 
ceflor de Lorencez, y á todos sus compañeros dé atmas, loá 
defensores de Puebla, con la indicaicion muy significativa, 
aunque no espresa, de ser acaudillados por un héroe yái 
muerto, cuyas virtudes como guerrero y patriota todos re- 
conocían; y al recuerdo de ellas, debemos óonffesátío, éú. . 
considerable parte debe atribuirse lo heroico de la defensa/, 
que fué efecto del patriotismo de todos, nó de las inspi- 
raciones de un solo genio. 

(2) Si las miras que se le suponen á España hubietañ 
íádo las que cree el autor, apenas piiéde concebirse, sea, 
cual fuere la condición de aquella Potencia, que por él 
pequeño refuerzo que Lorencez trajo, y cuando Frarícia 
no se decidla á entrar en el sendero que después se trazó, 
renunciara España á todos sus propósitos. ÍIl hecho de 
ser (Jefe de la espedioion española el caballeroso General 
Prim, su conducta franca y noble durante su permanen- 
cia aquí, y la aprobación que de ella se hizo por el Gobier- 
no de su país, inducen á creer que éste se guiaba por fines 
mas nobles que los del Emperador de los franceses, ísth 
decir por esto que fueran buenos para México; porque 
bastaba que tratara de intervenir en negocios ágenos, para 
cometer un atentado, indisculpable para cualquiera na- 
ción; pero mas particularmente para España, que en eéte 
mismo siglo ha sido victima por dos veces de la poMfica 
ambiciosa y perversa de la Francia. 

(3) Recordamos haber leido una obra que J. J. Am- 
pere, de la Academia Francesa, publicó en Paris en 1860, 
y que llamó *Tromenade en Arñerique — EE. Unis, — Cuba 
— Mexique.'V Con la ligereza propia de los mas de los 
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viageros que lian visitado á México, Mr. Aiíipere, durante* 
su corta residencia en el país, todo lo vio, según cuenta, 
y nada encontró bueno, ni lo hay, si se creen sus obser- 
vaciones ó impresiones de Paseo. Este viajero opthnista, 
á pesar de todo, echandb* una niirada retrospectiva sobre 
el mundo viejo, y abarcando con ella la Europa, África y 
Asia, advierte la tendencia de la humanidad á reunirse ei» 
im centro por medio de un poder que se deseonocia antes; 
y que ahora ha estado creándose, el poder mercantil, que 
camina á la par con la civilización y que determinará el 
centro comercial del mundo, en la elevada mesa que sepa- 
ra los mares iPacífico y Atlántico, y que comunican esa 
angosta faja de tierra con lo demás del Globo. *SSobre la 
elevada llanura de México," dice, *^*en presencia de las gi- 
gantescas montañas que la coronan, no me es posible re- 
sistir á una ilusión colosal como ellas, y.que no tiene qui- 
zá su solidez; pero si el profeta se engaña, está convencido 
por lo menos: yo considero como muy verosímil qu^la 
fuerza de las cosas^ al cabo de mas 6 menos siglos, intro- 
•ducifá un canibio en el centro de la civilización, traspor- 
tándola bajo los trópicos, **entre las dos Américas y los dos 
Océanos, verdadera mitad del mundo futuro." 

A estas miras alude el autor cuando dice que Napoleón 
fué inducido á la empresa mexicana, entre otros naotivos, 
por el grandioso porvenir reservado á esta parte de la 
América, miras que, como acabamos de ver, pudo hacer 
nacer en él la lectura del paseo de Ampere, que se publicó 
en 1860, esactamente el mismo año en que salió á luz la 
intervención. Si estos profetas, el americano y el frarfces, 
no se engañan respecto del destino de México, deseamos 
que nuestro pueblo nunca lo olvide, y se empeñe en po- 
nerse al nivel de la situación eminente, que tal vez ocu- 
pará entre las primeras naciones del Globo. La fé es 
una virtud creadora, salvadora, y será regeneradora tam. 
bien. Un ejemplo vivo de ésto, existe en el Gobierno 
constitucional de México, en su Presidente B. Benito 
Juárez, muy particularmente. 
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